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Año XIV 


L ““quid*” del humorismo está en 

decir con la mayor gravedad po- 

sible el más cómico disparate. 
La voz debe ser sonora, el ademán 
pomposo y ceñudo el gesto, tan de per- 
sonaje que el interlocutor, ingenuo, al 
oír los desatinos y absurdos y obser- 
vaciones que dice, mirará al humoris. 
ta con asombrados ojos y boca abierta, 
El humorista no debe sonreír siquiera, 
por el contrario, si el oyente osa poner en duda 
lo que él dice, debe fulminarlo con la mirada 
primero y después, si la duda persiste en el otro, 
convencerlo a golpes. De aquí que es condición 
del humorista, no la gracia, sino la fuerza. El 
payaso no es humorista al decir las necedades 
con que alborota a su concurso de niños; pero sí 
es humorista el sacedorte que, desde el púlpito, 
hace correr escalofríos por la médula de los hom- 
bres que lo escuchan, y pronosticar el fin del 
mundo abrasado por la cólera celeste del Padro 
Eterno. No hay libro más humorístico que la Bi- 
blia, y eso que es un libro amenazador, terrible; 
ni hay pueblo más Meno de humor que el inglés, 
pueblo grave y fuerte. 

Es también patrimonio del humorismo la sere- 
nidad. Los nerviosos y expansivos no pueden ser 
humoristas porque son bulliciosos, y el silencio 
es otra de las cualidades del humorista. 

Resumamos: Seriedad, fuerza, serenidad y si- 
lencio; todas condiciones personales mías. Puedo 
ser un humorista—me dije—y lo fuí, mejor aún, 
ya lo era. Cientos de anécdotas me acreditaban 
como tal, sólo debía hacer conscientemente lo 
que hasta entonces había hecho por instinto, es 
decir, debía robustecer con los esfuerzos de la 
voluntad, los impulsos de mi naturaleza. Debía 
emplear mis retaguardias en los combates do 
mi humorismo contra la necedad, la tontería, 
la vulgaridad y el candor de los hombres. Ven. 
cería forzosamente. 


Todas estas reflexiones me las provocó un he- 
cho insólito que vino a transformar mi vida y a 
convertirme de estudiante pobre y laborioso en 
burgués holgazán y rentista: gané cien mil pesos 
enla jugada de la lotería del quince de febrero 
de 1923; tenía yo entonces treinta y cinco años 
y cursaba, desde hacía diez, el quinto año do 
Derecho. Mi primer acto fué renunciar a ser abo- 
gado, aunque malograra así una carrera precoz 
y brillantísima, Mi segundo acto, no fué casarme, 
porque entonces hubiera empleado mi humorismo 
contra mí, lo cual no en- 
tra en sus cánones; mi 
segundo acto fué cobrar 
el dinero que tan dis- 
pendiosamente me había 
regalado la diosa For- 
tuna. 

Un hombre que gana 

una lotería, no es un 
hombre como el común 
de los demás hombres. 
Puede asegurarse que es 
un hombre señalado por 
el dedo divino; siempre 
lo había creído así, siem- 
pre había mirado con 
veneración a esa clase 
de hombres, y ahora yo, 
yo en persona, yo Nico- 
medes Paniagua, me ha- 
llaba entre esa clase de 
seres privilegiados. ¡Yo 
me veneré a mí mismo! 

Un hombre que se ve= 
nora a sí mismo y quo 
apoya esa veneración en 


cien mil pesog colocados 
en cédulas, ya se harán 
cargo de que es un hom- 
pre capaz de actos gran- 
des y bellos. Yo estaba 
obligado a acometerles; 
yo no debía, como hasta 
entonces, vivir una vida 
vulgar de bestia mansa; 
yo debía tener aventuras. 
yo debía ser un hombre 
hazañero, pese a la insti- 
tución policial que, en es. 
te menguado siglo y en 
una ciudad tan prosaica 
como Buenos Aires, se 
opone a toda aventura y 
coarta los bríos de los for- 
jadores de hazañas. 

Monologué: 

—No importa. Yo, Ni- 
comedes Paniagua; yo, 
hombre serio, fuerte, sxe- 
reno y silencioso; yo hu- 
morista, ser privilegiado, 
ganador de cien mil pesos 
en la lotería, debo tener 
aventuras, debo acometer 
hazañas, 

¡Y tuve mi aventura y 
forjé mi hazañal 

Era un día tibio aquel 
1. de marzo. A las 5.45 
de la tarde, luego de ha- 
ber comido, salí de casa. 
Mi indumentaria era de 
propósito extravagante, 
saco y pantalón de brin 
blanco, botines amarillos 
de ancha suela, tocábame 
con una abultada gorra a 
cuadros, cimbreábase un 
bastón elegantísimo en mi. 
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diestra mano y concluía mi *“toalet””, 
aditándole algo de misterioso, unos 
lentes azules con los que podía ob- 
servar impunemente, 

Ya tenía forjado mi plan aventu- 
resco; sentíame, en aquella tibia tar- 
de de verano, tan seguro de mí como 
Napoleón lo estaría antes de Auster- 
litz o César antes de Farsalia. Sub- 
conscientemente, había algo en mí, 
una voz llena y viril que me asegu- 
raba: 

—Nicomedes, humorista Nicomedos, 
hoy harás la hazaña, “tu?” hazaña. 

Y oía esa voz como la oirían de s0- ( 
guro Napoleón o César: 

—Napoleón, hoy derrotarás a dos 
emperadores. 

—César, hoy te harás el amo dol 
mundo. 

Me estiré dando toda su longitud al 
metro sesenta y siete centímetros que 
poseo. Mi diestra hacía bailotear el 
elegantísimo bastón que trazaba cir- 
eunferencias, espirales, parábolas e hi- 
pérboles imaginarias; mi siniestra 
mano iba colocada en el bolsillo de 
mi pantalón de brin. Varios transeún- 
tes miráronme con asombrados ojos. 
Satisfecho sonreí, Había conseguido 
la primera parte de mi objeto, que es 
el de todo humorista de verdad: lla- 
mar la atención, hacer que ojos estu- 
pefacientes lo admiren, crear la at- 
mósfera propicia de lo que constituye 
su triunfo difinitivo: el escándalo. ds 

Escrutadores, mis ojos, echáronso 
calle adelante a manera de dos pille- 
tes brincadores y curiosos. Debían en- 
contrar un hombre simple, uno de esos 
hombres vulgares, pacientes y laborio- 
sos que constituyen la especie de los 
“ciudadanos pacíficos”? tan estimada 
de los gobiernos. Ese hombre sería mi ¿ 
victimado, en él experimentaría mi 
hazaña de aventurero, con la impasi- 
bilidad del cirujano joven que corta. 
la carne de un cliente gratuito de hos- 
pital, É A 

Mis ojos descubrieron a mi hombre; 
y tras él me fuí yo, a grandes trancos, 
arrogante y muy seguro de mí misimo, q 
desafiador y ufano... Pronto le di 
alcance. ¿ e 

Era mi víctima un 
hombre maduro ya, po- 
queño, canijo; sus ojos: 
delataban su simplici- 
dad: eran unos ojos azu- 
lillos, mansos, de peque-. 
ña pupila, insignifican- 
tes... Todo en mi hom= 
bre delataba al infeliz 
al hombre sin voluntad 
ni iniciativa: sus hom- É 
bros caídos, su andar q 
torpe, sus ademanes la- Y 
xos. Y era un cobarde 

uah!, si se veía al] 

re sin valor físico, 
capaz de rugir, se vel 
en aquel esqueleto mal 
vestido que marcha 
colgado del brazo de su $ 
mujer, una mujerona $ 
obesa, hombruna, que 

isaba firme. Adelante $ 

ba un niñito, El valor 
de aquel hombre, pues, 


quedaba reducido a una cantidad do- 
blemente negativa. Nulo de por sí, al 
tener esposa quitábale una unidad, y 
otra quitábale su hijo. Desde un punto 
de vista algebraico, el valor de aquel 
hombre era menos dos. Siempre el va- 
lor de los hombres disminuye por el 
número de propiedades. ¿Posee mu- 
jer?, disminuye; ¿posee hijos?, dismi- 
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gloria, 

Comencé a seguir a mi víctima. JYs- 
tábamos en la calle Entre Ríos esqui- 
na Independencia; marchábamos ha- 
cia el norte. Me ¡puse a su lado, mi- 
rándolo de reojo, protegido por mis 
lentes azules. Mi hombre, como buen 
insignificante, no era observador y no 
reparó en mí; mas yo sí reparé algo 
en él que, francamente, me molestó 
sobremanera; su bastón. Era un grue- 
so y mudoso bastón, una masa más 
bien, arma terrible en otras manos, 
porque en las de aquel infeliz pendía 
a modo de una cosa muerta... La ob- 
servación última tranquilizóme, reco- 
bré la seguridad de mí mismo y prose- 
guí mi aventura, dispuesto a lleyar a 
cabo mi hazaña. 

Emparejados anduvimos buen trecho. 
Al llegar a la esquina de Belgrano, 
comencó a adelantármele; plantéme 
en la de Moreno y en napoleónica ac- 
titud, lo esperé, arrogante... Mi hom- 
O bre pasó junto a mí, sin verme. | 
S ¡Aquello me incomodó, demonios! 
o ¿Era yo acaso un ser insignificante 
O para aquel insignificante? ¡Ah, pero 
repararía en mí aquel hombrezuelo, 
vaya si repararíal 

Volví a apresurar el paso. Plantémo 
en la otra esquina, en actitud imperti- 
nente ya; revoleaba mi bastón a fin 
de que repararan en mí; pero el niñi- 
to fué el único que me miró con asom- 
brados ojos. Mi hombre y su esposa 
me cruzaron, sin mirarme siquiera. 
¿Hasta cuándo se prolongaría aque- 
llo? ¿O es que aquel infeliz necesita- 
ba que le diera un trompicón en las 
narices para que reparase en mí, ya 
que el exotismo de mi indumentaria 
y mis actitudes y gestos provocantes 
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nuye; ¿posee dinero?, disminuye; ¿po- 
see honores?, disminuye. Lo único que 
aumenta su valor es la posesión de la 
3 
PS 


quietud de agua mansa? : 

Comencé a marchar adelantándome 
pocos metros a la pareja, junto al 
niño. Este me miró temeroso; di vuel- 
ta la cabeza y vi con satisfacción que 
la mujer también me miraba un tanto 
temerosa y un tanto agresiva, con 
gesto de hembra a la que se le ame- 
naza el cachorro. Quedé satisfecho y 
proseguí marchando, puestos mis ojos 
en el niño, que me observaba a hurta- 
-dillas. ; 

Oí entonces a la mujer gritar, con 
una voz entre chillona y áspera; pero 
eon acento imperativo, como acostum- 
brada a ordenar, gritó: 

- —Ven, Fermincito, dame la mano. 

Que la mujer era decidida, lo era. 
Do vez en vez, aunque con inquietud 
y al soslayo, lanzábame unas miradas 
furibundas que se estrellaban contra 
la impasibilidad de mi rostro y más 
aún contra la inexpresión de mis len- 
tes azules. Aquellas dos manchas quo 
ocultan mis ojos, los ojos de su enemi- 
-g0, la desconcertaban. El niño, fuerte- 
) mente cogido de su mano derecha, mi- 
rábamo también. Sólo el hombre, col- 
gado de su brazo izquierdo, daba 
muestras de no haber reparado en 
nada, 

Así, ellos delante y yo detrás, obsor- 
“vándonos, desembocamos en la Plaza 
del Congreso. A aquella hora migo, 
en aquel día vernal por lo tibio, la 
laza hallábase atiborrada de gente. 
—Digna escena de mi aventura; cuán- 
to más en el corazón de Buenos Aires 


) admirarían! 

Los esperó del otro lado de la Plaza, 

Pasaron ¡ 

mirarme, la mujer cortándome con sus 

) ojos hechos brasas de odio, el niño 
con un pavor tembloroso. 

¿Pero aquel hombre. de los ojillos 


no eran suficientes a sacarlo de su. 


so verificara, más espectadores me: 


unto a mí; el hombre sin. 


color de agua muerta, qué era?, ¿por 
qué no. me miraba? Inexplicable su 
actitud, en verdad. ¿No había repara- 
do en mí o adoptaba el disimulo como 
arma?.., Ya lo vería por qué, fanfa- 
rronadas aparte, no soy yo hombre de 
inquietarme por un astuto. 

Seguílos observándolos, inquietán- 
doles con mi hierática presencia. 

Un mendigo, enfrentándose al hom- 
bre, le pidió limosna. La mujer sacó 
una moneda del chaleco de su marido. 
El había dejado hacer sin ejecutar un 
movimiento, fijos sus ojos en la cara 
del mendicante. Fué entonces que 
tuve la sensación clara de lo que ocu- 
rría; fué entonces cuando se hizo la 
luz en mis cavilaciones, la percibí ela- 
ra y neta: ¡El hombre era ciego! 

La mujer, con el ciego del brazo y 
el niñito adelante, había tomado por 


la calle Montevideo. Ya era de noche, 
la calle siienciosa y casi solitaria, for- 
maba contraste con el bullicio de la 
Plaza. Aquel contraste atemorizó más 
a la mujer seguramente, porque al ver 
que yo seguía tras ellos, tomando el 
grueso y nudoso bastón de manos del 
hombrecillo, lo empuñó con ademán vi- 
ril, mirándome provocativamente. 

Yo, a unos pasos detrás, permanecí 
indiferente. ¡Qué impertubabilidad más 
admirable la mía! ¡Impertubabilidad 
de heroe! ¿Por qué, dioses importu- 
nos, me hicisteis vivir en época tan 
menguada como el siglo xx y en ciu- 
dad tan pacífica como Buenos Aires? 
¡Ah, si yo hubiese estado en Troya; 
ah, edades homéricas para siempre 
perdidas en la nébula de los siglos! 

Llegábamos a Bartolomé Mitre y 
mi pareja con su chicuelo delante to- 
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—Este telegrama no tiene firma. 
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—No importa. Es para mi marido y ya conoce mi letra. 


Bajo sus lomos rojos, en la obscura caoba, 

tus libros duermen. Sigo los últimos autores: 
otras formas me atraen, otros nuevos colores 
y a tus fiestas paganas la corriente me roba. 


Gozo de estilos fieros —anchog dientes de loba. 
De otros sobrios, prolijos — cipreses veladores. 

á De otros blancos y finog-—columnas bajo flores, 
Do otros ácidos y ocres — tempestades de alcoba. 


Ya to había olvidado y al azar te retomo, 
y a los primeros versos se levanta del tomo 
tu fresco y fino aliento de mieles olorosas. 


Amante al que se vuelve como la vez primera: 
Eres la boca dulce que allá, en la primavera, 
nos licuara en las venas todo un bosque de rosas. 
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E AE ASTILLERO ALREDEDOR 


Palabras a Rubén Darío 


(Para “Fray Mocho” del libro ““Ocre”, recientemente aparecido) 
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maron ésta última calle, rumbo al 
este, Presentí que el final de mi aven- 
tura Se aproximaba; lo presentí con 
aquel don vatídico que nos caracteri- 
za a nosotros, los hombres sindicados 
por el índice del Destino... La mujer 
en aquel instante me miraba con fije- 
za en tanto cruzaban de la acera sud 
hacia la norte. No dubité un segundo 
y, descaradamente, crucé en pos de 
ellos... 

Necesitaba amedrentar a aquella 
marimacho con una estrategia no in- 
digna de un Federico 11 o de un Ale- 
jandro el Grande. Decidí maniobrar; 
comenzaría por un despliegue de fuer- 
zas. Apresurando el paso los alcancé. 

Ella, al verme, detúvose franca- 
mente agresiva, con el bastón en alto; 
pero yo pasé adelante, hice una aspi- 
ración profunda a fin de que mi tórax 
se hinchase, enarqué las piernas, en- 
troabrí los brazos y caminé lentamen- 
te: así podría apreciar la mujer aque- 
Ma, en toda su amplitud, mi fortaleza 
física; de ese modo daríase cuenta 
exacta de la inutilidad de toda resis- 
tencia de parte suya; sola, con un ciego 
y un niño a quien proteger, amedren- 
taríase. 

No había caminado cinco metros en 
mi atlética actitud, cuando sentí que 
algo pesado, pesadísimo, había caído 
violentamente sobre la parte posterior 
de mi cráneo. Perdí el conocimiento... 

Al recuperarlo, halléme cara al cielo, 
un profundo cielo azul constelado de 
estrellas; cara al cielo halléme, sobre 
las duras piedras del pasaje. 

Me sentía pesado y torpe; de buena 
gana hubiérame quedado allí, pero la 
dureza del suelo me hizo incorpar.s 
Recogí mi bastón y casi como un an- 
droide, mecánicamente, eché a cami- 
nar. Salí del pasaje; pensaba dirigir- 
me a pie hacia algún restorante por- 
que sentía un hambre incómoda; pero 
al llegar a la calle sufrí un leve vér- 
tigo, y me decidí a llamar un auto- 
móvil que pasaba. 

Ya en el automóvil, comencé a pen- 
sar sobre mi aventura. ¿Qué había pa- 
sado? No lo podría determinar. ¿Ha- 
bría sido robado por ventura? Moe pal- 
pé. Pronto di con mi reloj; no, no ha- 
bía sido robado. Consulté la hora: 
¡las diez! ¿las diez de la noche? Mi 
aventura había terminado a las seis y 
media a más tardar, ¡Demonios! ¿ha- 
bría durado casi cuatro horas mi so- 
poncio9 Un amargor me subió a la 
boca. Y no sé porqué hube de pensar 
en la mujer aquella, la víctima de mi 
persecución; pensé en su aspecto hom- 
bruno, en su actitud desufiadora, en 
sus ojos negros, acuchilleantes. Y aho- 
ra recordaba un pequeño detalle que 
me pasó inadvertido: sus manos, unas 
manos anchas de nudosos dedos. Y al 
pensar en sus manos, recordé el bas- 
tón que empuñaban, un bastón fuerte 
y grueso, de buena madera con toda 
seguridad. Caleulé que habría costado 
de veinte a veinticinco pesos, 

Como un dolorcillo inexplicable se 
dejó sentir en la región postrera de 
mi cráneo, quitéme la gorra. ¿Eh?... 
Estaba manchada de sangre, sangre 


«negra, coagulada ya... Me desmayé... 


Y ahora estoy en un largo salón, ro- 
deado de hombres con delantal blanco 
se pronuncian palabras incomprensi- 

es. to 

—¿Qué es esto? ¿Por qué estoy 
aquí? ¿Qué me ocurre? 

¡Caballeros—me dan ganas de gri- 
tarles—tienen ustedes el honor de asi- 
lar a Nicomedes Paniagua, el hombre 


que ha acometido una hazaña que no- 


desdoñaría el propio Don Quijote, el 

manchego glorioso: la hazaña de es- 

cribir una narración de trece carillas 

de menuda y apretada lotra, y sin ar- 

gumento! ¡Admiradme! Eo? 
Lo copia y reproduce 


Dib, de Rojas. 
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—¿Por qué no te enamoras de noz- 
otras? 

Zum Felde miró atentamente uno 
tras otro a los cuatro dominós que ha- 
biéndolo notado solo, acababan de sen- 
tarse en el sofá, compadecidos de su 
aislamiento. Zum Felde colocó su silla 
frente a ellas. Pero como hubiera res. 
pondido que posiblemente no sabín 
qué hacer, un dominó concluía de lan- 
zar aquella pregunta con afectuosa 
pereza. Bajo el medio antifaz corrís 
en línea fraternal la misma enigmáti- 
ca sonriga. 

—Son muchas—repuso él pacífica- 
mente, 

—¡0Oh, 
de til 

-—No podría de otro modo, ¿Cómo 
adivinar a la que luego ha de gus- 
tarme? 

—¿Es decir, la más linda de nos- 
otras? 

—...que no eres tú, ¿cierto? 

—Cierto; soy muy fea, Zum... 
Felde. 

—No, no eres fea, aunque alargues 
tanto mi apellido. Pero creo. 

.¿te refieres a 'mí9 — observó 
deltetante otra. 

Zum Felde la miró en los ojos. 

—¿FEres linda, de veras? 

—No sé... Zum Felde. Realmento 
no sé... Pero creo que de mí te ena- 
morarías tú. 

—¿ Y tú no de mí, amor? 

—No; de ti, yo—repuso otra lángui- 
da voz. 


no esperamos tanta dichu 


Motivos 


1.—EL COMPAÑERO DESINTE- 
RESADO 


El trovero se alista... Tres fuer- 
tes uyuntas de buewves, en cuyos 
ojos serenos se refleja la tristeza. 
uncidos a los yugos esperan la 
voz de partida. 

Cuando el tropero saluda a los 
que quedan en el rancho, echa so- 
bre el hombro una larga nicana d 
caña, nombra a sus bueyes de 0: 
en dos y parte, a paso lento. con 
la carga dorada del trigo que va a 
molino. Cien metros más allá es- 
pera, sentado sobre sus patas tra- 
seras, cerca de la tranquera, el 
perro. 

Llega la noche... En torno de 
los viajeros, la obscuridad. Más 
allá, siempre la obscuridad. Un 
infinito de obscuridad... El tro- 
vero tiende los cueros en que ha- 
brá de descansar; los bueyes pasen 
tranquilos. El fiel compañero vi- 
oíla. atento a todos lados, el hocico 
en alto. dilatadas las hornillas. 
Aquza el olfato, la vista, el oído, 
y todo porque el tropero se ha dor- 
mido... 


2—LA VOZ DE LAS ÁNIMAS... 


senñecridos 


porque sus abuelos les dijeron que 
eran voces de las ánimas... 


38,—“CRUZ DIABLO.. 


Pequeña, de contornos grotles- 
cos. es la piezuca de esta vivienda 
de dammo. La cena se ha termi- 
nado, transcurriendo en silencio; 
a través de una lucecilla amarillen- 
ta 1 oscilante de una vela. se ha 
podido ver en torno de una mesa 
blanca. dos ancianas, una moza y 
un niño. 

Sobre el rancho ha graznado una 
lechuza u la anciana ha dicho al 
persignarse: 

—¡Oruz diablo! 

La rapaz ave siguió su vuelo Y. 
de trecha en trecho, nuevos graz- 
nidos que hacen pensar que el dia- 
blo huía de la señal de la cruz... 


4.—BUEN AGUERO 


Lleva un anciano a su sVenciosa 
y humilde pieza construída de ado- 
be, levantada sobre la loma de un 
campo desigual. Su hija le espera. 

Ta esnosa ha muerto hace mu- 
chos años, y desde entonces, su 
hija y él, han vivido en aquel lu- 
par lejano. iluminado de sol y de 


- una, perfumado por flores y hier- 


Al fondo del puentecillo, chato y 
borroso, un campanario que fué 
blanco, se levanta sobre un templo 
rústico y húmedo que se antepone 
a un camposanto. Aquel campa- 
mario está noblado de palomas. Al 
anochecer, dos campanas de tañir 
sordo y vibración lentísima. modu- 
lan distintos sonidos. Tienen la 
tristeza de la hora, la agonía de 
un eco. 

Cuando aquellas dos campbanas 
suenan sus lentas notas, las an- 
cianas prenden sus velas y doblan 
sus rodillas. En el fondo del pue- 
blecillo repercuten los ecos de las 
campanas que las viejas bendicen 


bas. 

El anciano ha entrado y visto 
un aato neoro aue se oculta. hu- 
raño, bajo unos trastos. Le ha im- 
presionado y pretende ahuyentarlo. 
Su hija. al verle agitado, le aca- 
ricia y dicos 

—Es el buen agúero... 

Él protesta y reclama la buena 
nueva o la expulsión de aquel ani- 
mal ajeno, que quién sabe por qué 
y de dónde ha sido corrido. La hija 
resuelve un conflicto de su espí- 
ritu y refiere entonces la buena 
nueva: ya tiene un novio... 


TíLix EsTERAN CICHERO. 


Muy pronto, sin embargo, dejé las 
bromas de lado e insistí en que bai. 
lara conmigo. Como realmente me gus» 
taba mucho, no tenía que esforzarmo 
en ser galante. Poco a poco fué per. 
diendo la desconfianza que lo produ- 
cía el disfraz, y comenzó a hallarse 
más a gusto a mi lado, Al fin accedió, 
si no a bailar, por lo menos a pasear 
un momento conmigo, 

Pero el momento fué bastante largo. 
Durante él la cortojó con todo el ca- 
riño que pude. Ella se reía a ratos, y 
annqne mirando sin cesar a uno y otro 
lado de la cala, no perdía una sola pa- 
labra mía, A la media hora me dejó. 
Pero cuando más tarde volví a invi- 
tarla, vi, por su afectación en no ver- 
me eruzar la sala hacia ella, que me 
esperaba, 

—¿Estás seguro, Zum... Felde? 

Mucho. En dos palabras: Cuando 
por tercera vez paseamos, tuve la con- 
vicción de que yo le gustaba. Es decir, 
que le gustaba la persona enmascara: 
da que le hacía el amor; no yo, POr= 
que yo estaba en Mendoza. Desde en- 
tonces no la he visto más. Y aquí tio. 
nen ustedes por qué desconfío de com- 
binaciones de antifaz y amor. ¿Les 
interesa la historia? 

Ni un dominó se movió; las bocas 
conservaban su persistente sonrisa. 

—$Bí, bastante — respondió al rato 
una voz.—¿Es decir que tuviste celos 
de ti mismo? 

—No, de mí no; del otro, 

—¡Pero eras túl Si ella te había 
querido a ti, porque eras tú, con el 
segundo amor al otro, que eras tú mis- 
mo, te probaba bien que te quería a 
ti solo. 

—Muy bien dicho, pero ese es un : 
razonamiento de mujer. Un hombre lo 
hace también, pero no lo acepta. Y 
después de todo—concluyó mirándolas 
tranquilo—ninguna de ustedes es ella, 
¿jereo? 

Las cuatro sonrisas se acentuaron 
ligeramente. 

—Sospechamos que no, Zum Feldo... 

Este decidióse a abandonar el cuar- 


teto, pues tenía deseos de fumar, 

—¡¿Sabes lo único cierto de tu amor? 
—dijo una voz, al levantarse Zum 
Felde,—Que tú no la querías. 

—¡Al contrario! -—$e rió 61. — Por- 
que la quería tuve celos y me retiré. 
Si no, hubiera proseguido alegremento ( 
la aventura. a 


Zum Felde se sonrió, recorriendo rá- 
pidamente con la mirada, garganta, 


Er dd tante aburrido y gran satisfacción 
ER ... mía. Al fin me acerqué a ella; respon- 
—¿Por qué hum, Zum Felde? ñ dió “sin placer e a Pr 

—Por esto: tengo un cierto miedo pien, a las cuatro o cinco zonceras que 
a las aventuras de corazón mezcladas lo decía la máscara, Al principio había 
con antifaz. Y si ustedes entendieran 3 
un poco de amor, me atrevería a Con» 
tarleg por qué. ¿Cuento? 

Los dominóg se miraron fugazmente, 

—Yo entiendo un poquito, Zum 
Felde... 

—Yo tengo vaga idea... 

—Yo otra, Zum Telde... 

Faltaba una. 

—¿Y tú? 

—Yo también un iio 
Felde... 

—Entonces cuento. Hace dos años, 
vo cortejaba a una señorita muy mona 
que parecía bastante inclinada a gus- 
tar de mí. Había hablado poco con. 
ella, de modo que no conocía bien mi 
vaz. Esto es muy importante para 
la historia, En vísperas de carnaval 
tuve que ir a Mendoza por asuntos 
comerciales, pensando—es decir, esta. 
ba seguro—permanecer allá un mes. 
Eso me era tanto más duro cuanto que 
confiaba en el carnaval para definir 
mi situación con ella. Aunque tenía 
motivos para creer que me quería—en 
una palabra, ustedes saben que no es 
prudente alejarse de una muchacha 
muy festejada, en comienzos de amor, 
Con todo, hallé ocasión, antes do irmo, 
de hablar con ella y comunicarle mi 
desastrosa ausencia. Y me fuí, muy 
confiado. : 

Pero resultó que el hombre que ven- 
día su viñedo cambiaba en un todo 
de idea, y tras una serie de telegra- 
mas con la casa, tuve que volver a la 
semana de haberme ido. Supe que esa 
misma noche la cuñada de mi futura 
novia daba una tertulia de amplio dis- 
fraz, y se me ocurrió en seguida de ir 
disfrazado y probar su cariño. 


temido que me conociera por la voz; 
pero estaba tan segura de que yo mo 
encontraba en Mendoza recorriendo 
viñedos, que no tuvo la menor descon- 
fianza. A más, ustedes saben que el 
antifaz completo eambia mucho el tim- 
bro de voz. 


Así lo hice. La observé durante unw 
hora conversar, bailar con aire bas- 


La frutilla y el suicidio $ 


EN LA AGENCIA DE COLOCACIONES 


Parece ser. según dice un estudioso s 
norteamericano, que la frutilla, si se O 
come antes de que haya madurado, 
induce a suicidarse, Según el descu- 
bridor de esta propiedad del sabroso 
fruto, ha hecho varios experimentos 
que prueban que la frutilla verde ca 
sa una depresión mental tan grando, 
que la idea del suicidio acaba por apo- 
derarse del que come en abundancia 
esta fruta en tal estado. 

Casi todas las frutas verdes, dice, 
son malas, con lo cual no dico nada 
nuevo; pues ya sabemos que las man- 
zanas, las ciruelas, las uvas, los du: 
raznos, ete., verdes, causan dolorosos 
desarreglos estomacales e intestinale 
lo que indudablemente acarrea depre: 
sión mental, 


Zum 


La pereza 


La pereza—dice Stevens-—por el. h 
cho Ae determinar el odio al esfuerzo, 
no permite llevar a buen término : 
las empresas fáciles, las que no pidan y 
ni tensión de espíritu, ni aloniióN: 
sostenida, ni mucho menos un ( 
constanto, 

Y ahora es preciso convenir que 
obras que exigen tan poco sacrificio. 

son casi siempre de orden inferior. 

Su facilidad de cda pa : 
.nerlas al alcance de todos, las 
del dominio veprevado a 9 
A cicasA, ; . 


El agente. — ¿Sabe usted multiplicar? 
-——8í, soñor.., ¡Y ojalá no supiese! 


—Bi te sientes mal, no iré al baile, 
Augusto. Me quedaré contigo. Leere- 
mos algunas de las poesías que más te 
gusten o charlaremos sobre los últimos 
acontecimientos sociales. 

—No, vete al baile, querida. Te ase- 

guro que me encuentro bien—contestó 
BS el enfermo acariciando la mano de su 
$ esposa.—Vo, diviértete, María Beatriz 
E z y No pienses en mí. 
POS —Pero es que hoy... no sé... te 
3 9 encuentro más pálido que de costum- 
sv bre. Tus manos arden... en tus ojos 
parecen bailar un conjunto de luces 
extrañas... 

—Vamos amigo Carlos... Convence 
a esta caprichosa y dile que nunca me 
he sentido tan bien como ahora... 


Carlos observó con pena la sonrisa 
forzada del enfermo. Decía que se en. 
contraba bien, y los ojos lo traiciona- 
ban... esos ojos resignados que a 
fuerza de contemplar en el trayecto 
de la jornada, tantas ruinas y tantas 
flores marchitas, se habían acostum- 
brado a mentir felicidad, a bailar de 
gozo, ya que las lágrimas derramadas 
econ frecuencia, provocan el ahito de 
los que econ tanto amor, enjugaron las 
primeras perlas del corazón. 

María Beatriz, acarició la cabeza de 
Angnusto, agradecida, Permaneció unos 
minutos mirándolo pensativa. ¿Qué 
pensamientos bullían en esa cabecita 
bella? ¿Qué decían esos ojos entorna- 
dos en la evocación de algo muy dul- 
ce y muy querido? 

Sintiendo el peso de la mirada es- 
erutadora de Carlos, María Beatriz 
tomó su capa de seda. 

: —Vendré temprano, Augusto. 

0 Se inclinó para recibir el habitual 

-S beso de despedida, pero el otro, la es- 
trechó entre sus brazos, con todo el 

ardor que pudo robar a su debilidad. 


—¡María Beatriz!.,. ¡Querida mía! 
La besó febrilmente. Sorprendida por 
esa efusión a la cual no estaba acos- 

tumbrada. María Beatriz se dejó aca- 
5 Ticiar como una criatura. 

—Dame un beso—dijo el enfermo 
- cuando esa explosión de amor, lo dejó 
aniquilado.—Dame un beso y hasta 
luego. 

—Hasta luego, Augusto. 

Los dos amigos quedaron solos. Ha- 

bo un largo silencio. El enfermo, con 
la frente plegada, parecía aún ver la 
silueta gentil de aquella criatura tan 
bella sobre todo, tan llena de juven- 
tud y de vida... 
- Carlos se puso de pie y se dirigió a 
la ventana, La calle central bullía de 
gente. Las luces eléctricas, fulgura- 
) ban como piedras preciosas. Débil lle- 
gaba hasta la habitación, el murmullo 
de la caravana compuesta de almas 
distintas, murmullo que subía como 
un vagido amenazador. 

Carlos imaginó ver a ese cúmulo de 
seres humanos,- desprovisto de careta, 
desnudo en sus sentimientos. El ins- 
- tinto, olvidando lo que la cultura y el 
roce social había impuesto, se mani- 
—festaba salvaje y furioso. Y sobre la 
acera, rodarían mujeres y hombres, en 
e impetuosos arrebatos, mordiéndose, 

| buscándose, matándose como fieras... 
Un ahogado sollozo, le hizo volver 
la cabeza. : 
-—¡Oh! Pero... ¿es que lloras? 

_ Augusto lo miró con sorpresa, como 

si su amigo hubiera aparecido en ese 

momento. 

—/Eres tú?... Bien, siéntate. Quie- 

Yo desahogar este dolor que me con- 

me más que mi enfermedad. 

Carlos obedeció. Entonces el otro 

prosiguió: 

-—María Beatriz tenía interés en 

$ “oncurrir al baile, porque en él encon- 

0 trará a Rómglo Livian... 

——¿06mo? Tú... ¿sabos? 

—¡Todo, amigo mío! ¡Todo! Pero 

no te exaltes... Y escucha. Me casé 

son María Beatriz, llevándole veinte 

años. Ella era el botón que recién se 

abría en la rama; yo la flor marchita 
ue sólo espera un fuerte viento para 

caer moribunda. Quiero creer que me 

y quiso, porque sobre mis cabellos blan- 


d 


EL SACRIFICIO 


Por Sofía 


ESPÍNDOLA 


(Del libro “En los pliegues de las almas”, próximo a aparecer) 


cos, estaban la dulzura y el cariño 
que teñían de oro mi cabeza y ponían 
brillo juvenil en mis ojos. Fuí feliz 
vinco años, hasta que caí enfermo, El 
cáneer es un mal incurable, lo sé, lo 
sabía María Beatriz que sacrificó no- 
ches velando mi dolor, Fué mi enfer- 
mera abnegada y mi esposa fiel y 
buena. Ya estaba resignado a mirar 
la vida como un cristal rajado, próxi- 


-mo a desmenuzarse, porque me sentía 


feliz, aún cuando sufría, si ella esta- 
ba a mi lado. Un día... un día uno de 
esos amigos malvados, derramó sobre 
el elixir de mi vida, el veneno de es- 
tas palabras: 

—¡Tu esposa te engaña! 

Las noches de fiebre y locura que 
pasé, fueron muchas. Enceguecido de 
despecho y de dolor, juraba matar- 
los... ¡yo que no podía sostener entre 
mis manos, una copa sin temblar! Es- 


nube roja cruzó por mis ojos. Mo 
acerqué, con las manos abiertas para 
cerrarlos en esa garganta nívea que 
el otro había besado tantas veces en 
sus transportes de amor. Pero la vi 
bella, hermosa... joven... y mis bra- 
zos cayeron inertes, y mi corazón que- 
dó en suspenso. Destruir ese capullo 
que recién se abría a la vida, expri- 
mir su esencia, cortar ese aliento sutil 
emanado del alma de Dios... ¡No! Y 
callé, cailé mi dolor, estrujé mi cora- 
zón gritándole: “*¡Cuidado! Que ella 
no sepa... ¡Cuidado con revelarle el 
secreto que has descubierto... porque 
quizá te abandone para siempre!...?” 
Y el alma se sacudió toda. Antes de 
perder esa luz, ¡la única que alum- 
braba mi destino!, antes que no ver- 
la más, antes que no oír nunca su voz 
piadosa, preferí callar... 

E inconscientemente, fuí su cómpli- 


DESDE LA PLATEA 


Los dos. — ¡Qué seres tan vulgares llevan los autores a la escena! 


piaba el rostro de mi mujer, la mira. 
ba en los ojos, procurando ver estam- 
pada en ellos, su culpa. Pero su luz 
era siempre la lnz serena, la buena 
luz que Jlegaba hasta mi corazón, en 
forma de estrella... 

Un día que salió, revisé unas cartas 
íntimas escondidas en un cofre. Y en 
ellas leí mi desgracia,.. María Bea- 
triz amaba... amaba a un hombre 
joven, lleno de ideales, con un camino 
de luces por recorrer. Para Él, eran 
gus Sueños, sus esperanzas... Sus que- 
jas... Para él, era todo el amor que 
jamás pudo inspirarle mi naturaleza 
gastada por los años y los sufrimien- 
tos... Para él eran todas sus mieles, 
todo el oro de su alma... todas las 
mieses... Para él los perfumes, para 
é6l los latidos de ese corazón vibrante 
de vida y de ternura... Lloré mnecho 
sobre los borradores escritos de prisa, 
en los momentos libres que yo le de- 
jaba, y que eran escasos por cierto. 
Toda mi vida despeñada en un minu. 
to... toda mi fe perdida para siem- 
pre... Y en las cartas del otro... del 
gue me arrebataba de un manotón, 
toda la felicidad. 
¡Cuánto arrebato! ¡Cuánta amargu- 
va porque no era libre... porque no 
la podía amar suya ante el mnndo! 

uando regresó sonriente (quizá de 
ver al otro), por un momento, una 


¡Cuánta pasión! 


ce. Facilitaba sus salidas; yo mismo 


le hacía algunos encargos para que tu- . 


viera ocasión de tardarse, de verse 
con el otro... Porque... ¿sabes? te- 
nía mucho miedo de que la difienltad 
de las citas, provocara su rebeldía... 
y decidiora abandonarme... 

Y me hice sordo al clamor que ya se 
iba extendiendo cada vez más, Cuan- 
do alguno intentaba verter el veneno 
de la revelación, fingía más enfermo. 
Nada me interesaba la opinión del 
mundo. Ella, sólo ella, constituía para 
mí toda mi existencia. 

Calió unos momentos Augusto. Su 
padecimiento físico lo arrancó algu- 
Nos ayes. 

—Ahora te explicaré por qué te he 
hecho llamar con tanta urgencia. Esta 
comedia que represento, ha precipita- 
do mi desfallecimiento corporal. Sufro 
mucho, Carlos... ¡mucho! Comprendo 
que ella se sacrifica por mí, siendo 
que su felicidad está detrás de la puer- 
ta de esta casa. Sufro enormemen- 
te... ¡y ya no puedo más! ¡Ayúdame 
a libertar mi alma]... (yblacae? 

—Pide lo que quieras, Augusto. Mi 
voluntad te pertenece. ¿Qué es lo que 
deseas? ¿Para qué me quieres? 

—Para que me ayudes a matarme, 

—¿Qué dices? 

—Necesito desaparecer antes que el 
sufrimiento enloquezca mis facultades. 


pa 


Su mano temblorosa, descubrió un 
revólver debajo de la manta que lo 
envolvía. El otro se lo arrebató. 

—¡Dame eso! 

—Carlos... mi buen amigo... ne- 
cesito que me ayudes a morir. Has 
sido mi único amigo en la juventud y 
lo eres en la vejez, Mira... yo me 
pondré el revólver en el corazón, tú 
coloeas tus dedos encima de los 
míos... y aprietas... 

Carlos temblaba. 

—¡No! 

—He dejado una carta para María 
Beatriz, diciéndole que mi mal, me 
obliga a suprimirme. Nadie hay en la 
casa,.. Estamos solos... 

Carlos lo abrazó. , 

—¡No debes sacrificartel 
cia a esa espantosa idea! 

—¡Imposible, Carlos! Mi vida sería, 
un martirio. El cáncer me corroe las 
entrañas; el corazón está llagado por 
los sufrimientos morales... ¿Para qué 
sirvo? ¡Ya nada tengo en la vida! ¡Ya 
a nadie puede interesarle mi despojo 
humano! ¡Vamos Carlos... dame el 
revólver—y suavemente se lo quitó.— 
Mira... yo lo coloco así... ¿ves? So- 
bre el corazón. Ahora, aprieta... 

Carlos acercó su mano. Pero en se- 
guida la retiró. 

—¡No puedo! ¡No puedo! 

—Por Dios, Carlos... aprieta... Su- 
fro mucho... Horas'de martirio me 
aguardan en mi lecho de dolor... El 
cáncer se extiende cada vez más, y 
como un pulpo de filosos dientes, va 
comiendo mi carne... aprieta... La 
mano del enfermo se agitaba temblo. 
rosa. Pero log débiles dedos, no po- 
dían apretar el gatillo. 

—¡Carlos! Era un grito angustioso, 
una súplica horrible. Entonces el otro, 
inconsciente casi por la terrible emo- 
ción sufrida, colocó sus dedos... y 
apretó, 

Aún no se había extinguido la de- 
tonación, cuando Carlos huía por la 
escalera, Ya cerca de la puerta, vió 
que un ““auto”” se detenía. Se ocultó 
en la sombra del “hall”. Poco des- 
pués María Beatriz, subía la escalera. 

Carlos, imaginándose la escena que 
se desarrollaría con la aparición del 
muerto, cayo sin fuerzas, sobre las 
losas del vestíbulo. Pero sintiendo 
aún la voz de Augusto que le decía: 
““Aprieta... aprieta””... reunió sus 


¡Renun- 


escasas fuerzas, y se lanzó a la calle 
como si huyera de un fantasma, 


La paciencia es la práctica de los 
santos, la prueba de su fortaleza; hace 
de cada uno de ellos su propio salva- 
dor y el vencedor de todo lo que pue- 
dan producir la tiranía o la fortuna. 
—Milton. 

Bien derramada está la sangre del 
hombre por su familia, por sus ami- 


g0s, por su Dios, por su patria, por Q 


sus semejantes: lo demás es vanidad. 
lo demás es crimen.—Burke. 

Es preferible la muerte cuando el 
trabajo ha terminado, al nacimiento 
más favorecido del mundo, — Jorge 
Macdonald. E 

“Para el edificio que levantamos, es- 
tá lleno de materiales el tiempo; nues- 
tro ““hoy?” y nuestro “ayer?” son los 
ladrillos con que edificamos.—Long- 
fellow. : 


¡Ama, pues, el trabajo! Si no lo ne- « 
cesitasos para alimentarte, lo podrás 
necesitar para tu salud. Es saludable 
para el cuerpo, y bueno para el espí- ( 
ritu; impide que nazcan los frutos de 
la ociosidad.—Guillermo Penn. | y 


y 


La dulce misericordia es el verda- 
dero emblema de la nobleza.—Shakes- 
peare. 
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Anteojos de puente. 


En el mamparo de popa de casi to- 
dos los camarotes de a bordo, y en lu. 
gar visible, figura un distintivo que 
caracteriza a los oficiales de cubierta. 
Trátase de un arco de círculo obscuro 
que sobre la pintura blanca ha trazado 
el incesante movimiento pendular de 
los anteojos. 

El anteojo binocular reemplaza al 
tradicional catalejo de antaño, que 
usaron los Brown y Buchardo en nues- 
tra marina. Es, como se ha dicho, la 
mirada avizora que sondea las som- 
bras de la noche, velando el sueño de 
los tripulantes, y se debió agregar 
—según se me ocurre ahora—que ¿esos 
arcos obseuros pueden ser muy bien las 
ojeras de los ojos aquellos... 

Hay anteojos pequeños y sentimen. 
tales; quien los usa parece llevar un 
careaj terciado a la espalda. Puleros 
y Cuidados, son los preferidos por las 
damas que visitan la nave, Por eso, 
en más de un caso, los: guarda cor 
avara solicitud, en estuche, su dueño. 

Cambian su foco rápidos y suaves 
—a bordo diríamos celosos. 

Algunos tienen viejos (y deslustrados 
los aros protectores de los oculares; 
la cubierta negra está salpicada de 
manchas blanquecinas, porque el agua 
salada le ha impreso sus huellas. 

Otros son grandes, pesados y claros; 
los llevan en peso-en la mano cual si 
fueran niños, de mirar sereno a quie- 
nes no empaña el miraje de la vida. 
Por ser artilleros tienen de las alzas 
su diafanidad. 

Todos han asimilado algo de la per- 
sonalidad de sus dueños; elegantes 
unos, marineros otros, de control aque- 
llos... Son de a bordo y montan con 
ellos las guardias de puente. 

Han visto en las noches de sombría 
torménta las luces de los faros y en 
días brillantes las costas y las ciuda- 
des de mares lejanos. 

Sus eubiertos prismas conservan la 
imagen del lugar querido, donde se 
enfocaron con mayor cuidado. Guar- 
dan casi todos un rostro amado que 
lora y una mano que se agita tem- 
blorosamente... 


A cambio del llanto que viera, en 
los intersticios de los oculares tal vez 
una gota quedara prendida, que por 
sortilegio servirá al marino para des- 
doblar la imagen aquella. 

Tales los anteojos-—por antonoma- 
sia espejos del alma—que algunos lle- 
vamos al puente... 


TI 
Viejos tiros. 


Nobles y viejos tiros de mi espada, 
distintivos de guardia, mudos testi 
gos de aurora y de trabajo, una vez 
más os llevaré conmigo... 

Antes holgados y flamantes..., 
ahora ceñidos y quebrados... ¡Cuán- 
tos años han pasado desde que llegá- 
ramos a bordo!... | 

En los botes hicimos juntos nues- 
tras primeras armas. 

Con ellos fuí armado caballero y al 
igual del príncipe azul de los cuentos 
de amor y de luna, suspendida la es- 
pada, deslicáme por escalas de a bor- 
do, por tiras de lancha..,, por largos 
y angostos tangones... 

¡Viejos ¡y nobles tiros de mi espa- 
da!, fueron vuestros años mosqueteros 
esog primeros días de la vida en es- 
cuadra... 

Príncipe en las cámaras de las em- 
barcaciones; fuisteis luego reyes de las 
cubiertas bajas... En ellas escondi- 
mos modestos nuestra presencia, 

Hijos mejorados de los tiros de an- 
tafñío, no hirieron jamás el cuerpo de 
sus subordinados a la vieja usanza... 
No se enrollaron en mis manos ni para 
el golpe ni para la amenaza... Fue- 
ron en consecuencia fruto bendito de 
la 6poca. 


Desde la fragata “Sarmiento” 


Tríptico 


Ante el prestigio de lo que signifi- 
caban, hombres buenos y sencillos se 
ponían a su paso de pie en pasadizos, 
soldados y baterías. Y ellos triunfa- 
ban ufanog porque conjuntamente a 
wi.cuerpo abrazaban la causa sagra- 
da, del deber y la justicia... 

En su nombre bajaron a donde 
nunca luce el sol, mensajeros de dis- 
ciplina y orden. 

¡Cuántos coys se guardaron a su 
paso.., cuántos mates suicidas se 
ayrojaron al agua, cuántos cigarrillos 
Seapagaron ante el frío respeto que 
inspiraban!.., 

Ceñidos y brillantes os exhibieron 


de a bordo 


Viejos y nobles tiros de mi espada, 
símbolos de aurora y de trabajo; esos 
fueron vuestros tiempos rústicos. 

Volvisteis al mar y en guardias fuis- 
teis jefes... 

Mandabais ampliamente en las cn- 
biertas principales... Subisteis a las 
cofos de todos los buques. 

Año tras año se ensanchó el domi- 
nio de a bordo lo mismo que el de mi 
cuerpo. Os volvisteis estrechos y des- 
pués de trece años de servicio sois 
opresores... Ya o0s encuentro pesa- 
dos. .“ 

Lucisteis sable al cinto capitanean- 
do compañías en tierra... Pero esos 
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sobre el negro fondo de la ““leya??” 
los domingos y feriados, preso el pul- 
gar de mi diestra sobre su canto, afir- 
mada la mano izquierda en la presilla 
corta... 

Tales los años modestos de ayudan- 
te de guardia, viejos y nobles tiros de 
mig guardias... ' , 

Sin presillas mis tiros, como buque 
sin palos, os mantuve al garete en uso 
familiar por carpas y comisiones hi- 
drográficas; supisteis—aguantando los 
““briches?? de la diaria faena -— de 
cdas y estacas, de balizas y son» 

MB... 


no son tus mejores lauros... Valéis 
dentro del marco de a bordo, No cuon- 
tan para nada en mi respeto los ser- 
vicios aquéllos. 

Cuando mi ascenso llegue y no los 
use así, desaparecerán para siempre 
de la percha de níquel. No serán bu- 
rocráticos, ni serán de librea los que 
fueron de a bordo. 

Repudio desde ya esos servicios. 
¡Viejos y nobles tiros de mis días de 
guardia, no seréis profanados!... 

Cuando el decreto de mi ascenso 
llegue «yo quisiera en mi brazo la pu- 
janza de un cíclope, para entonces, a 


ba de los palos machos... 


AORAAMALA A A A AAAALVCAVALAIADDAR 


modo de guía, lanzaros al espacio, .: 

Elegid vuestro sitio de reposo... 
AMá en la alta cofa..., o en la pirá- 
mide de sondas y triángulos o en la 
perilla de este buque escuela donde 
os iniciasteis... Y cortando el aire 
como el viejo látigo del tiempo de 
Nelson, o como la escoba de los E 
landeses, seréis símbolo de trabajo a 
servicio de un ideal... 


111 
La fragata. 


La antigua fragata de blanco casco, 
coqueta y orzadora, también merece 
un elogio sentimental y, marinero. 

Otros relatarán sus vlajes, con fra- 
ses para mí vedadas, pero en cambio 
no podrán quererla como yo la quiero.» 

Como hija de rancias marinas €3 
castiza y añeja su nomenclatura; por- 
que es "linda y velera la besan 108 
vientos alisios de todos los mares, Tal 
vez por coqueta le sople a VOces vio: 
lento el huracán... 

Para comprenderla, hay que haber 
aspirado el Aire que descargan las re- 
lingas de sus cangrejos y Conocer el 
secreto lenguaje que es privilegio de 
los que han surcado a vela los mares. 

Hay muchas fragatas en fotografías 

hasta varias telas que copian su 
porte, Algúnos la creen más noble 
cuando tiene cazadas más velas. 

A la que yo elogio no pueden co- 
piarla, porque no la han visto, en me- 
dio de rachas de un viento que brama 
en las jarcias, mostrar la fiera silueta 
que impone silencio a los hombres. 

Lleva entonces recalados los maste- 
lerillos, y los masteleros—sin las ver- 
gas altas: juanetes y sobres. 

Siendo el tiempo malo hay muy po- 
ca gente de rostros bronceados que le 
toman risos, porque los bandazos del 
mar arbolado mojan los penoles. 

¡Qué bien se defiende de los tem- 
porales con velas de capa! Pone con- 
tra braceado el velacho y a popa en 
viento ceñido su estay de mesana. 

Se aprende a quererla allá más arri- 
En las 
arraigadas se toca su pecho y en los 
marcha-a-pie que guarnen sus vergas 
-—porque ella es fragata—la abrazan 
los hombres más bravos... 

¡Oh vieja fragata, cómo puede que- 
rerte quien no te comprenda! Yo en 
cambio sé toda tu historia, yo sé tu 
maniobra y conozco 108 nombres de 
todos tus cabos. 

He visto subir a los puestos de tu 
arboladura, a los marineros a quienes 
más amas, porque ellos, cuando el 
viento es suave, con todas tus velas 
to visten de blanco—tu manto Jo 
novia... 

Cierto día uno cayó de lo álto, gol- 
peando su cuerpo contra la cubierta 
y viste tus hombres al pie del propao 
quitarse las gorras ante sus despojos... 

Más tarde cuando las pitadas de 
los contramaestres llamaban “faden- 
tro y abajo??”, los fuertes gavieros es- 
taban llorando y quien vió una vez 
esas lágrimas no puede olvidarlas. 

Antes otro niño que salió sonriendo 
de los malecones, orgulloso un día de 
las singladuras, murió en el Pacífico, 

Todas tus perillas por estar más al- 
tas, más hondo lo vieron cuando lo 
fondearon y la misma bandera que 
minutos antes flameara en cl pico, 
también fué mortaja. ¡Qué sola esa 
tumba, qué inmensa y qué fríal... 

Al caer la tarde pusieron las velas 
al pairo braceando las vergas, luego 
como un santo símbolo de paz y de 
muerte eruzaron tus palos. 

Y al toque del angelus, la eruz del 
mesana se pordió a lo lejos tras el 
horizonte... 


Aun hay quien te quiere y ciego to 
sigue. Tal vez por coqueta, mi linda 


fragata... 
Toniente DOBERRES, 
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Anormalidades en el reino” animal 


Por el 


Un portacoraza muy extraño 


Bien se pudiera comparar a una 
piña el pangolín, euyo cuerpo que al. 
canza casi un metro de largo, está 
cubierto de escamas duras imbricadas. 
Sólo el vientre y la parte interior de 
las patas quedan libres de estas masas 
córneas, que se han formado por una 
íntima fusión de pelos. Estas partes 
no necesitan de protección, porqua en 
el momento del peligro el inofensivo 
animal se arrolla como un puerco es- 
pín, de manera que sus escamas cor- 
tantes se erizan como si fueran hojas 
de cuchillo. Son seres muy extraños 
estos pangolines, que viven en Africa 
e India en cavernas que ellos mismos 
cavan para sí y de donde por lo gene- 
ral no salen sino de noche. No son 
de ninguna manera tan torpes en sus 
movimientos como se pudiera suponer 
de un animal armado con coraza. Al- 
gunas especies saben andar en sus pa- 
tas traseras o trepan conemucha des- 
treza, valiándose para ello de las ga- 
rras de sus pies y de su cola. Otro 
característico sorprendente es que no 
tienen dientes, que no necesitan: potr- 
que estos animales son insectívoros y 
se alimentan principalmente de hor- 
migas y termitos, cuyos nidos escat- 
ban y abren con sus largas uñas, para 
luego coger y deglutir la presa con su 
lengua larga y pegajosa. 


El almiqui 


Como todas las islas muy apartadas 
del continente se distinguen también 
las Antillas, islas conocidas con el 
nombre de India Occidental, por la 
singularilad de su fauna. Sobro todo 
llama la atención un animal que vive 
en Haití y Cuba y que los indígenas 
suelen llamar almiqui. Se parece mu- 
cho al musgaños y pertenece, como 
éstos, al orden de los insectívoros, ma- 
míferos por lo general pequeñitos y 
hasta minúsculos. Pero el almiqui—o 
solenodon paradoxus, como los natu- 
ralistas lo suelen llamar—alcanza el 
tamaño de un conejo, Su piel de lar. 
gas cerdas es de color moreno, mien- 
tras la cabeza y el vientre son blan- 
cos; pero el color de la variedad que 
vive en Cuba es más bien negruzco y 
tira a amarillo en las partes claras. 
Durante el día se esconden estos fisi- 
proboscídeos—así es el nombre de esta 
familia de animales—y sólo de noche 
salen de sus madrigueras para buscar 
su alimento. Fuera de insectos el al- 
miqui persigue también pequeños ma- 
míferos, que, cual ave de rapiña des- 
garra con las bien formadas uñas de 
gus patas delanteras. Cuando se enco- 
leriza —lo que sucede fácilmente — 
eriza gus cerdas y deja oír su voz pe- 
netrante, que recuerda ora el gruñido 
do un puerco ora el grito de un ave. 
Se dice que es muy fácil apoderarse 
de estos animales, que abundan en las 
sierras, porque, cuando se ven perse- 


doctor 


BERGNER 


guidos, ocultan la cabeza con el deli- 
cado hocico, sin moverse del lugar, de 
modo que se puede cogerlos por la co- 
la. No soportan bien el cautiverio. 


El abanderado de los animales 


Portabandeira (abanderado) llaman 
los brasileños al gran oso hormiguero 
melenado a causa de su cola enorme. 
Un animal tan extraño en sus formas 
como interesante en su modo de vivir, 
que no obstante su respetable tamaño 
—ygu longitud llega a nada menos que 
dos metros—se alimenta de hormigas, 
termitos, gusanos y otros bichos de 
esta índole. Y en efecto, bocados ma- 
iyores no pudiera tragar, porque no 
sólo le faltan los dientes, sino su boca 
es extremadamente pequeña, apenas 
mayor que un pulgar. Toda la parte 
larga y tubiforme de la cabeza no es 
más que un estuche para la negra len- 
gua, que diestramente se lanza fuera 
— ¡hasta medio metro! -—para apode- 
rarse de la presa y retenerla con la 
saliva viscosa como en un atrapamos- 
cas. Es, por lo tanto, un animal muy 
útil, pues las hormigas y termitos son 
una verdadera plaga, Es además muy 
inofensivo; pero cuando se ve acosado, 
se planta en las patas traseras y se 
defiende resueltamente contra el ene- 
migo con las terribles garras de sus 
patas delanteras. Insensatamente los 
indígenas persiguen a este animal ma- 
ándolo con golpes en la cabeza, por. 
que su carne es muy sabrosa y de su 
piel se hacen mantas algo ásperas al 
tacto, pero de vistosa apariencia. 


Un bufón narigudo 


Cuan importante es el papel que la 
nariz desempeña en la fisonomía, eso 
lo comprende cualquiera cuando ve al 
násico de Borneo, cuyo imponente ór- 
gano olfatorio invita directamente a 
parangones con la eminencia facial del 
hombre. Pero, mientras una nariz bien 
desarrollada da a la cara del hombre 
un rasgo de vigor iy energía, el exceso 
de esta protuberancia produce un efee- 
to cómico en aquel mono pardo rojizo, 
sobre todo cuando mueve este ““rudi. 
mento de trompa?”-para arriba o para 
abajo o lo alarga hasta lo doble, trucs 
que le envidiaría todo clown. El ma- 
cho viejo, cuya estatura iguala la 1e 
un niño de tres años, cifra todo su 
orgullo en este *“adorno”? y lo protege 
cuidadosamente con las manos, porque 
su *““media naranja?” y los cachorros 
son chatos. Pero, el que arguyera que 
un animal de tanta nariz debe de to- 
ner el sentido olfatorio muy desarro- 
llado, caería en error, pues este sen- 
tido está en plena transformación ro: 
gresiva. Este mono selvático, a pesar 
de su nombre, no es un animal násico 
en el mismo sentido en que lo son los 
rumiantes y carnívoros, cuyo instinto 
se deja guiar casi exclusivamente por 
el olfato. 


EL AMOR 


DEL DANTE 


No conozco en el mundo amor igual al de este Dante. Es un cariño, un 
amor compasivo, tímido a la vez que vehemente: conto el suspiro que- 
jumbroso de las arpas eólicas; suave, muy suave, como. el del inocente 
coragón de un niño. ¡Y luego aquel austero, triste y llagado corazón! 
Aquella su ansiedad por ver a Beatriz; su encuentro en el paraíso; su 
embebecimiento en la contemplación de la pureza de sus ojos transfigu- 
rados: de los ojos de tantos años purificada por la muerte, y de él tan 
lejos separadas... Nosotros lo comparamos al canto de los ángeles. Entre 
las manifestaciones de amor, una tal ves de las más puras que jamás 


salieron del alma humana. 


Tomás CARLYLE. 
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mático y mejor destilado que se cohñoce. Los manjares adquieren con él un sabor 
ble. Exija que sus ensaladas, escabeches y adobados sean condimentados 
| e “OMEGA”. Por su pureza obtuvo el Primer Premio de la Municipalidad. 
Ne botella de 1 litro vale $ 1,20 en la Capital y $ 1.30 en el Enterior. 
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No hay categorías 


cuando se trata de saborear una 
copa del exquisito e insuperable 
vino quinado 


KALISAY 


pues todas las clases sociales 
quieren obtener los saludables 
beneficios que este tónico re- 
constituyente brinda al organis. 
mo, y, al mismo tiempo, gustar 
las delicias que ofrece al pala- 
dar, un aperitivo tan delicado 
eomo agradable. 


23 años de éxito 
LAGORIO € Cía. 


DE PURO VINO DE PRODUCCION 
ARGENTINA. Es el más puro, aro 


LADORIO y Or. Y 


El abrigo de piel 


PRIMER ACTO 


(Desde hace días la señora de Pe- 
tit-Badin parece aquejada de un 
mal misterioso. Ella, tan alegre 
y despreocupada, se ha vuelto 
de repente triste y taciturna. En 
vano el señor Petit-Badin trata 
de averiguar la causa de cambio 
tan radical y repentino.) 


El señor Petit-Badin. — ¿Pero 
por qué no quieres decirme la cau- 
sa de tu preocupación? 

La señora de Petit-Badin (con 
acento de gran desilusión).—¿Pa- 
ra qué? 

El marido“—Para que yo lo sepa, 
querida. 

La esposa.—Puesto que tanto in- 
sistes en saberlo, te diré lo que 
tengo. Mejor dicho, lo que no tengo. 
¡No tengo nada que ponerme; ya 
lo; sabes! 

El marido (sorprendido). — ¿Que 
no tienes nada que ponerte? ¡Hija, 
me parece que no es precisamente 
de vestidos de lo que careces! 


La mujer (encogiéndose de hom- 
bros).—¿Quién habla de vestidos? 
Lo que me hace falta es un abrigo, 
un abrigo de verracio de los Oár- 
patos, que es la piel de moda, lo 
que llevan este invierno todas las 
mujeres, (Con amargura.) Todas las 
mujeres, menos yo, naturalmente. 


El marido.—¿Y cuánto vendrá a 
costar Un abrigo de esos... de ve- 
rraco de log Cárpatos? ¿Es muy 
caro? 


La mujer.—¿Caro? Según lo que 
se entienda por caro. Nunca será 
cara para un marido que quiere a 
su 'mujer satisfacer un capricho 
suyo. Creo que por seis u ocho mil 
francos podría encontrarse algo 
aceptable. 


El marido (estupefacto). — ¿Seis 
mil... ocho mil... francos? ¡Pero, 
querida, tú no reparas!... (Pausa.) 
Mira, en la peletería de la esquina 
hay unos abrigos magníficos de 
nutria del Brasil, y yo creo que por 
seiscientos francos... 

La señora (desdeñosa).—¿Nutria 
del Brasil? Pero, hijo, ¿tú sabes lo 
que es la nutria del Brasil? ¡Es 


conejo! No creo que pretendas que 
salga a la calle con un abrigo, de 
piel de conejo para que se rían de 
má hasta las criadas. Y, sobre todo, 
que hoy no se lleva nada más que 
piel de verraco. 

El marido.—Sí, hija; pero ocho 
mil francos... 

La señora (con resignación de 
mártir). — ¿Te parece muy caro? 
Pues no vuelva a hablarse más de 
esto, Además, que yo no te he pe- 
dido nada. Todo se arreglará ni 
saliendo de casa hasta el verano. 
Como comprenderás, no voy a ir 
haciendo el ridículo por la calle. 


ACTO SEGUNDO 
(Una semana después) 


El marido (entrando en casa con 
una caja voluminosa bajo el bra- 
zo). — Querida, voy a darte una 
sOrpresa, 

La mujer (sin inmutarse). — ¿Si? 


El marido.—81. Una gran sorpre- 
sa. (Enseñando la cája.) ¿Qué hay 
aquí dentro para mi mujercita? ... 
¿No recuerdas lo que me pediste 
la semana pasada?... Tu abrigo de 
piel... 

La mujer (encantada). — ¡Ah! 
¡St! ¿Mi abrigo de piel? ¿Te has 
decidido al fin? 


El marido.—No te oculto que al 
principio me pareció un poco ca- 


“ro; pero nada es demasiado coh 


tal de: verte contenta. Por eso he 
pedido prestados unos miles de 
francos, y ya veremos cómo: los 
pagamos. Me ha costado nueve mil 
francos. (Abre la caja.) 


La mujer (con extrañeza).—Pe- 
TO... ¿qué es esto? 

El marido. — ¡Tu abrigo...; tu 
abrigo de verraco de los Cárpatos! 


La mujer (desesperada).—¿Y te 
has gastado el dinero en esto? ¡Qué 
hombres, señor! ¡No se enteran de 
nada! ¿Pero no sabes que el ve- 
rraco ya no se usa desde hace unos 
días? Tio que se lleva ahora es la 
marta de Anatolia. Ya no se ve 
otra cosa, y estoy segura de que 
por doce o catorce mil francos... 

Telón. 
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—¿Qué miras con esa cara de asom- 
bro!—me preguntó Margarita.—¿Es a 
mis vecinos? 

Á su vez se acercó a los cristales 
del mirador, uno de cuyos visillos ha- 
bía yo levantado, y siguió la direc- 
ción de mi mirada. Yo debía, en efec- 
to, tener caro de asombro, porque faé 
lo que sentí ante el extraño espectácn- 
lo que a mi vista se desarrollaba. 

En la casa de enfrente, un balcón 
abierto dejaba ver casi por completo 
una habitación pobremente amuebla- 
da—una vieja mesa escritorio, un es- 
tante no lleno de libros, varias sillas, 
un mueble que me pareció un clavi- 
cordio—y dos extravagantes perscna- 
jes. Eran dos muchachos de unos vein- 
te y veintidós años, respectivamente, 
los dos altos y delgados, los dos gua. 
pos, con unos ojos grandes y obseu- 
ros. Uno de ellos, que vestía un ajado 
disfraz de pierrot, rojo y negro, sin 
gorguera, puesto a horcajadas en una 
silla, apoyaba en el respaldo un grue- 
so libro de texto, en el que leía aten- 
tamente. El otro, forrado en un arle- 
quín amarillo, azul y negro, estaba 
sentado ante el elavicordio, y leía 
también, con los codos puestos sobre 
la tapa del teclado. 

Lo que hacía más extraordinario es- 
te espectáculo era que estábamos a 
mediados de abril, acercándonos a Se. 
mana Santa. E 

—Oye—le pregunté a mi amiga, — 
¿es que son locos tus vecinos? 

—¡Cal—me contestó riendo.—Nada 
de eso. Es toda una historia. Voy a 
contártela, porque parece que te han 
interesado. 

Acercó dos butaquitas, nos senta- 
mos y empezó. 

—HEsos chicos son hermanos, ya te 
lo habrás figurado, porque se parecen 
mucho. El padre fué el eterno mala 
cabeza, que muere joven, dejando sin 
amparo a mujer e hijos. La madre es 
la mujer toda voluntad, que se propo- 
ne sacar adelante a esos hijos, sin 
más medios que el que le proporciona 
el trabajo de sus manos. Es modista, 
pero cose sola; no ha querido llovar 
oficialas para que no le perturben a 
los chicos, que—menos mal—han sali- 
do buenos y la secundan. Ella trabaja 
veinte horas del día y descansa sólo 
cuatro; pero ellos barren y limpian la 
casa, encienden la lumbre y hasta la- 
van los poeos cacharros que usan, para 
que su madre no se estropee las ma- 
nos. Ella, por darles carrera, se ha 
privado y se priva de todo; estudian 
Derecho los dos para gastar menos en 
libros, y hasta ahora en todas las asig- 
naturas han tenido matrícula de ho- 
nor. Y-—no te impacientes, hija—aho- 
ra viene la historia de esos trajes de 
pierrot y arlequín. El Carnaval úl- 
timo quisieron disfrazarse, Era el pri- 
mer capricho que tenían, la primera 
petición que le hacían a su madre. La 
pobre mujer, figúrate, deseaba com- 
placerlos; pero la compra de la tela 
para los disfraces desnivelaba el or- 
den de su presupuesto de gastos, y 


S además el tiempo que le llevaría ha- 


corlos representaba también una gran 
disminución de ingresos. Entonces tu- 
vo una idea e hizo esta proposición a 
sus hijos: que pasado el Carnaval usa- 
sen los disfraces para andar por casa; 
de ese modo conservarían más tiempo 
la ropa y se recuperaba lo gastado. 
Ellos aceptaron, figúrate, y uno tuvo 
su pierrot y el otro su arlequín. 
Como ponen en todo tanto eptimis- 
mo y tan buena voluntad, se divertie- 
ron en la mascarada, eso ya es mucho, 
¿verdad?; pero lo más admirable es lo 
que ha sucedido después. Vistiendo 
sus trajes de “fpagliaccio”? se han 
compenetrado tanto de sus papeles, 
que se creen realmente Pierrot y Ar. 


Felices sin 


Colombina 


Por 


Sara 


INSÚA 


lequín. Sólo que un Pierrot que, can- 
tando a la Luna, ríe en vez de llorar, 
y baila alegremente a los compases 
de las cancioncillas que Arlequín com- 
pone para Colombina, y canta acompa- 
ñándoso de su clave. ¿Quieres algo 
más extraordinario? Un Pierrot que 
hace versos alegres y que vive en per- 
fecta armonía con un Arlequín, que 
hace también música alegre dedicada 
a una Colombina que no existe. ¿Sa- 
bes de qué me están dando tentacio- 
nes?... De adjudicarme el papel que 
falta en esta curiosa carnavalada de 


lamentable, 


importante que Ud. las 


y se fije si la cajita lleva en un extremo el Sello 
Amarillo de Garantía con la Cruz Bayer y en el otro > 
la Estampilla Fiscal Amarilla con la CRUZ BAYER 
y nuestra Razón Social: “La Química Industrial Bayer”. 
Y oiga Ud. esto que es también muy importante para evitarse 

do necesita solamente una dosis de 2 tabletas, 


Íno reciba tabletas sueltas! 


Pida el SOBRE BAYER cerrado por la Estampilla. Fiscal Verde con 
la Cruz Bayer y nuestra Razón Social “La Química Industrial Bayer”. 
Rechace toda tableta suelta que pretendan -venderle aunque vea que 
la sacan de un tubo auténtico. De este modo impedirá que lo sor. 
prendan en su buena fé. ¡Acuérdese! No vuelva a decir “tabletas 
de Aspirina”. Diga-:clara y precisamente: "BAYASPIRIMA” | 


arrepentimientos: cuan 


y evítese una. equivocación que puede ser muy 
BAYASPIRINA es el nombre 
de las legítimas Tabletas BAYER de Aspirina, 
y esas son las únicas que proceden de la 
fuente original; las únicas que recetan 

los médicos desdehace años. Por eso es tan 


Cuaresma. Vestirme de Colombina, Y 
abrir mi balcón... 

— ¡Por favor, no lo hagas!—le su- 
pliqué.—Ese buen humor de Pierrot y 
esa armonía entre él y Arlequín que 
tanto te maravilla se debe precisa- 
mente a que los «los sueñan con esa 
Colombina que, afortunadamente, no 
ha aparecido aún, ¡Dios quiera que no 
aparezca nunca! En cuanto surgiese 
ella entre los dos tomarían sus pape- 
les **en serio??, lloraría Pierrot y lo 
traicionaría Arlequín, y en esa casa 
en la que hay tanta pobreza pero tan- 


pida con ese nombre 


Dos TABLEYAS-BÁTER de ASPIRINA 
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ta diafanidad en las conciencias, y 
tantas esperanzas, entraría la trage- 
dia... 

Margarita envió la mirada de sus 
ojos garzos a la casa de enfrente, y 
dijo con melancolía: 

—¡Son tan guapos! ¡Tan interesan- 
tes! Sería un ““flirt*? muy divertido, 

—Margarita, desecha esas inclina- 
ciones. Un ““flirt*? tuyo con uno de 
esos muchachos constituiría una mal- 
dad. Coquetear con los dos, un eri- 
men,.. Mira, ¿quieres hacer un bien? 
Enamórato, pero **de veras?””, de uno 
de los dos. Tanto Pierrot como Arle- 
quín son más dignos de tus ochenta 
mil duros de dote que cualquiera de 
esos hombres que aspiran a ellos, qui- 
Zé para evaporarlos innoblemente en 
unas cuantas noches de Carnaval, 


"SOBRE BAYER” 
A A 


Cómodo 
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Atardecía. El mar se coloreó súbita- 
mente de malva, verde y rosa, y sobre 
la arena de la playa seguía el ritmo de 
las olas. 

—¡Qué linda es!—me dijo Boisdra- 
gón señalándome con la mirada a una 
muchacha que atravesaba la playa. 

Se trataba realmente de una joven 
encantadora. El tocado que llevaba 
sentada maravillosamente a su gracia, 
la completaba, la subrayaba. Se com- 
prendía que aquella hermosa criatura 
estaba hecha para ir bien vestida. Re- 
cordé un momento y pude decir a mi 
amigo: 

—Es miss Georgina Smollet, la ho- 
redera multimillonaria que ocupa la 
villa de Lianes, cerca del Grand Hotel. 

—Ya lo sé—me respondió Boisdra- 
gón.—Me presentaron el otro día y 
bailó .con' ella en el casino. 

La joven americana pasaba en 
aquel momento por delante de nos- 
otros, y la saludamos quitándonos el 
sombrero respetuosamente. 

—$í, sí—repitió mi amigo;—es bo- 
nita. Y muy agradable también; tiene 
un ingenio delicioso, el ingenio de una 
francesa que tuviese dientes de in- 
glesa. Temo haberme enamorado de 
ella locamente. 

—Pues no tiene usted más que for- 
mar en la fila de pretendientes; con 
su nombre y su fortuna no se le pueda 
acusar de ser un cazador de dotes. 
Ser marquesa de Boisdragón es cosa 
que viste en Nueva York lo mismo 
que en París. 


—De todos modos, en cuanto a for- 
tuna, la diferencia es enorme... Pero, 
¡qué cosa más rara!, se me ha metido 
en la cabeza que yo la he visto antes 
de ahora, que le he hablado, que la 
conozco..., y no puedo acordarme de 
cómo ni cuándo. 

—Pregúnteselo. 

—Ya lo he hecho. Y lo más sorpren- 
dente es que cuando Je hice esa pre- 
gunta se puso muy encarnada y hasta 
ereí ver que sus ojos se empañaban de 
lágrimas... Y después me contestó, 
con bastante aspereza, que no se acor- 
daba de haberme visto nunca,.. Ya 
están llamando para comer; vamos a 
ponernos los smokings, 


Aquella misma noche observé que 
Guido de Boisdragón estaba seriamen- 
te enamorado de miss Georgina. En el 
casino, donde nos volvimos a encon- 
trar, bailó toda la noche con ella, y 
supuse que-la codh iba por buen ca- 
mino. Verdad es que no era fácil en- 
contrar un hombre que reuniera como 
Boisdragón todas las cualidades de un 
perfecto caballero. 


— 


Reclamado por un asunto tuve que 
marchar a París al día siguiente, y 
cuando regresé me enteré de que miss 
Georgina Smollet era la prometida del 
príncipe Adriani, uno de los más bri- 
lantes jugadores de polo de la tenx- 
porada. Mi sorpresa fué grande, pues 
me hallaba convencido de que a Bois- 
dragón lo estaba reservada esa beliu 
conquista, y lamentaba el suceso por 
la pena que a él le habría causado, 
cuando lo vi entrar en mi cuarto. 

Así que se sentó y hubimos cambia- 
do las primeras palabras, he aquí lo 
que me contó, con voz velada de vez 
en cuando por un ligero estremeci- 
miento: 

—$í; la cosa iba muy bien, y hasta 
muy de prisa, y yo me sentía más fe. 
liz que nunca, pues cada día descubría 
en Georgina nuevos encantos y per- 


Franciisco 


fecciones. ¡Cómo la amaba! Y estaba 
tranquilo. Es verdad que el príncipe 
sAdriani iba a su casa con frecuencia 
y a diario la obsequiaba en el campo 
de polo pero a mí me pertenecía por 
las mañanas. Ibamos al golf ¡yy al ten- 
nis, los dos solos, como camaradas. 
Pero de pronto... 

—¿ Qué ocurrió? 

Una mañana, cuando de regreso 
nos dirigíamos al automóvil que espe- 
raba a miss Smollet, vimos tres niñas, 
muy bonitas, que llegaron con sus ra- 
quetas, seguidas de una miss o de una 
fraulein cualquiera, De pronto pasó 
por entre ellas un perro. Como hacía 
calor, llevaba la lengua fuera y un 
poco de espuma le blanqueaba el ho- 
cico... Y he aquí que las niñas se 
asustan y que escapan gritando que 
el perro estaba rabioso. La institutriz 
alza la sombrilla, el perro quiere lan- 
zarse sobre ella... y llega el instante 
de mi intervención, que fué rápida, 
pues bastó que yo me acercase al ani- 
mal para que' huyese. Las niñas y su 
acompañante se tranquilizaron. Pero 
cuando volví al lado de Georgina que- 
dé estupefacto al encontrarla con las 
mejillas encendidas y los ojos llorogos, 
y de improviso tuve la sensación de 


E Mas, al fin, se ha hecho la luz en mi senda 
5 y hollando el silencio que la ensombreció 
E la voz que ennoblece mi orfandad horrenda 
E debe ser un eco, Señor, de tu voz! 

E La virtud que enciende su mirada franca 

E y el fulgor que endulza su sonrisa en flor, 
3 ritman la pureza de una rosa blanca 

E y el hechizo de uma ninfa de Watteau! 

ES Pero tengo miedo de acercarme a Ella, ' 

E miedo de turbarla aún con mi fervor; 

B que Tú no la hiciste tan cándida y bella 

E para que ose el alma rozar su emoción! 
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Plegaria del buen amor 


Por sus ojos negros, serenos y puros 
lámparas votivas que alimenta el Sol 
para que iluminen mis pasos futuros, 
¡líbrame de toda tentación, Señor! 


Tengo el alma llena de sombras yacentes 
y de lirios rotos lleno el corazón; 

he llorado tantas lágrimas ardientes 
que todo, por dentro, seco y sucio estoy! 


Placeres y culpas, errores y daños, 

fiebres de demonio y hazañas de halcón... 
¡De todo han tenido mis mejores años! 

¡De todo están llenos, ¡ay! menos de amor! 


Ni una mano franca se posó en mi mano 
cuando la esperanza, leal, la extendió... 
Solo las que afilan garras de milano, 
sola las que hivren le dieron calor! 


Y pues todavía presiento inseguros 

log pasos primeros de mi conversión, 

¡por sus ojos negros, serenos y puros, , 
líbrame de toda tentación, Señor!... 


a NAM AAH ARA AHA AA AAA AAA AAA AS RAAR ARA RA AAA AAA RAAASEAAAS (E) INN ARANA AA AA AA AAA AA BRA AAA ARA AS ARA AAA 


má 


CINZANO 


que acababa de revivir una escena 
del pasado. Me vi en casa de mis pri- 
mas, la de Lurtal, con María, Gabriela 
y Ana, asustadas por un toro que em- 
bestía contra ellas yy que yo pude des. 
viar fácilmente. Su institutriz, miss 
Mary, se desmayó en mis brazos. Yo 
nunca me había fijado en aquella mu- 
chacha insignificante..., y he aquí 
que de nuevo se presentaba ante mí, 
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Miguel de ARZUBIAGA. 
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con todo el esplendor de una belleza 
joven y radiante, en la persona de 
Georgina. 

Nuestras miradas se cruzaron; un 
relámpago surgió y miss Smollet dijo: 

—Sí; soy yo; usted no me había 
reconocido. Hace dos años mi padre 
aún no había heredado de nuestro tío 
Smithson, y yo tuve que entrar en 
casa de sus primas como institutriz. 
Pero usted no se dignaba mirarme 
nunca, Yo no existía para usted, y sin 
embargo... 

Se interrumpió porque el chauffeur 
abría la portezuela del automóvil. Pe- 
ro la mano que Georgina me ofreció 
temblaba, ¡y entonces comprendí que 
me había amado... 

—Pues precisamente por eso... — 
dijo yo. 

—Usted no conoce el carácter ni el 
orgullo de las hijas de América. Vea 
la carta que acabo de recibir—me con- 
testó mi amigo. 

Y me entregó un papel que decía: 

““Mi querido Guido: En el momen- 
to de subir al auto quiero dejarle es- 
tas últimas palabras. Me marcho a 
Italia con el príncipe, con quien me 
casaré en Florencia pasadas las prue- 
bas de polo, Ahora ya puedo decirle 
que Mary, la humilde y pobro Mary, 
la inglesita fea y mal vestida, como 
un día oí que le decía usted a Gabrie- 
la; la pequeña miss, le ha querido con 
amor muy profundo, muy oculto, pero 
completo, absoluto. ¿Por qué no lo 
comprendió usted entonces? Hoy no 
podría hacerme a la idea de que me 
quiere ahora, después de haberme des. 
deñado antes. El orgullo nos hace su- 
frir algunas veces... ¡Mi querido 
Guido, cuánto le hubiese amado Geor- 
gina si hubiera usted pensado un poco 
nada más en Mary!?”” 

Boisdragón empezó a sollozar, 

—Y a pesar de todo—dijo,—estoy 
seguro de que aún me quiere, 


La producción mundial 


de cobre 


He aquí, en millones de toneladas, 
la producción de cobre en los principa- 
leg países en 1923: 

Estados Unidos, 660.000 toneladas; 
Méjico, 37.000; Canadá, 26.000; Amé- 
rica del Sur, 194.000; España, 26.000; 
Otros países europeos, 44.000; Austra- 
lia, 17.000; Africa, 52,000; Asia, 51 
mil; Diversos, 8.000. Total, 1.115.000 
toneladas, 

Como se ve, los Estados Unidos son 
los que lo producen en mayor canti. 
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casa que 


manto 


Los especialistas han estudiado el 
problema del estigma de la vejez en 
la cara, y han hallado la manera de 
rejuvenecer el rostro haciendo desapa- 
recer las huellas que imprimen los 
años. 

Con unas pinzas, una aguja y un 
bisturí cortan ¡por acá, estiran por 
allá y en pocas horas queda hocha la 
operación. 


La mujer que hace veinte años era 
linda y a quien las arrugas habían 
afeado, sale de nuevo con su cutis 
terso, sin que la menor cicatriz imdi- 
que que ha intervenido la mano del 
cirujano, 

Largo sería entrar a descubrir la 
forma en que se realiza,el milagro, 
bástenos decir que el resultado es ad- 
mirable—al parecer—y que gracias 
a él se hacen desaparecor los siguien- 
tes defectos que afean una cara bo- 
nita. 

Arrugas en la frente. 

Huellas del ceño entre las cejas. 
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calendario histórico, 
ar un nuevo aniver- 
día. del nacimiento 
tenio 30nz41ez 
el 13 de junio 

; aún 
econ el núme- 
» honra la 


Viejos 


Arrugas del cuelo, 

Por hacer que desapareciesen de su 
cara tales huellas de la edad, la ya 
talludita Eva Tangnay pagó al ope- 
rador 10.000 dólares, pero ha quedado 
convertida en una muchacha de diez 
y ocho a veinte años. 

Los dibujos indican claramente, 
donde se hacen las incisiones y cómo 
se estira la piel para que desaparezcan 
los defectos y quede el rostro liso y 
rejuvenecido. 

El grabado en que se ve a la ope- 
rada, de frente, se explica así:  ! 

A, incisión para que desaparezcan 
las arrugas de la frente. B, ceño. €, 
papada. D, párpados hinchados. E, 
pata de gallo. F, bolsas bajo los ojos. 
G, arrugas del rictus. H, arrugas del 
cuello. 

En el otro grabado: 

Arrugas de la nariz, mojillas y men- 
tón que desaparecen estirando la piel 
y cortando en los puntos A y B. 

Como complemento damos un dibu- 
jo de las pinzas y la aguja plana, que 
no deja cicatriz, 


Amado Nervo, en el aniversario de su deceso 
2Amauo Nervo, en el amversario de su deceso 


Por 
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Y pudiendo ser rico, 
sora Sricuprv "aríl, sor poeta. 


pre *““pangaré”? el cufo Norvo. 
pangaré?” ha nacido!... 

Y en una de las última adan 
aquel invierno, EEE 
nunca del eterno desdén 
na. Se jugaba fuerte aquel excelso, ba 


cundo. “dor de la pulpería; Amada 


NERO, aba fuerte 


El insigne y admirable poeta me- 


sp bevideo, la, 


jicano, que cantara eon primor, deli. 
cadeza y exquisitamento en estrofas 
divinas y sentimentales, en versos pre- 
ñados de ternura, de belleza y de paz, 
ardorosos y apasionadas a las veces, 
pero dulces y deliciosos siempre, la 
inmortalidad «del alma, precisamente 
6l que tanto comprendió las crudezas 
del deleznable barro humano, dejaba 
do existir placenteramente con una 
dulce sonrisa en los labios, el brillo 


rincones 


La casa de Balcarce 
| 


Por Germán GARCÍA HAMILTON 
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cables regiones de las A 3 
los grandes ideales, lejos muy lejos 
de la gente, y entregándose a la gu- 
prema belleza, que supo expresar ar- 
moniosamente en estilo delicado como 
una flor, límpido como un manantial 
e ingenuo Pbmo una planta. 

“¡No hay bonanza tardía ni exis- 
tencia que acabe sin cumplir su des- 
tino!”*, decía el sereno poeta, ¿Cum- 
plió su destino él que pudiendo ser 
rico prefirió hacer versos, enamorarse 
de la luna blanca, toda blanca, adorar 
la belleza y el arte, contar las estre- 
las, mirar a lo alto, extasiarse ante 
lo divino y lo inconmensurable, soñar 
con dulces esperanzas, forjarse conso- 
ladoras ilusiones, remontarse a las 
cumbres excelsas del vivir y redimirse 
de la baja condición terrena? 

Amado Nervo fué todo alma, todo 
espíritu, toda nobleza, toda sinceri- 
dad. Su vida ha sido una eterna flo- 
rescencia de ideal y de ensueño. El 
vigor con que siente la naturalidad de 
las cosas, le permite expresar la sen- 
sación exacta de color y de armonía, 
con una belleza incomparable. Amado 
Nervo supo apartarse siempre franca: 
mente de todas las torpes pasiones hu- 
manas, de las bajas inclinaciones ma- 


terialistas de la época, de sus deseos 


inconfesables, sin dar pasto ¡jamás a 
la bestia interior que todos llevamos. 
Muchos corazones delicados y sengi- 
bles vibrarán siempre a través de la 
belleza musical de sus versos primo- 
rosos y tiernos (y muchos labios repe. 
tirán sus hermosas canciones puras e 
incontaminadas, pletóricas de amor, 
de bondad y de dulzura, 


SI VD. TIENE TOS 


es por falta de precaución. 


Prevéngala tomando las insuperables 


Pastillas RIN-RIN 
Presto del 5s 0,45 


Eno venta en das Le fas Las 


Ventana de la habitación en que nació 


malogrado poeta Florencio Balcarce. 


ya la luz de tres centurías!... 


YOR 


En el rincón que cuadra al pa- 


tio, 


bre el cuerpo bajo del 


a mano izquierda, álzase, so- 
edificio, 


urna pequeña habitación "con vyen- 
tana enrejada, donde, según la tra- 


dición familiar, nació el 


poeta 


Florencio Balcarce, mmuérto prema- 
turamente en Europa, cumpliéndo- 
se así el triste presentimiento de 
aquella lírica despedida que comen- 


« ?%aba: “Adiós, Buenos Aires: 2 
la fromGa''b uespureza, 

lanzaré a log cuatro vientos 
la canción de la pereza. 


Sutil lasitud ereadora 
del conocimiento humano; 
fértil ““far niente?” de Newton 
echado bajo un manzano.. 


Gruesa realidad revelan 
las colmenas laboriosas, 
(Las abejas comunistas 
son iudignas de las rosas). 


La hormiguita presurosa 
va como un burgués cretino, 
desdeñando los paisajes 
por buscar el vellocino, 


Ni siquiera tiene tiempo, 
afanada en alzar grano, 
de escuchar a la cigarra 
que canta todo el verano. 


Aunque tenga la hormiguita 
un tesoro de oro en barra, 
yo prefiero la divina 
miseria de la cigarra. 


Proclamando la excelencia 
del ensoñar negligente, 
en son de airada protesta 
contra el trajín de la gente, 


rn. .ooon.oo........ 


hoy que el Sol en los sembrados 
hunde sus áureos estoques, 
me iró a tumbar a la sombra 
de los viejos alcornoques; 


y tendido largo a largo 
sobre proficuos sopores, 

soñiaré mientras trabajan 
mis colmenas interiores... 
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Luis María GRANÉ. 
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Atardecía. El mar se coloreó súbitla- 
mente de malva, verde y rosa, y sobre 
la arena de la playa seguía el ritmo le 
las olas. 

—¡Qué linda es!—me dijo Boisdra- 
gón señalándome con la mirada a una 
muchacha que atravesaba la playa. 

Se trataba realmente de una joven 
encantadora. El tocado que llevaba 
sentada maravillosamente a su gracia, 
la completaba, la subrayaba. Se com- 
prendía que aquella hermosa criatura 
estaba hecha para ir bien vestida. Re- 
ecordé un momento y pude decir a mi 
amigo: 

—Eg miss Georgina Smollet, la he- 
redera multimillonaria que ocupa la 
villa de Lianes, cerca del Grand Hotel. 

—Ya lo sé—me respondió Boisdra- 
gón—Me presentaron el otro día y 
bailé .con' ella en el casino. 

La ¡joven americana pasaba en 
aquel momento por delante de nos- 
otros, y la saludamos quitándonos el 
sombrero respetuosamente. 

—$í, sí—repitió mi amigo;—es bo- 
nita. Y muy agradable también; tiene 
un ingenio delicioso, el ingenio de una 
francesa que tuviese dientes de in- 
glesa. Temo haberme enamorado de 
ella locamente. 

—Pues no tiene usted más que for- 
mar en la fila de pretendientes; con 
su nombre y su fortuna no se le puede 
acusar de ser un cazador de dotes. 
Ser marquesa de Boisdragón es cosa 
que viste en Nueva York lo mismo 
que en París, 


dona, os modos, en cusriz com- 
prendiendo lo que aquel hombre 
debía ser y lo que quería, corres- 
poñdióle al saludo y. una vez a su 
vera. sonriendo benevolente. le in- 
dicó el bagaje y se caló el sombrero, 
emnrendiendo la marcha en su se- 
guímiento, rumbo al hotel, 
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La paz que se experimenta en 
la campiña canaria es natriarcal. 
Los días allí pasan plácidamente: 
ajenos al ruido de la humanidad 
que brena en constante próocupa- 
ción, Así es que, no es de admirar 
que, en este mueblo de Guía. en 
donde ocurrió lo due a narrar paso 
todo :suecrzo: por instanificante que 
sea, no deja de comentarse y de 
tenerse presente hasta que otro de 
más importancia borre la impre- 
sión del primero. 

En consecuencia; la visita: del 
forastero al lugar, fué divulonda 
en el acto y los socios del Casino, 
asiduos jugadores al tresillo. como 
los afiliados al dominó, concurrie- 
ron. esa tarde al mismo. mucho 
antes de la hora ordinaria para 
comentarla, para indagar el pro- 
pósito que. puiaba a aquel señor, 
que parecía un personaje, con si 
venida al pueblo. 

Tartal, un mocetón de comple- 
tión hercúlea, coloradote, vistiendo 
traje de estameña de color de ra- 
tón, que pasaba por el más listo— 
y que, en efecto, lo era—no esperó 
más en saciar su curiosidad 9, alle- 

góÓse, llevando el saludo de la so» 
: ciedad. al forastero que se hospe- 
daba en el hotel, 

Yna wez allá, y satisfecha la mis. 
ma, regresó nuevamente al Casino 
y en medio del coro que lo espe- 
raba, largó lo que había indagado: 

—El señor era francés, comisio- 
nista de vinos. que habiendo per- 
dido la combinación del vapor que 
hacía la travesía entre las Islas y 
Marruecos quiso, por curiosidad, in- 


Y 


fecciones. ¡Cómo la.amaba! Y estaba 
tranquilo. Es verdad que el príncipe 
»Adriani iba a su casa con frecuencia 
y a diario la obsequiaba en el campo 
de polo pero a mí me pertenecía por 
las mañanas. Ibamos al golf y al ten- 
nis, los dos solos, como camaradas. 
Pero de pronto... 

—¿Qué ocurrió? 

—Una mañana, cuando de regreso 
nos dirigíamos al automóvil que espe- 
raba a miss Smollet, vimos tres niñas, 
muy bonitas, que llegaron con sus ra- 
quetas, seguidas de una miss o de una 
fraulein cualquiera, De pronto pasó 
por entre ellas un perro. Como hacía 
calor, llevaba la lengua fuera y un 
poco de espuma le blanqueaba el ho- 
cico... Y he aquí que las niñas se 
asustan y que escapan gritando que 
el perro estaba rabioso. La institutriz 
alza la sombrilla, el perro quiere lan- 
zarso sobre ella... y llega el instante 
de mi intervención, que fué rápida, 
pues bastó que yo me acercase al ani- 
mal para que' huyese. Las niñas y su 
acompañante se tranquilizaron. Pero 
cuando volví al lado de Georgina que. 
dé estupefacto al encontrarla. con las 
mejillas encendidas y los ojos llorogos, 
y de improviso tuve la sensación de 


A 


ETE 


E uu ueEston- 
Lit d4ét mohoso piano, Tartal. y 
allí fué el disloque y los aplausos 
mientras el pianista, poseído de su 
dominio del instrumento, arremetía 
la tocata de unas peteneras al 
estilo del país. El comisionista no 
mudo más de entusiasmo gy alegría 
4, con un arranque espontáneo, 
abrazó'a Tartal, llamándole ilus- 
tre e co dd músico. 
E 


IV 


Se marchó el comisionista de vi- 
nos con rumbo a la ciudad. 

Por aquel tiempo el diarió “Le 
Petit Journal”, de París, reproducía 
en uno de sus números: el retrato 
del célebre comnositor M. Camilo 
Saint-Saens y daba la voz de alar- 
ma sobre la desaparición del maes 
tro. formulando una serie de hipó- 
tesis sobre el paradero más o me- 
mos probable; suplicando a quien 
lo supiera lo manifestara. a la Di- 
rección. 

Esta alarma trascendió a la Fran 
Canaria y fué allá en donde se lo- 
gró descubrir al maestro en la mo- 
desta personalidad del susodicho 
comisionista de vinos. 

Descansaba el célebre autor de 
“Sansón y Dalila” de sus tarcas y 
llegó htsta la Isla, internándose en 
sus campos. en busca de la tan 
anhelada paz, 

Volviendo a Tartal, diré, que 
cuando se enteró por los diarios 
de la ciudad del verdadero nombre 
de aquel que tanto había aplaudido 
sus peteneras, su orgullo no tuvo 
límites, 

Desde ese día. si aloún cxtran- 
jero aporta por el lugar, lo primero 
que hace el hotelero, después de 
huronearlo y salir a su encuentro, 
es manifestarle, antes que se l 
adelantén los socios del Oasino, que 
allí, en aquel pueblo, nació y vive 
el ilustre músico 'Partal, añadiendo 
a guisa de comentario: así lo llamó 
el célebre Saint-Saens. 
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que acababa de revivir una escena 
del pasado. Me vi en casa de mis pri- 
mas, la de Lurtal, con María, Gabriela 
y Ana, asustadas por un toro que em- 
bestía contra ellas yy que yo pude des. 
viar fácilmente. Su institutriz, miss 
Mary, se desmayó en mis brazos. Yo 
nunca me había fijado en aquella mu- 
chacha insignificante..., y he aquí 
que de nuevo se presentaba ante mí, 


Hoy la he visto al pasar. Sus dulces ojos 
lo mismo que dog mágicos cerrojos 
me abrieron el portal de las quimeras. 


CADA 


Entre Ríos. 


A OS 


El latrodecto, muy abundante en 
Ttalia, donde le llaman “*malmignat- 
ta?? es probablemente la araña que 
ha dado origen a la fábula de la ta- 
rantela, basada acaso en las convul- 
siones que siguen a la mordedura del 
temible animalejo. En España existe 
también, notándose que es mucho más 
abundante en las regiones y años que 


“abunda la langosta. Las hembras son 


realmente las únicas a que hay que 
temer; el macho, mucho más pequeño, 
no puede atravesar la piel humana con 
sus ganchog venenosos, y por consi- 
guiente, es inofensivo. Son arañas de 
costumbres nocturnas, muy lentas en 
sus movimientos, y viven debajo de 
las piedras, Lejos de ser feroces, tra- 
tan de huir en cuanto se las molesta; 
pero no hay que jugar con ellas. Hace 
pocos años, una expedición científica 
estuvo estudiando las costumbres del 
latrodecto en las estepas de Rusia. El 
jefe de la expedición, después de pa- 
sar un mes cazando arañas y tratando 
en vano do hacerse picar por ellas, 
sacó en consecuencia que lo que se 
había dicho sobre su yeneno era pura 
fábula, y determinó tomar algunas fo- 
tografías para probar su aserto. Para 
ello, puso seis arañas sobre el pecho 
desnudo de un hombre y empezó a 
preparar la cámara y los chasis. En 


Toda la tarde se llenó de aromas, 
y hubo como un revuelo de palomas 
sobre el olvido de mis primaveras. i 


LA ARAÑA MAS VENENOSA 
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con todo el esplendor de una ? 

joven y radiante, en la pers 

Georgina. z 
Nuestras miradas se cru” 

relámpago surgió y miss Sr" 
—Sí; soy yo; usted nc 

reconocido. Hace dos 2” 

aún no había heredg 

Smithson, y yo £ 

casa de sus pri '* 

Pero usted n-” 

nunca. Yo nc 


embargo. * *Spero. 
Se ir* ero 


+ «viejo ensueño! 


» 


Manuel PALACIOS, 


medio de esta operación, una de las 
arañas echó a correr por el brazo de 
aquel individuo y le picó cerca de la 
muñeca. El infeliz empezó a gritar, 
temblando como un azogado, con los 
ojos fuera de las órbitas y acometido 
de espantosas convulsiones acompaña- 
das de vómitos yy sudor frío. Con mu- 
cha dificultad se le pudo salvar la 
vida, y tres semanas más tarde, toda- 
vía se encontraba débil y sufría fre- 
cuentes escalofríos. 


Se supone que el terrible efecto de 
la picadura de esta araña se debe a 
que su veneno destruye los glóbulos 
rojos de la sangre. Sus efectos son ra- 
pidísimos, y a diferencia de los del ye- 
neno de la tarántula y del escorpión, 
no son locales, sino que afectan a to- 
do el organismo, En cuanto a la vio- 
lencia del veneno, se ha calculado que 
el de una sola araña sería suficiente 
para matar mil gatos. Según una esta- 
dística hecha .avs, U0U.UUU tOZ. 1896, 
fueron pi/.000; Canadá, 26.000; A: en 
el Asia Sur, 194,000; España, 26.006; 
cuales muri, £Uropeos, 44.000; Austra- 
los que res» Africa, 52.000; Asia, 51 
caballos, 1809, 8.000. Total, 1.115.000 
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; Viejos rincones olvidados > 
k La casa de Balcarce ; 
AN | S 
E Por Germán GARCÍA HAMILTON E 
y. | E 
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S 
€ ¿ Ventana de la habitación en que nació 
e Un pintoresco rincón del patio. sl malogrado poeta Florencio Balcarce. 
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Nuestro calendario histórico, 
acaba de señalar un nuevo aniver- 
sario patrio: el día. del nacimiento 
del general don Antonio González 
Balcarce, ocurrido el 13 de junio 
de- 1775, en la vieja casa que aún 
se levanta, señalada con el núme- 
ro 161, en la calle que honra la 
memoría del prócer. En cuanto a 
las cenizas de este héroe de la in- 
dependencia, cuyo fallecimiento se 
produjo también en su ciudad na- 
tal el día 5 de agosto de 1819, re- 
posan en la iglesia de Santo Do- 
mingo. 


ya la luz de tres centurías!... 

En el rincón que cuadra al pa- 
tio, a mano izquierda, álzáse, so- 
bre el cuerpo bajo del edificio, 
uria pequeña habitación "con vyen- 
tana enrejada, donde, según la tra- 
dición familiar, nació el poeta 
Florencio Balcarce, muerto prema- 
turamente en Europa, cumpliéndo- 
se así el triste presentimiento de 
aquella lírica despedida que comen- 
zaba: “Adiós, Buenos Aires; ami- 
gos, adiós!” Ingenuas y sentimen- 
tales estrofas, que hicieron derra- 


már más de una lágrima a la 
Las exigencias, muy explicables, casa de Balcarce, en la calle del "mismo romántica generación del malo- 
del progreso, y ese espíritu de in- nombre N.* 161. grado vate porteño. 
cesante renovación, que caracteriza ¿Por qué, nosotros, que tanto 
a todos los pueblos jóvenes, han 


necesitamos fortalecer nuestro 
claudicante nacionalismo, no mi- 
ramos con más amor estas cosás 
tan: nuestras, volviendo de vez en 
cuando, una mirada hacia el 


hecho que nos merezcan muy ¡po- 
ca consideración, los vestigios ma- 
teriales de épocas pasadas. La es- 
peculación comercial, por otra 


j s pa- 
Rarte, no entiende de sentimenta- sado? Bienvenidas sean todas las 
lismos patrióticos ni de románti- progresistas innovaciones que nos 
cas evocaciones. De ahí que,. tanto Megan del exterior y que surgen 


en Buenos Aires como en las de- 
más ciudades del país, se conser- 
van escasísimos restos de la edifi- 
cación colonial, sobre todo en lo que 
se relaciona con la vida: íntima de 
nuestros próceres y con los sucesos 
trascendentales en que aquellos ac- 
tuaron. 


Admitiendo que haya sido una 
Pa imperiosa necesidad de nuestro 

* ambellecimiento urbano,—muy la- 
suerto intable, por cierto, —la mutila- 
una taba ael yiejo edificio del Cabildo, 
dos caras ofrería ser, en la actualidad, 
ganadora; comoriseo histórico, por lo 
era siempre... pérdida,ber salvado, con 

El se había acostumbrado 295 arqui- 
adversidad constante, como se des cp? 
tumbra el mancarrón del pobre a los, 


lomillos herejes, a los pastos ruines y 


del propio cosmopolitismo; pero a 
condición de conservar y enalte- 
cer las grandes virtudes raciales, 
los fuértes rasgos matrices, las 
glorias y las tradiciones nativas. 
Hay que mostrar, a la curiosidad 
extranjera, como ocurre con los 
viejos pueblos de Europa, eso que 
fué genuinamente nuestro, que se- 
ñala el origen de nuestra naciona - 
lidad, que nos pertenece por dere- 
cho de herencia. Salvemos de la 
devastación y de la muerte, por lo 
menos a esas pocas reliquias an- 
cestrales, que se mantienen toda- 
vía en pie, tambaleantes y tímidas, 
como avergonzadas de su decre- 
pitud y de su pobreza, en alguno 
que otro rincón olvidado, de esta 


Placa conmemorativa, enorme cosmópolis, 


que señala el histórico edificio. 


S Ñ ; rridu El gobierno de la nación debería 
a los galopes inconsiderados, Sin em- objeto hacerse cargo_de ellas, restaurán- 
bargo, de tiempo en tiempo, su des- Un acrédi. dolas en lo posible, para que las 


ventura solía amargarle demasiado, de 'su consulta. 


futuras generaciones argentinas, 
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generando como un conato de rebelión, 
un súbito deseo de corcovear que se 
extinguía de inmediato, y en un triste 
y resignado abatimiento de la cabe- 
ZA... ¿Para qué?.,, Cada hombre 
nace con un destino, y pretender cam- 
biarlo, es como intentar cambiarle de 
pelo a un animal. ¡El que ha nacido 
ZOMZO, será siempre Zonzo, como será 
siempre *“pangaré?” el caballo que 
““pangaré?” ha nacido!.,.. 

Y en una de las últimas noches de 
aquel invierno, Casiano sufrió como 
nunca del eterno desdén de la fortu- 
na, Se jugaba fuerte aquella noche en 
el comedor de la pulpería de don Ma- 
nuel. Se jugaba fuerte y se bebía fuer- 
te: “antes de las doco, Casiano. había 


para hacer una opt noble prosapia 
ciudad cercana. 

Pero a las dos horas prestoto en 
un individuo en la consulta. y dijo 
al ordenanza que se había encar- 
gado de reemplazar al ausente. 

El ordenanza se convenció y le 
dejó entrar en el gabinete. 

Todo el día permaneció en éste 
el sujeto en cuestión, y operó a 25 
dlientes, 

Hizo extracciones y limpiezas y 
operó flemones mawnilares. 

Pero, no obstante las reclama- 
ciones de los pacientes, negóse a 
aplicar anestésico alguno. 

Oontestaba invariablemente : 

-—No puedo. Es usted cardíaco: 

Los gritos de los infortunados 
clientes llamaron la atención del 


ras, 


que contribuyen a dar más 


arcaico matiz al cuadro intensa- 


mente evocativo. 


Una honda su- 


gestión de época y ambiente, flu- 


OC Ue e 
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para reemplazarme! — exclamou. 

¿Quién será ese embustero? 

Al poco rato empezaron a llegar 
clientes furiosos. 

Todos tenían la cara hinchada 
Y se quejaban de dolores agudi- 
simos. 

Se abrió una información y, poco 
después, se supo que el falso den- 
tista es, en realidad, un loco esca- 
pado de un manicomio, 

Varios de los vacientes a quie- 
mes operó se encuentran gravísi- 
mos: 


e aquellos hierros enmohecidos 
caradas pare- 


am 


ARAYA 


pudieran comparar mejor el pre- 
sente con el pasado. 

La historia necesita documen- 
tarse no sólo con papeles que acre- 
diten la veracidad de los hechos, 
sino también objetiva y arqueoló- 

monte. 
[POcllteo »odida conorerso 4 > 
arrastrada le Mera el apunte! Haro 


ta en ese cañadón barrioso lo era im- 
posible el baño que calmase las arden- 
cias de su alma sensitiva y desprecia- 
da! ¡Miseria!... 

Bajó la cabeza, y cuando la caldera 
““eompezó a chillar??, la cogió en si- 
lencio, y salió y atravesó el patio dan- 
do traspiés y murmurando con pro: 
funda amargura: 

—-¡Miseria!... 


¡Miserial.;., 
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Por 


Atardecía. El mar se coloreó súbita- 
mente de malva, verde y rosa, y sobre 
la arena de la playa seguía el ritmo le 
las olas. 

—¡Qué linda es! —me dijo Boisdra- 
gón señalándome con la mirada a una 
muchacha que atravesaba la playa. 

Se trataba realmente de una joven 
encantadora. El tocado que llevaba 
sentada maravillosamente a su gracia, 
la completaba, la subrayaba. Se com- 
prendía que aquella hermosa criatura 
estaba hecha para ir bien vestida. Re- 
cordé un momento y pude decir a mi 
amigo: 

:—¿Eg miss Georgina Smollet, la he- 
redera multimillonaria que ocupa la 
villa de Lianes, cerca del Grand Hotel. 

—Ya lo sé—me respondió Boisdra- 
gón.—Me presentaron el otro día y 
bailó con' ella ¡en el casino. 

La joven americana pasaba en 
aquel momento por delante de nos- 
otros, y la saludamos quitándonos el 
sombrero respetuosamente. 

—Sí, sí—repitió mi amigo;—es bo- 
nita. Y muy agradable también; tiene 
un ingenio delicioso, el ingenio de una 
francesa que tuviese dientes de in- 
glesa. Temo haberme enamorado de 
ella locamente. 

—Pues no tiene usted más que for- 
mar en la fila de pretendientes; con 
su nombre y su fortuna no se le puede 
acusar de ser un cazador de dotes. 
_Ser marquesa de Boisdragón es cosa 
que viste en Nueva York lo mismo 
) que en París. E 
donud, e- madog, an ano e CoOm- 
prendiendo lo que aquel hombre 
debía ser y lo que quería. corres- 
pondióle al saludo y. una vez a su 
vera. sonriendo benevolente. le in. 
dicó el bagaje y se caló el sombrero, 
emprendiendo la marcha en su se- 
-guimiento, rumbo al hotel. 


E des 


la campiña canaria es natriarcal. 
Los días allí pasan plácidamente : 
ajenos al ruido de la humanidad 
que brena en constante proócupa- 
ción, Así es que, no es de admirar 
que,. en este mueblo de Quía. en 


todo suceso: por insianitircante que 
sea, no deja de comentarse y de 
tenerse presente hasta que otro de 
más importancia borre la impre- 
sión del primero. 

En consecuencia, la 
forastero al lugar, fué divuloada 
"en el acto y los socios del Casino, 
asiduos jugadores al tresillo. como 
los afiliados al dominó, concurrie- 
Yon» esa tarde al mismo, mucho 
antes de la hora ordinaria para 
comentarla, para indagar el pro- 
nvósito que. guiaba a aquel señor, 
que parecía un personaje, con ss 
venida al pueblo. PIES 


traje de estameña dé color de ra- 
- tón, que pasaba por el más listo— 
y que, en efecto, lo era—no esperó 
más en saciar su curiosidad 9, alle- 
góse, lNevando el saludo de la $0» 


a, TEGresó nui e e al Casino 
Qe ds 
9 Miúsuricio, de 


- haya pensado en mí. 


ed!. del: , 


«na botella de Porto... 
- Beberemos una copita. 


La paz que se experimenta en 


donde ocurrió lo que a narrar paso, y 


visita: del' 


Tartal, un mocetón de comnle- , 
vión hercúlea, coloradote, vistiendo y 


ciedad. al forastero que se hospe- 
aba en el hotel, : á 
Una vez allí, y satisfecha la mis. 


1 debo de haberle parecido! 
stá usted encantadora, y le ia e que 


Me da usted un poco de 'agua? ¡Tengo una 


auricio abrió un armario y sacó unos vasos y 


Franciisco 


fecciones. ¡Cómo la amaba! Y estaba 
tranquilo. Es verdad que el príncipe 
»Adriani iba a su casa con frecuencia 
y a diario la obsequiaba en el campo 
de polo pero a mí me pertenecía por 
las mañanas. Ibamos al golf y al teu- 
nis, los dos solos, como camaradas. 
Pero de pronto... 

—¿ Qué ocurrió? 

—Una mañana, cuando de regreso 


' nos dirigíamos al automóvil que espe- 


raba a miss Smollet, vimos tres niñas, 
muy bonitas, que llegaron con sus ra- 
quetas, seguidas de una miss o de una 
fraulein cualquiera, De pronto pasó 
por entre ellas un perro. Como hacía 
calor, llevaba la lengua fuera y un 
poco de espuma le blanqueaba el ho- 
eico... Y he aquí que las niñas se 
asustan y que escapan gritando que 
el perro estaba rabioso. La institutriz 
alza la sombrilla, el perro quiere lan- 
zarse sobre ella... y llega el instante 
de mi intervención, que fué rápida, 
pues bastó que yo me acercase al ani- 
mal para que' huyese. Las niñas y su 
acompañante se tranquilizaron. Pero 
cuando volví al lado de Georgina que- 
dé estupefacto al encontrarla. con las 
mejillas encendidas y los ojos llorogos, 
y de improviso tuve la sensación de 


A 


Y Ev e es 
cenmina ae! mohoso piano, Tartal, y 


all fué el disloque y los aplausos, 
mientras el pianista, poseído de su 
dominio del instrumento, arremetía 
la tocata de unas peteneras al 
estilo del país. El comisionista no 
mudo más de entusiasmo y alenría 
Y, con un arranque espontáneo, 
abrazó'a Tartal, llamándole ilus- 
tre e iñalone músico. 
Fa 


IV 


Se marchó el comisionista de vi- 
nos con rumbo a la ciudad. 

Por aquel tiempo el diarió “Le: 
Petit Journal”, de París, renroducía 
en uno de sus números: el retrato 
del célebre comnositor M. Camilo 
Saint-Saens y daba la voz de alar- 
ma sobre la desaparición del maes 
tro, formulando una serie de hipó- 
tesis sobre el paradero más o me- 
mos probable; suplicando a quien 
lo supiera lo manifestara a la Di- 
rección. 

Esta alarma trascendió a la Gran 
Canaria y fué all en 
gró descubrir al maestro en la mo- 
desta personalidad del susodicho 
comisionista de vinos. 

Descansaba el célebre, autor de 
“Sansón y Dalila” de sus tareas y 
llegó hústa la Isla, internándose en 
sus campos. en busca de la tan 
anhelada paz. E 


Volviendo a Tartal, diré, que 
cuando se enteró por los diarios 
de la ciudad del verdadero nombre 
de aquel que tanto había aplaudido 
sus peteneras, su orgullo no tuvo 
límites, dl 

Desde ese día. si algún cotrar 
jero aporta nor, Imaar. do 
One es 


haber” en- 
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onde se lo- *| 


Farmacia 
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que acababa de revivir una escena 
del pasado. Me vi en casa de mis pri- 
mas, la de Lurtal, con María, Gabriela 
y Ana, asustadas por un toro que em- 
bestía contra ellas ¡y que yo pude dos. 
viar fácilmente. Su institutriz, miss 
Mary, se desmayó en mis brazos. Yo 
nunca me había fijado en aquella mu- 
chacha insignificante..., y he aquí 
que de nuevo se presentaba ante mí, 


AS 


Hoy la he visto al pasar. Sus dulces ojos 
lo mismo que dog mágicos cerrojos 
me abrieron el portal de las quimeras. 
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Entre Ríos, 
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LA ARAÑA MAS VENENOSA 


El latrodecto, muy abundante en 
Ttalia, donde le llaman ““malmignat- 
ta?? es probablemente la araña que 
ha dado origen a la fábula de la ta- 
rantela, basada acaso en las convul- 
siones que siguen a la mordedura del 
temible animalejo. En España existe 
también, notándose que es mucho más 


abundante en las regiones y años que 


“abunda la langosta. Las hembras son 


realmente las únicas a que hay que 
temer; el macho, mucho más pequeño - 


no puede atravesar la piel hama» +A 


sus ganchos venenosos, y todeína 
guiente, es inofensivo,” 


costumbres noctv”,-1as para franqueo. 


sus movimient- . 
¿las piedr"” > e 
S » ' 


y 


- Sarmiento y Florida 


Toda la tarde se llenó de aromas, 
y hubo como un revuelo de palomas 
+ sobre el olvido de mis primaveras. j 


F ranco-Inglesa | 


-LA MAYOR DEL MUNDO 


Ia 


con todo el esplendor de una lb 

joven y radiante, en la pers 

Georgina. » 
Nuestras miradas se cruz 

relámpago surgió y miss Sr 
—Sí; soy yo; usted ne 

reconocido. Hace dos 2” 

aún no había hereda,” 

Smithson, y yo Y 

casa de. sus prir '* 

Pero usted nr” 


o 
nunca. Yo no. 
embargo. ia 

Se ir! ero 


- viejo ensueño! 


” 


Manuel PALACIOS. 


medio de esta operación, una de las 
arañas echó a correr por el brazo de 


aquel individuo y le picó cerca de lr « 


muñeca. El infeliz empezó a gr'! 
temblando como un azogado, 
ojos fuera de las órbitas v- 

de espantosag convulsio” ” 

das Cd vw .smil- 

cha difienlt; 2 

vida, w --UTAN. 


vir” 
que nos la pida, || 
Montagu, ¡y nos 


/ 
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Buenos Aires 
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Un pintoresco rincón del patio. 


Nuestro calendario histórico, 
acaba de señalar un nuevo aniver- 
sario patrio: el día. del nacimiento 
del general don Antonio González 
Balcarce, ocurrido el 13 de junio 
de. 1775, en la vieja casa que aún 
se levanta, señalada econ el núme- 
ro 161, en la calle que honra la 
memoría del prócer. En cuanto a 
las cenizas de este héroe de la in- 
dependencia, cuyo fallecimiento se 
produjo también en su ciudad na- 
tal el día 5 de agosto de 1819, re- 
posan en la iglesia de Santo Do- 
mingo. 

Las exigencias, muy explicables 
del progreso, y ese espíritu de in- 
cesante renovación, que caracteriza 
a todos los pueblos jóvenes, han 
hecho que nos merezcan muy ¡po- 
ca consideración, los vestigios ma- 
teriales de épocas pasadas. La es- 
peculación comercial, por otra 
harte, no entiende de sentimenta- 
lismos patrióticos ni de románti= 
cas evocaciones. De ahí que,. tanto 
en Buenos Aires como en las de- 
más ciudades del país, se conser- 
van escasísimos restos de la edifi- 
cación colonial, sobre todo en lo que 
se relaciona con la vida: íntima de 
nuestros próceres y con los sucesos 
trascendentales en que aquellos ac- 
tuaron. 


Admitiendo que haya sido una 
imperiosa necesidad de nuestro 
embellecimiento urbano,—muy la- 
mentable, por cierto,—la mutila- 
ción del viejo edificio del Cabildo, 
que debería ser, en la actualidad, 
nuestro museo histórico, por lo 
menos se pudo haber salvado, :con 
muy pocas modificaciones arqui- 
tectónicas y sín grandes gastos pa- 
ra el erario público, la casa en que 
se juró la independencia argenti- 
na, —venerable construcción de la 
que sólo resta en pie la pequeña 
sala que sirviera de recinto a la 
memorable asamblea de 1816, 

Aún no hace muchos años, esos 
vetustos muros tan llenos de re- 
cuerdos, se levantaban todavía, en 
Tucumán, donde nos fué dado con- 
templarlos, con respetuoso cariño, 
presenciando, más tarde, su caída. 

¿Y qué decir de la casa en que 
nació el libertador de medio con- 
tinente? ¡Da pena, el pensar que ni 
siquiera se sabe hoy, a ciencia 
cierta, el lugar preciso en que vió 
la luz por primera vez el Gran Ca- 
pitán de los Andes!... 

No tan infortunado como el te- 
cho paterno del general don José 
de San Martín, ha sido el del ven- 
cedor de Suipacha. Sin embargo, 
chalquier día le veremos desapare- 
cer también, estrechado y desalo- 
jado por los codazos del progreso, 
para dejar plaza a otras construc- 
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nombre 


Placa conmemorativa, que 


ciones de no tan noble prosapia 
histórica, 

Del antiguo caserón solariego en 
que nació el general Balcarce, — 
que llegaba hasta la calle de la 
Victoria,-—sólo resta hoy la parte 
central, ocupada por algunos es- 
critorios comerciales y por la fa- 
milia encargada de la custodia del 
inmueble. Este ha pasado a manos 
de la Sociedad de Beneficencia; 
benemérita institución que la obtu- 
vo por legado ¡testamentario de 
una ilustre dama de abolengo pa- 
tricio, vinculada a las familias del 
general San Martín y del héroe de 
Suipacha. 

En las fuertes rejas coloniales 
que aparecen frente al amplio za- 
guán, de gruesas puertas centena- 
rias, se enredan plantas trepado- 


rincones 


La casa de Balcarce 


Por Germán GARCÍA HAMILTON 


principal de la casa de Era en la calle del mismo 
161. 


olvidados 


señala el histórico edificio, 


ras, que contribuyen a dar más 
arcaico matiz al cuadro intensa- 
mente evocativo. Una honda su- 
gestión de época y ambiente, flu- 
ye de aquellos hierros enmohecidos 
y de aquellas descascaradas pare- 
des, entre las cuales se respira un 
vaho de antigiiedad y de leyenda. 

Es lástima, sin embargo, que la 
fachada haya sufrido modificacio- 
nes modernizadoras que le quitan 
mucho de su carácter primitivo, 
típicamente colonial, suprimiéndo- 
le, entre varios otros detalles de 
estilo y ornamentación, su antiguo 
alero de musgosa teja española, 
que ha sido sustituido por un pa- 
rapeto anacrónico. 

El recio maderamen de las puer- 
tas, techumbres, etc., es el mismo, 
en su mayor parte, que ha visto 


Ventana de la habitación en que nació 


sl 
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malogrado poeta Florencio Balcarce. 


ya la luz de tres centurías!... 

En el rincón que cuadra al pa- 
tio, a mano izquierda, álzase, so- 
bre el cuerpo bajo del edificio, 
una pequeña habitación “con vyen- 
tana enrejada, donde, según la tra- 
dición “familiar, nació el poeta 
Florencio Balcarce, muerto prema- 
turamente en Europa, cumpliéndo- 
se así el triste presentimiento de 
aquella lírica despedida que comen- 
zaba: “Adiós, Buenos Aires; ami- 
gos, adiós!” Ingenuas y sentimen- 
tales estrofas, que hicieron derra- 
már más de una lágrima a la 
romántica generación del malo- 
grado vate porteño. 

¿Por qué, nosotros, que tanto 
necesitamos fortalecer nuestro 
claudicante nacionalismo, no mi- 
ramos con más amor estas cosas 
tan: nuestras, volviendo de vez en 
cuando, una mirada hacia el pa- 
sado? Bienvenidas sean todas las 
progresistas innovaciones que nos 
llegan del exterior y que surgen 
del propio cosmopolitismo; pero a 
condición de conservar y enalte- 
cer las grandes virtudes raciales, 
los fuértes rasgos matrices, las 
glorias y las tradiciones nativas. 
Hay que mostrar, a la curiosidad 
extranjera, como ocurre con los 
viejos pueblos de Europa, eso que 
fué genuinamente nuestro, quie se- 
ñala el origen de nuestra naciona- 
lidad, que nos pertenece por dere- 
cho de herencia: Salvemos de la 
devastación y de la muerte, por lo 
menos a esas pocas reliquias 'an- 
cestrales, que se mantienen toda- 
vía en pie, tambaleantes y tímidas, 
como avergonzadas de su deere- 
pitud y de su pobreza, en alguno 
que otro rincón olvidado, de esta 
enorme cosmópolis. 


El gobierno de la nación debería 
hacerse cargo_de ellas, restaurán- 
dolas en lo posible, para que las 
futuras generaciones argentinas, 
pudieran comparar mejor el pre- 
sente 'con el pasado. 

La historia necesita documen- 
tarse no sólo con papeles que acre- 
diten la veracidad de los hechos, 
sino también objetiva y arqueoló- 
gicamente. 

Así ha podido conocerse cón ma- 
yor exactitud la característica de 
las más remotas civilizaciones, y 
el espíritu investigador de los pue- 
blos cultos no cesasyn solo instan: 
te de désenterrar:1 ios de an- 
tiguas edades, porque esas piedras 
y esos monumentos, que vuelven 
otra vez a ver la luz, exhumados 
de sus seculares sepulturas, son 
otras tantas páginas de la histo- 
ria universal, tan llena de útiles 
enseñanzas y de sensacionales re- 
velaciones. 1 
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DEL PRINCIPE DE GALES A SUD AFRICA : 


El herederó del trono inglés, en Kumarsi, Esbanti, Africa, donde fué saludado por jefes que llegaron hasta él bajo un Una bailarina indígena, bailando delante del 
quitasol. El príncipe y su séquito, vestidos de blanco. Le fué regalada al visitante una espada de oro fabricada en el país. príncipe de Gales, en Freetown, Sierra Leona. 


A la izquierda: Bongen, una famosa bailarina indígena, bai- 
lando ante los visitantes europeos. 


**El Príncipe de Galées'', fotografía de un cuadro de A. J. Mannings. El heredero inglés recibe un saludo de bienvenida de la ciudad 
de Bathurat. El principe está acompañado por el gobernador de 
la colonia, capitán Cecil Armitage. 
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San Lorenzo de Almagro v. Li- 
beral Argentino 
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Sportivo Barracas v. Boca Alumni 


Vista de la tribuna popular 
del Liberal Argentino, du-: 
rante el partido que jugaron 
los primeros equipos de ese 
club y de San Lorenzo de 
Almagro. 
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El team de Sportivo Barracas que empató 0 a 0. Boca Alumni, adversario del anterior, 


o El partido no pudo terminar por haberse producido una incidencia que motivó su suspensión, a los 20 minutos del segundo período. mí Bl 
» otÉ8, 1rAZ. 
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Uno de los últimos retratos del rey de Italia, quien La entente cordial franco-inglesa. El soberano inglés coloca una corona en la tumba del Soldado Desconocido. Detrás 
recientemente festejó el XXV aniversario de su de Jorge V, están el mariscal Foch y el general Gouraud. 
advenimiento al trono. 
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Mapa de los Estados Unidos, formado con dos mil estudiantes de-una escuela de estu- Bailando la danza del avestruz. Las componentes -del ballet Alexander Oumausky, 
dios superiores de San Francisco de California. Diez jefes dirigían la movilización ensayando el nuevo baile en que se imitan las actitudes y movimientos del avestruz. 
que requirió cuarenta y cinco minutos para terminarse. 
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En el centro de la Comunidad Judía en Wáshington.—El presidente Coolidge Estado en que quedó la Catedral de Santa Sofía, después de haber hecho explosión dos : / 
pronuncia un -discurso en el edificio qué ha sido inaugúrado y que costó máquinas infernales que mataron a 200 personas e hirieron a infinidad más. El atentado se $ 4 
500.000 pesos. 4 cometió mientras se realizaban los funerales por el. general Georghieff, miembro de la cámara o $ 


de diputados, quien había sido asesinado en las calles de la capital de Yugoeslavia, e 
. 1] 
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DE LA BRILLANTE 
FIGURACION DEL VICE 
ALMIRANTE JUAN PA- 
BLO SAENZ VALIENTE, 
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Ministro de Marina del presidente 

de. la Piaza. — Dirigiéndose al Te- 

déum, en compañía de sus colegas 

de gabinete, los doctores Rosa y 

Mujica, y el señor Ezequiel Ramos 
Mejí 
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Retirándose del destróyer *“Córdoba'”, con el presidente Roque Sáenz Peña, del que también . En Palomar, con el ingeniero Alberto Mascías. 
-=— fué ministro de Marína. s 


/ En el Arsenal de Río Santiago, con el almirante Domecq Después de realizar una visita de inspección al En el cañonero ““Paraná””, frente a la isla Martín 
a García y el contraalmirante Mario Martín. transporte ''Chaco'”. García, con el señor Juan José Biedma, y el auditor 
! l C. Risso Domínguez. 
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Concurrentes al banquete ófrecido al ingeniero Piñaco Re, por la dirección y personal superior de las secciones artes 
gráficas de la Compañía General de Fósforos, con motivo de su viaje de estudio a los Estados Unidos. 


Alumnos de 3." año del Colegio Nacional Buenos Aires, que eu compañía del profesor de dibujo, señor Pedro Roca y 
Marsal, AA una excursión de estudio a La Plata, En esta fotografía apdrecen los jóvenes Héctor D. Marín. Miguel 
Solari, H. OC. Malugani, A. Fagionatto, H. Pagniez, profesor Pedro Roca y Marsal, . Enrique Lagrenade, Víctor Correa 
. » L. J, Urtizberrea, G. Galante, C. Casares y J. Rodríguez Aime. 


Daniel Alejandro Blanco. É 


>laca colocada én la tumiba de Vicente Albano, 
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recientemente, obra del escultor Manuel Vercelli. 
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Una nueva forma de locomoción, ideada por' la pequeña 
Karew Edwards, de Park Avenue. El perro proporciona la 
fuerza motriz, 


MÓSICA AÉREA. — Guy Stevick y Bob Carpenter, tocando harmóni- 

cas mientras son izados por la grúa hasta el piso 22 de un rascacielo 

de Manhattan, donde se estableció el '*récord'” de construir diez pisos 
en otros tantos días. 


Lobo Gris, perro de policía perteneciente a la señora Otrc perro que no es manco, muerde ul bastón en el cual se afirma un señor J0 lo más taita. 
Morris Fitzgerald, de Springfield (Massachusetts), colo- 9 a de a 1 Y Yo, 
cando una carta en un buzón de correos. Una de las habi- 

lidades que le han sido enseñadas. 
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onjunto brillante de artistas destacados, reunidos en un mismo escenario 
PE El Circulo de la Prensa los congregó en su ya famoso f que este a alcanzó u un éxito que puso bien en remar los prestigios de la entidad periodística. 
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Al lado de Lola Membrives, la incomparable primera : q Clara Milani. una de las primeras tiples del Ideal y el 
actriz, María Melato, famosa y consagrada en todos los Í pl: cuerpo'de baile y segundas tiples que tuvieron a su cargo o 
, escenarios; Angelina Pagano, una de las primeras figuras / ¿3 el cuadro: *“Hagan juego, señores. ..””, de la revista **Con Enrique Muiño, con su gracia inimitable 
Maurice Chevalier e Ivonne Vallée, del tez del teatro nacional; Blanca Pozas, la excelente tiple có- E todas las de la ley””. cautivó al público recitando el monólogo 
tro Porteño, que la inolvidable noche de la mica; Gloria Bayardo y Mecha Delgado, formando uno de É “Lengua de trapo”, que le valió una de las 
fiesta obtuvieron en el Coliseo. un triunfo los tantos y variados conjuntos de la fiesta. . más grandes ovaciones de la noche. Le acom- 
rotundo. p> pañan Manolita Poli y Rosa Catá, del teatro 
Nacional 
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Vera Vergani, por tantos públicos consagrada primera actriz y Ruggero Lupi y Sergio Tofano, Do pio, de izquierda a derecha: Iris Marga, Clara Milani, Carmen Lamas; sentados: Arcady José J. Podestá y sus compañeros del Hippodrome, que al bailar el pericón nacional, en 
no menos famosos, tuyo valioso concurso en el festival, premió la sala con entusiastas aplausos. j Boytler, Gloría Guzmán, Concepción Sánchez y Margarita Blanco. forma impecable, pusieron una nota criolla de intensa emoción. 


, Andrés Romeo, Ernesto hese, Ern ; ; : ; Ñ q regamente por | 
ros ases: Eduardo Risler, Berta Singerman y Miguel de Lome y Angel Escobar Bavio; Paco Ruiz París, el director de escena, que . Un buen cuarteto femenino del teatro de la Comedia, Angelina Pagano. : O , Largo! e ps adornos el 
MAPA] Llobet. h oda eficacia y Js y bey Bohr, el popular y aplandido cancionista, anun- * 1% ' . 
ciadot_ oficial. - . 
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teatro que mereció m stas elogios. 
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PAG ENTA EN EAN TAL 
Aventuras de Pipirí, por Blay | 


—Voy 2 Yrecu- 
rrir a los libros de 


—¡Dios mío!... 
¡Terremoto en el 
otro piso! 
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El gobierno que en la provincia de Santa 
Fe preside el ciudadano don Ricardo Al 
dao, acaba de cumplir un año de existen- 
cia. Los documentos oficiales relativos 1 
la gestión reulizada en ese período, dicen 
que ella no ha sido estéril, en cuanto ha 
logrado” la efectividad de varias iniciati- 
vay progresistas que importan gbras bene- 
ficiosas para el Estado. Todo esto «' des- 
pecho de influencias contrarias al proceso 
normal de la labor administrativa que se 
vió :entorpecida por la inercia de los cuer- 
pos colegiados, desde que ninguna de las 
dos cámaras trabajó. El Ejecutivo, no obs 
tante, mostró un plausible empeño para 
que no demorase el cunmiplimiento de lás 
promesas que tenía contraídas, y así pudo 
satisfacer, en la medida que las circuns- 
tancias lo permitieron, muchas necesidades 
públicas señaladas con carácter de apre- 
mio. Construcción de nuevos edificios para 
escuelas fiscales, mejoramiento de los: sis- 
temas de vialidad con la extensión de ca- 
minos y apertura de otros nuevos, amplia- 
ción de los servicios del crédito oficial, 
mediante la creación de sucursales del Ban- 
co de la Provincia, reorganización de la 
enseñanza primaria, de acuerdo con lo 
últimos adelantos de la ciencia pedagógica 
moderna, selección de- policías, creación 
de numerosos dispensarios nrédicos gratui 
tos para defender la salud: de las pobla- 
ciones del Norte castigadas por las epide- 
mías, todo eso acredita, en síntesis, que 
el gobierno del señor Aldao ha hecho obra 
útil. Podría agregarse que la administra 
ción está al día con todos sus servidores 
y que las obligaciónes correspondientes a 
las deudas interna y externa, se atienden 
con la mayor puntúalidad, así “como tam 
bién que en la inversión de la renta domina 
unh severa parsimonia. 

No dejan de reconocer 
que los saldos del balance, a esta altura 
del período constitucional ño responden 
del todo a las esperanzas con que llegaron 
a sns funciones. Hablando cow el gobr 
nador y sus ministros se obtiene de todos 
ellos la impresión de que los anima un hon 
rado y patriótico anhelo de hacer más, 

Leales al orden político que les” dió sus 
investiduras, sería indiscreto- pedirles que 
se pronuncien contra los causantes de 1* 
atonía que envuelve los resortes de la má- 
quina fiscal. Y si pudieran hacerlo, acaba- 
rían por confesar lo que ya pertenece al 
común discernimiento, a. saber: que las 
situaciones nacidas de los esfuerzos de la 
democracia hallan en los. intereses que 
organiza este principio, el mayor obstáculo 
para moverse. Es fácil organizar en los lla- 
nos las multitudes y llevarlas. n la conquis- 
ta del Poder, pero es muy difícil gobernar 
exclusivamente con ellas. 

Emilio Debnis, en su libro relativo al 
gobierno de Francia, afirmaba que la De- 
mocracia debía ser todo en un país; que 
si otra tendencia tomaba parte en la di- 


Doctor José L, Busaniche, subsecretario 
de Instrucción Pública y Fomento. 


los gobernantes * 


El gobierno de Santa Fe. 


El xobernador de 

la Provincia, se 

ñor don Ricardo 
Aldao. 


Héctor S López. ministro de Gobierno 


Insticia y Cnlto 


Doctor 
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Autógrafo 


Doctor Félix Roca, ministro de Hacienda, y nuestro representante el doctor 
José Benedetti 


Doctor Jaime Soler, subsecretario de 


Hacienda. 


Señor Carlos Pita, subsecretario de Go- 
bierno, Justicia y Culto 
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Su primer año administrativo 


Doctor Luis M. Urdániz, ministro .de 
Instrucción Pública y Fomento 
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rección de las cosas del Estado, no había 
va Democracia en ese país. Y Guizot, para 
quien los males de Francia consistían en 
lo que él llamó “*idolatría democrática””, 
replicaba: '*¡No! La Democracia no es 
todo en el hombre- ni en la sociedad, Bi 
isted pretende dar a' la Democracia 0,4 
la aristocracia úna denominación exclusi- 
va, Dios se venga de la violencia que usted 
hace a sú obra, es decir, a la constitución 
natural y primitiva de la sociedad. como 
del hombre, y por premio recoge la Anar- 
quía y la Dictadura.'”  * 

De .aquí se puede seguir que lo que le 
ocurre al gobierno del señor Aldao es aun 
fenómeno común al de todos los gobiernos 
de su misma enjundia. La Democracia, que 
no” tolera despotismos ni tiranías, al me- 
nos en estos tiempos, exagerando el espí- 
ritu de discusión respecto de lo que ella 
misma crea, da lugar a que se produzcan 
esas divisiones siempre fatales de los po- 
deres que debieran. actuar unidos, en ra- 
zón de su origen idéntico. Ya no hawv: Eje 
«<utivos capaces de hacer de las legislatu- 
ras instrumentos domésticos, con buenas O 
malas intenciones, ni parlamentos dispues- 
tos a obedecerles, aun cuando sus miem- 
bros reconozcan las sanas inspiraciones 
de aquellos. Es por lo tanto ridículo car 
gar a la cuenta de un gobernador la pará. 
lisis de los organismos representativos 
como es injusto exigirle que haga en tér: 
minos angustiosos una administración bri 
Mante sin la indispensable colaboración 
legal. ñ 

Llegará para los órganos de la opinión 
pública que ahora forman las oposiciones, 
la hora de turnarse en el manejo de la 
cosá pública, y habrán de luchar con las 
mismas dificultades que traban la acción 
del radicalismo. 

Con un éspíritu de modestia, que mucho 
le honra, el gobernador de Santa Fe, de- 
clinó los halagos de un homenaje colectivo 
que se pensaba tributarle en ocasión del 
primer aniversario de.su musndato Deelaró 
que no había llegado el momento de reci: 
birlo y qué sólo se inclinará ante la vo 
luntad de sus gobernados 1 día que <han- 
done sus funciones con la satisfacción de 
haber completado la obra que se propuse 
realizar. Los antecedentes personales y pú 
hlicos del señor Aldao abonan: la sinceri- 
dad de sus .palabras, Es un hombre Ínte- 
gro e inteligente, a quien rodean las' con- 
sideraciones conquistadas en una larga y 
prestigiosa actuación política y social, Lle- 
vado a raíz de un libérrimo pronuncia 
miento de todas las fracciones de su par- 
tido, a una posición que nunca ambicionó 
ha sabido asegurarse la colaboración de 
hombres ágiles para las disciplinas guber- 
nativas que gozan de toda su confianza. 
Tiene en el vicegobernadof, don Juan Ce- 
peda, ciudadano enérgico, hábil discreto. 
un elemento ponderable, cuyas des ins 
piraciones contribuyen a la solución de 
graves problemas de gobiérno. 

Integran .el gabinete tres hombres de 
vasta preparación: los doctores Héctor 8. 
López, Luis M. Urdániz Félix Roca. E! 
primero que fué vicepresidente de la: Cá- 
mara de Diputados de la Nación, goza de 
grandes “simpatías populares. Se le quiere 
por la nobleza de sus sentimientos y el 
espíritu de justicia con.que produce todos 
sus actos. Es una sólida reputación. 

El doctor Urdániz posee la virtud del 
trabajo que orienta con “el auxilio de una 
inteligencia vivaz. Tiene la obsesión de su 
tareas y una gran fe en la acción futura 
del gobierno. 

Cabe decir, como el mayor elogio ' del 
doctor Roca, que en él ha encontrado esta 
situación oficial un puntal de primer or- 
den, si ha de juzgárselo por el celo que 
pone en defender el tesoro y asegurar, con 
un régimen. de extraordinaria economía, el 
reinado de los siete bovinos gordos del 
periodo faraónico. y 

Tres hombres jóvenes y de talento in- 
discutible acompañan a log ministros en 
las subsecretarías de los respectivos de- 
partamentos: el señor Carlos Alberto Pita 
y los doctores Josó Luis Busaniche y Jaime 
Soler. Tienen ellos la dirección de la com 
plicada máquina interior de la adminis 
tración y son, en las ausencias de los titu- 
lares, sus eficaces reemplazantes, 
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Pareee que Santa Fe quisiera rehabili 
- tarse de-su antigua denominación de *:la 
ciudad de las largas siestas”. Y, así, la 
sorprendemos, en el tumulto de un vyiolen- 
to despertar, marchando aceleradamente, — 
como pretendiendo recuperar el tiempo 
perdido, —hacia una completa renovación. 
La vieja aldea,- después de sobrepasar los 
cien mil habitantes, ha entrado en un pe- 
ríodo febriciente de labor, propio de los 
grandes organismos animados de potente 
vitalidad. 

. Un núcleo de hombres resueltos, —a cu: 
yo frente encontramos, descollando en pri-: 
mer término, la personalidad, bien .tem- 
plada en las luchas del trabajo, del actnal 
intendente, ingeniero José -Urbano A gui- 
rre, secundado por el activo secretariz Nés- 
tor Soto y demás miembros de la comuna,. 
tiende, por todos los medios, a colocar la 
antigua ciudad de Garay, al nivel a que 
es acreedora tanto por su pasado histórico 
como por su posición estratégica para to- 
das las manifestaciones del norte del país. 

Exponentes sinceros de ese intezso em 
puje rejuvenecedor, son los grandes y nu- 
merogos edificios en construcción, entre 
los cuales, para realzar la nota de moder- 
nidad, la mole inicial de un soberbio ras 
- ecacielo comienza a diseñar, de calle a ca- 
Me, su imponente silueta en el norte de 
la ciudad, con frente sobre la arteria má- 
xima. 

Resultaría interesante seguir todas las 
fuerzas, que, en breve plazo, modernizando 
lo añejo, han transformado en-ciudad nue- 
va, llena .de mercados, talleres, fábricas, 
usinas y chimeneas, los incultos campos 
circundantes. donde, hasta hace poco, co: 
rríán, al atardecer, las. vizcachas y toda 
sverte de alimaña tenía sus guaridas en 
los primitivos pencales, allí existentes. Pe- 
ro no siendo ese el fin de esta crónica, 
nos limitaremos poner de relieve una sola 
de esas fuerzas, sin. duda la más decisiva: 
la acción desplegada "por la intendencia 
actual, de la que se puede afirmar, sin 
deprimir la meritoria administración de 
las pasadas, que es la que -acabadamente 
corresponde en un todo, al .momento fe- 
eundo porque atraviesa aquel importante 
centro del litoral argentino. 


Nada mejor para nuestro objeto que 
una recorrida por la ciudad, 'cosa que, de 
un extremo a otro, hacemos sobre asfalto, 
que, en menos de un año, ha invadido las 
calles céntricas y las plazas 25 de Mayo 
y España. Con los- trabajos que se están 
realizando y con las nuevas licitaciones de 
más de cuatrocientas cuadras, entre asfn)- 
to, granito y adoquín de piedra, no sólo 
se lleharán las exigencias urbanas, sino 
que la ¡pavimentación se alargará a la cam- 
paña vecina por el camino del cémenterio, 
y p0r él que conduce a la pintoresca villa 
de Guadalupe a 5 kilómetros de distancia. 

«La urbanización del municipio econ el 
trazado de avenidas, plazas, apertura de 
calles y regularización de diversas arte: 


Ingeniero José Urbano 
Aguirre, Intendente mu- 
nicipal, 


Parque “'Juan de Garay”. Detalle 
Puente sobre un arroyo ar- 


tificial. 


ción, un anfiteatro al aire libre y un gim- 
nasio escolar, 

Obra monumental de embellecimiento es 
la que se lleva a cabo en el Parque Oroño 
y sus alrededores, donde se está comple- 


Intendencia municipal. 


rias ha sido motivo de especial atención» 
por parte del D. E. Municipal. A ese fin 
se formalizaron numerosos contratos por 
expropiación de los terrenos necesarios. 
principalmente para delinear la gran Ave- 
nida Libertad, la no menos importante Ave- 
nida Córdoba desde el Boulevard Pellegri- 
ni a la calle General López; y para la 
ubicación de la plaza Sargento Cabral en 
las florecientes barriadas del Norte. Digno 
de elogio es el proyecto de una gran verja 
de hierro: al Sud de la- Avenida Alem, en 
dos calzadas y con jardines centrales, pró- 
xima « pavimentarse. Esta verja cerrará 
el límite de los terrenos del puerto en to- 
da la extensión de la Avenida, y en su 
lado Norte se abrirán las calles del pro- 
gresista barrio Candioti, actualmente clau- 
suradas, en su desembocadura sobre dicha 
Avenida, por el F. C, S, F. 

Las plazas y paseos públicos, desde ha- 
cía tiempo descuidados, han recibido un 
notable impulso como se Observa, entre 
otros, en el Parque Juan de Garay, que, 
en una superficie de 36 hectáreas, cons- 
trúyese en el Este de la ciudad. Se ven ya: 
terminados tres hermosos lagos artificiales, 
unidos por artísticos puentes, el trazo de 
las avenidas, las plantaciones de árboles, 
la construcción de los jardines y un es- 
pacioso rosedal. Este lugar de esparcimien- 
to contará, además de grutas, islas y mon- 
tañas artificiales, con una piscina de nata- 


tando el rellenamiento de' la extensión ga- 
nada a la laguna: Setubal, sobre el muro de 
contención. El departamento de Obras Pú 
blicas activa la ornamentación del citado 
parque, de donde arrancará, hacia el Nor- 
te y a lo largo de la costa, la amplia Ave: 
nida Libertad; a este efecto se ha firmado 
contrato con la empresa Waytes y Frid- 
man para la continuación del muro de 
contención, desde el soberbio puente de 
las Obras de Salubridad, próximo a inau- 
gurarse, hasta el puente del F. C. $. F. 
Estas ampliaciones, que deberán concluir- 
se en el plazo de un año, en doble planó- 
metría, a alto y bajo nivel, harán que la 
futura avenida tenga dos espléndidos pa- 
Beos, uno para vehículos y otro para pea- 
tones, en medio de un ambiénte lleno de 
seducciones y encantos ante el panorama 
siempre espléndido que ofrece la poesía 
de las islas y de las aguas. 

Estos trabajos y los ejecutados en el 
primitivo Boulevard Gálvez, completamen- 
te metamorfoseado en sus jardines y total 
repavimentación de sus dos calzadas, y 
eon la construcción de la gran pérgola, o 
rosedal, frente a la imponente estación 
terminal del F. C. Central Norte, dan una 
idea de la obra edilicia emprendida por 
el actual intendente y sus colaboradores. 

Además del problema de los desagiies, 
próximo a resolverse, y de la instalación de 
loy cables subterráneos para el alumbrado 


del muro «de contención 


Orofío”*”. 


en el 


en las Avenidas Alem, Libertad y paseos 
Gálvez y .Oroño, preocúpase el Intendente 
de la luz para los súburbios. Debido a sus 
gestiones, la Usina de los tranvías llevará 
su red a los barrios Progresista, Osser, 
Francia, Pancheand y Kilómetro 2, y la 
Municipal a los de Roma, Centenario y todo 
el Oeste. 

En otro orden de iniciativas podemos 
anotar el cambio de la actual numeración 
y nomenclatura del municipio por otra 
uniforme, la reglamentación de la anchura 
y carga máxima de los. vehículos, el em- 
padronamiento de todas las propiedades. 
la celebración de contratos con el puerto 
y Obras de Salubridad para el suministro 
de energía por la usina municipal, el dili- 
genciamiento de los juicios tendientes a es- 
elarecer los derechos municipales sobre los 
terrenos del Rincón, Colastiné y la Guar- 
dia y otros muchos que redundarán en be- 
neficio de la comuna 

La higiene, ampliamente favorecida por * 
los progresos consignados, se atiende por 
una de las “asistencias públicas mejor or- 
ganizadás' del país, a cuyo frente se dis- 
tingue el notable facultativo Dr. Echagiie 
Cullen. 

Quien se compenetre del alcance de la 
obra reseñada, tendrá un concepto de 
las múltiples energías puestas en jueyo 
por el intendente, ingeniero José U. Agni- 
rre, persona sencillísima, de exquisitos 
modales y que, durante su larga  perma- 
nencia en Estados Unidos, supo acumular 
enseñanzas, que traducidas luego en re: 
foimas y adelantos positivos “han tenido 
la eficacia de despertar a la cindad, que 
parecía estar esperando al hombre .que, 
comprendiéndola. la sacara del pesado ru- 
tinismo donde el recelo por toda novedad 
constituía una de sus principales enracte- 
rísticas. 


José BENEDETTI. 


Cullen, director de la Asis- 
tencia Pública. 


Dr. Echagiie 
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Gine Tunney, cortando leña con un hacha durante sus 
ejercicios de entrenamiento para su combate con Tom- 
my Gibbons, en el que resultó vencedor. 


UNA INVENCIBLE COMBINÁCIÓN.-—— El caballo Larazen, de 


VO 


PAAVO NURMI BATE TRES RECORDS MUNDIALES. — El finlandés, situado en el extremo de la derecha, 
resultó vencedor en la carrera: de milla y medía, en la de 1 y Y, y en la de 2.000 yardas. 


Practicando su deporte favorito. -— Un miembro del Wenonah Canoe Club, de Nueva York, atravesando un salto en una 
canoa india durante la carrera de 40 millas. 
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George Mastagilo, cruzando el primero la 

raya en una carrera de 440 yardas, en un 

torneo realizado en el Tech Fíeld de Cam- 
bridge. 


Una ambulancia aérea, exhibida en la Exposición Médica y Sanitaria de Val 
E conducir a una persona, 


DEPORTE 


a E Ú 4 NM 
DO 


Mrs. William K. Vanderbilt, ganando el Dixie 


Handicap de Pinilico, con un premio de 25.000 pesos oro, con Spot Cash y Joy Smoke, detrás. 


Teniente C. H. Schildhaner, piloto del hidro- 
avión P. N. G., que batió el *“'récord'' mundial de 
permanencia en el aire, Voló sobre el río De- 
laware y recorrió 2.000 millas en 28 horas. 


de Grace, en París. Se ve dentF'ó la camilla para 
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Pauline Prederick y Conrad Nagel, en una escena de 
**El flirt matrimonial””, cinta que la Corporación dis- 
tribuye desde el sábado. 


William Desmond y Margarite Clayton, en una escena de 


Dorothy Dalton y Charles de Roche, en una escena de 
*“Las buenas intenciones'”, cinta que estrenará” la Uni- 


*“La ley de los que no tienen leyes'”, producción que 
Max Gliúcksmann presentó el domingo último. versal el 30 de junío. z 


Escena de **Ricitos””, producción Fox, con Shirley Mason como protagonista, que será 
estrenada el jueves próximo. 


4 Edward Horton y Hellen Herone Eddy, en la comedia **¡En vuestro honor, damas!””, 
que mañana estrenará la Paramount. 


es 


En primer término: Ramón Novarro y Alice Terry, protagonistas de la superproducción 
de la Sociedad General '“Scaramouche'”, cuyo próximo estreno dará una de las más 
serías notas de arte del año. 


Escena de *“Buscándola en la vida”', cinta que distribuirá la New York Film, desde 
el 25 de junio, y de la cual son protagonistas Harrison Ford y Rosemary Davies. 
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La sensación del año. 


Programa AJURIA especial 


SOCIEDAD GENERAL CINEMATOGRAFICA 
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En el Colón presentará próximamente Artistas Unidos la notable 
producción cinematográfica francesa “*El milagro de los lobos””, con 
música del compositor Rabaud, del cual nuestro público conoce la deli- 

ciosa ópera **Marouf, zapatero del Cairo”. Con esta película el séptimo 
ws arte encontró consagración en el primer teatro parisiense: la Gran Opera, 
asistiendo a su estreno el gobierno y todas las notabilidades oficiales y 
artísticas de Francia. Nuestra nota gráfica reproduce: 1, Vanni Marcoux, 


“ Fray Mocho” en el papel de Carlos ** El temerario””, TI, Escena de la cinta interpre- 


tada por Romuald Jowe e Ivonne Sergyl. MI, La protagonista Mile, Ivon- 
ne Sergyl. IV, Luis X1, en medio de sus tropas, que le creían muerto. 


en su número co- V, M. Mailly en el papel del Duque de Borgoña. 


rrespondiente al 30 
del mes en curso. 
publicará 


“JUGUETE 
Aa En breve =— 


una novela cor- 
ta, en base de la 


cual la Paramount 
presentará un film 
extraordinario, in- 
terpretado por la 


más célebre de sus 
estrellas: GLORIA 


SWANSON. Espectáculo que ¿sombra 


y 
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RUFINO. —- Fiestas mayas. Grupo de niños de la escuela fiscal N.o 172, después de realizados los actos conmemorativos del día patrio. 


REMEDIOS ESCALADA. — El presidente de la comisión de festejos 
patrios, concejal Venancio Minondo, con los demás miembros de aquella. 


>! 


LUJAN. — Niños del primer grado, a quienes se sirvió la **copa de leche”* 


TUCUMAN. — Reunión del Centro de Almaceneros Minoristas, durante su visita a la Cervecería 
en la Escuela N.* 2, 


Quilmes. 


FA 


NEUQUÉN. — El encargado del despacho de la gobernación, señor Staub, el juez 
letrado, Dr. Ortíz y demás autoridades escuchando los discurses al pie del monumento 
f a San Martín. 


SAN LUIS.— Procesión cívica, que organizada por los alumnos del 4, año de la 
Escuela Normal se realizó el 24 de mayo, por la noche, 


Fots. de Della Mattia. Vázquez, Martínez Saccone, Rigaluppi y La Vía. 
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CON VALIOSAS 
ALHAJAS FINAS 


de oro y brillantes y con espléndidos 
| objetos dé arte y fantasia, de evidente 
buen gusto, obsequiamos a las señoras 
consumidoras del acreditado 


POEVO GRASEOSO 


EICHNER 


mediante la entrega, en nuestras ofi- 
cinas, de los cupones que contienen 
todas las cajas de este exquisito pro- 
ducto de belleza facial, insuperable 
para aclarar y suavizar el cutis fe- 
menino. 


PERFUMERIA MENDEL 


En Buenos Aires: Calle GUARDIA VIEJA, 4439 
En Rosario, Santa Fe: Calle ENTRE RIOS, 864 


NOTA.—Estos mismos regalos los tiene establecidos, 


en Montevideo, el POLVO GRASEOSO MENDEL, 


« 
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-—(Jué, ¿no me conoce usted ?—pre- 
guntaba con extrañeza un ¡joven ele- 
gante, correcto en ol vestir y alhaja- 
do con mesura, al señor Rosendo Tres- 
calés, hombre tan bueno como rudo, 
dedicado en pequeña escala a la cría 
de caballos en una finca de la riente 
campiña andaluza. —En cuanto yo le 
diga quién soy, va usted a abrir, del 
asombro, un palmo de boca. Como 

, que me ha conocido usted así (seña- 

lando a la altura de sus rodillas), y 
no me ha visto nacer por pura casua- 
lidad. 

—Pos no le conozco, zeñó, o no 
m'acuerdo, ar menos por zu título. 
lzo der Cascabé... No me zuena, 

—Vaya, soñor Rosendo. ¿No se 
acuerda usted del conde de Asta de 
Bútfalo? 
 ==¿No vi a acordarme? ¡Pos no es 

ná, reconcho! Ar zeñó conde lo apre- 
—ciaba yo como a un hermano! 

—Pues el señor conde era mi pa- 
dre, y yo soy el menor de sus hijos. 
Vine casi reción nacido al cortijo de 
Los Matorrales. 

—¿Osté? ¿Osté Irnaziyo? ¡Quién lo 
_penzara! Zi ze pazaba osté la vía on 
mi deheza. ¡Y poco-que le queríamos 
tos en esta caza, reconcho! Como a zu 
hermana Aurora y a zu hermano Jai- 
me. Pero vino pa zu familia la mala 
hora, y zo fueron ostés por ayá, por 
, terrenos gayegos... ¿Cómo iba a ceo- 

nocerle, zi entonces ze podía osté es- 
condé “obajo d'un ceazo? 

y Sí; me llevaron muy niño de es- 
Las benditas tierras, llenas de sol y de 
alegría. Yo tampoco me acordaba de 
O usted, es natural. Pero mi madre me 
S ha encargado mucho: “No dejes de 
Visitar al soñor Rosendo; 6l te ense- 
- Hará el cortijo que fué nuéstro y don- 
- de pasaste tus primeros años.?? 

El —Mieloste ayá, Los Matorrales, a 

4 Un tiro d escopeta d'aquí. ¡Giiena fin. 

z 9 cal Cuando pienza uno en las giiertas 
que da er mundo... 
- —Para nosotros fué la vuelta bas- 
tanto penosa; pero, al fin, nos repusi- 
mos con la herencia del abuelo y con 
algunos negocios de suerte, 

—Más valo azín. ¿Y que fué der 
zoñó conde? 

——El pobre papá murió de pena baco 
- diez años. Figúrese; tener que estar a 
cara de sus padres, él, que era tan 
Suyo... Y, sobre todo, ver padecer a 
Mamá, que se había criado tan esplén- 
didamento. 

-- —Cuéntemelo osté a mí En ezos 
Matorrales ze vivía a qué quieres, 
boca. Gloria divina que ze antojara a 
za mamá, gloria divina que tenía, 
manque tuvian que zubí a por eya a 
a luna. Y que doña Aurora tenía gus- 
_tos finos. Pero murieron zus vie- 
¡Bah! Dejemos eso, Siempre son 
recuerdos tristes. 

—No z*ofenda osté, don Irnazio, zi 
> digo que la ruina de zu padre no 
16 toa ¡por desgracia, que tamién 
) un poquitín de curpa zu mala 
beza. ¡Que Dios no 1'haiga tomao 
en cuenta argunas coziyas!... Debi- 
> lid de los hombres. Cuando ze des- 
- pidió, mo dijo: ““Giiervo a mi tiérra, 


o dice la copla, 
érdád, E 
«pza en 


—Poro. z tristecío osté?- ¡Ze 
picá mi lengua!.... 1 
No €8 nada, señor Rosendo. En 
Fin, hablomos de otra cosa. 
Hablemos. M'está dando” zartos 


1 


ntiya. ¿De aude ha zacao osté. 
dy, c 


od Aa, y SER 
—El Cascabel que a usted no le so- 
n min Pues verá. ed sabe que 
arios títulos en mi familia: el 


dei Móchuelo, el marquesado de 
de Cisne... El Asta de Búfalo 
a mi hermana Aurora. Menos 
¿huel 


e.rato en la punta e la lengua una 


dado de Asta de Búfalo, el vizcon- 


hermano Jaime carga con el. 


yaa 


El tronco 


Un cuento de 


“Fernando Díaz ALONSO 


—¡Ocurrente, zí zeñó! Clavao a zu 
agúelo por parte de madre. 

—A mí me tocaba el Ala de Cisne; 
pero tuve a bien ahuecar el Ala, y, 
como ahora hay pesetas, compré la 
baronía de Cascabel, que es cosa más 
alegre. Ni Búfalo, mi Mochuelo, ni 
Cisne... Son demasiados animales 
para una sola familias 

—¡Hay gracia! Yo no m'atrevía a 
decirlo, don Irnazio; -pero lo penzé 
muchas veces, Cudiao qu'hay nom- 
bres de bichos en caza der zeñó con- 
de; paece tarmente el arca de Noé. 

—Veo que también usted gasta 
huen humor, Ya me lo había dicho mi 
madre, 

—Este chavó que 1”acompaña, 
gayego? 

—¿Este? Es Posturas, el andaluz 
más pinturero y menos formal que ha 
nacido bajo estos cielos. Lo tomé a mi 
servicio en mi anterior viaje a Auda- 
lucía, ¿Qué quiere usted? Les tengo 
ley, como dicen por aquí, a mis pai- 
sanos. 

—Argunos lo valen. Y osté discurpe 
mi curioziá. ¿Qué vientos le traen por 
estas tierras? Porque a verme a mí no 
habrá venío ostó dende Galicia. 

—$Sólo a eso, claro que no. Vine a 


ses 
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mesma finura de cabos... Pero ze lo 
yevó er año pazao don Gaspá, pren- 
dao, como osté, der animalito. 

—¿Don Gaspar? ¿Es alguien de por 
aquí? 

—¡Zimple de mí! L'estoy hablando 
a osté como zi no hubiamos dejao de 
vernos nunca. Don Gaspá Arcocé es 
un zoñó miyonario, qu'ha zío depu- 
tao, y ha zío zenadó y no ha zío mi- 
nistro porque no 1'ha dao por zerlo. 
Lo qu*er dice: no quié más cartera 
que la zuya. Ze retiró de la política, 
y vive unas temporás en Zeviya y 
otras en zu quinta de Los Armeces. 

Cerróse el trato. El barón adquirió 
el caballo en tres mil pesetas; y al 
intentar pagarlo el señor Rosendo pro- 
testó, indignado, 

—¿Quiosté cayá, don Irnazio? Un 
hombre que cazi le ha visto nacó, Osté 
ze yeva er cabayo, y la ganaecría en- 
tera, zi la quiere. Ostó me pagará ar- 
gún día. 

—Pero, señor Rosendo... 

—¡No hay pero que varga, recon- 
cho! ¿Nos conocemos d'ayó? Na, 
qu'osté me manda er dinero dende 
Córdoba cuando puea o cuando le ven- 
ga bien, y en pa. 

—Acépteme siquiera estas mil pe- 
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—Mi marido está en un Banco, 
—¡Qué casualidad! ¡Como yo! 


ver a mi novia, una señorita madri- 
leña que está de temporada en Cór- 
doba, en casa de unas amigas, 
-—Y que zerá tamién de título, co- 
mo zi lo viera. 

—También, señor Rosendo; pero ese 
no cabe en el arca de Noé. - 


y > + Pp 
Esto diálogo; prolongado sin límites 
hacía detalles que no interesan a nues- 
tra narración, fué precedente del hos- 
pedaje del barón y de Posturas, du- 
» rante una semana en la finca del se- 
for Rosendo quien, por.la antigua 
amistad y embobado con ““las zalidas 
y ocurrencias de don Irnazio?”?”, trató 
a amo y criado “a qué quieres, bo- 
ea??, dándoles “*gloria divina”? que 
pidiesen, h , 
Uno de aquellos días, visitando el 
barón el ganado con el señor Rosen- 
do, se enámoró de un caballo alazán. 
 —¡Váiya lámina de animal! Lo juro 
a usted, señor Rosendo, que .en mi 
vida he visto estampa más bonita... 
¡Este es para mí! 
—PA osté es to lo qu'hay en mi 
caza, don Irnazio. , ; 


—Un buen landó tirado por un tron- 
co de caballos como éste sería para 
pascarlo con orgullo por el mundo en- 
tero. ¡Lástima que no haya otro igual! 

—Lo había, ¿uabe osté% Y, manque 
era d?otra cría, tarmente paecían mer- 
guizos. La mesma arzá, er mesmo bra- 
ceo garbozo, er mesmo lucero con tres 
puntas, como hecho con morde; la 


a 
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setas como señal, o deshacemos el 


trato. 

.—No lo dezhacemos. 
—Quo sí, le digo a usted. 
—¡Que no, reconcho! * 

Y costó Dios y ayuda hacer que el 
ganadero tomase las mil pesetas. 

Cuando, unos días después, el barón 
de Cascabel partía con el magnífico 


alazán, el señor Rosendo 'Prescalés le- 


despedía así: 3 

—Y aquí me tiosté, ziempre en la 
Geheza, cudiando de las potrás, zeler- 
ziorando pa mejorá la raza y viendo 
de zacá a esto er mayó produnto. Pia- 
mosté lo que quiera, dinero o conze- 
jos, don Irnazio. Yo estoy pa zervirle 
hasta mi úrtima hora, que no andará 
mu lejos,.. ¡Ahora 


rencia de la vía!l/.. 
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que tió uno expe=- 


Desde este momento una serie de. 


breves cartas dará más cabal idea de 
lo que ocurrió eutre barón y ganadero 
que todas las incoloras descripciones 
de mi pluma. : 
á - ££8 de octubre. 
Sr. D.«Rosendo Trescalés. 


Mi querido amigo: Como suponía, 


mi novia está encantada del caballo, 


(que es una prenda, y quiere a todo 
trance ei otro de ese señor Alcocer, 
para formar tronco. Dé a Posturas 
una carta para dicho.soñor, a ver si 
quiero venderlo, por lo que sea. Mi 
criado se lo dejará a usted, porque ha 


de salir para la provincia de Jaén a 
ver unos olivares que trato de com- 
prar,, y yo iré a recogerlo a su aviso, 
levándole el precio de los dos caba- 
llos, 

Su siempre buen amigo, Ignacio 
Riveiro, barón de Cascabel. ?” 

““*10 de octubre. 

Sr. D. Gaspar Alcocer.—Sevilla, 

Muy señor mío: Le agradeceré que, 
si lo tiene a bien, venda el caballo que 
me compró al dador de ésta, que es 
criado del barón de Cascabel, a quien 
quiero servir. El señor barón no repa- 
rará en el precio, 

Su afectísimo seguro servidor, Ro- 
sendo Trescalés.?” 

“*12 de octubre. 

Sr. D. Rosendo Trescalés. 

La mando la carta que el señor Al- 
cocer me da para usted. He visto a 
ese señor Ochotorena (un apellido que 
parece una corrida extraordinaria). 
El ““gachó*”, como ve que hay ganas, 
se aprovecha. Me ha pedido seis mil 
pesetas por el caballo. Usted dirá si 
le escribo al señor barón que me man- 
de el dinero, si es que a usted lo pa- 
recen mucho arroz tantos miles. 

Su seguro servidor, Manuel Menén- 
dez (Posturas) ?”. 

““14 de octubre. 

Sr. D. Rosendo Trescalés. ' 

Muy señor mío y amigo: Siento de 
veras no poder complacerle en lo que 
me pide. El caballo comprado a usted 
lo cambié hará unos tres meses (a'bo- 
nando una diferencia respetable) a 
don Hilario Ochotorena, por un par 
de yeguas pías que hacían un lim- 
do troneo para mi coche. Lo he dado 
la dirección de dicho señor al porta- 
dor de su carta. 

Desea poder servirle en otra ocasión 
su afectísimo seguro servidor y ami- 
go, Gaspar Alcocer.** 

““16 de octubre. 

Sr, D. Manuel Menéndez (Postn- 
ras).—Sovilla, 

He recibido su carta, y como no co- 
nozeo a ese señor que tiene el caballo, 
hoy mismo le mando las seis mil pese- 
tas con un yegúerizo. Ni al que asó la 
manteca se le ocurre preguntar si le 
pide el dinero a su amo. No es usted 
tan vivo como él se figura. 

Venga en seguida con el caballo 
para que yo escriba al señor barón. — 
Rosendo Trescalés,”” 


““19 de octubre. 

Sr. Barón de Cascabel.— Córdoba. 
Mi querido don Tgnacio: ¡Acaba de 
llegar Posturas ton el caballo, y en 
seguida saldrá para Jaón. El mismo se 
llevará esta carta para echarla en la 
estación del pueblo. : 
Está usted servido, porque todo se 
vence ¡con buena voluntad. Venga a 
recoger el caballo cuando le parezca, 
y verá que es exactamente lo mismo 
que el que se llevó. Harán un tronco 

que quitará la cabeza. ] 


¡Como siempre, está a sus órdenes su 


seguro servidor y amigo Rosendo Tres- 
calés.*? day y ; E 
“£23 de octubre. 

Sr. D. Rosendo Trescalés. 

Inocente ganadero: Las pesetas que. 
mandó usted a Posturas, aunque ne le 
“cree vivo,, eran para comprarme el 
mismo caballo que yo mé traje. No 
puede usted quejarse, porque ha per- 
dido mil pesetas menos de las que me- 
recía perder y aun le queda el caballo, 
Será inútil que me denuncie usted, 
porque mi estoy en Córdoba, ni soy 


Ignacio Rivoiro, ni existe tal barón. 


Aprenda a aprovecharse mejor de su 


-“fexperencia de la yía?, , 
Ahora sí le sonará a usted el Oasca- 6 


“bel de mi falso título un rato largo. 
El tronco debía usted formarlo con 


el alazán; pero no es posible, po.que 
no hacen buena pareja un caballo y 


un burro. 


Gastaró a su salud las cinco mil pe- ds 


sotas.—X. X. X.”” 


Y el señor Rosendo sólo puso un 


comentario a la cínica epístola: 


—Toa la vía aprendiendo,.., ¡y no 


zabe uno tanto azín de la vía! 
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Las bodas de oro 
Por Francisco SANTA COLOMA 


Habín sido el acontecimiento social 
de más trascendencia en aquel invier- 
no, la hermosa fiesta con que los es- 
posos Smart celebraban el 50. aniver- 
sario de su casamiento. 

El soberbio palacio, la regia man- 
sión que durante medio siglo había 
cobijado a felices viejos, padres «Je 
varias generaciones, presentaba el as- 
pecto lujoso y alegre que cuadraba a 
tal fecha, única en la vida. Por tolas 
partes profusión de flores y de magní- 
ficos obsequios; cientos de regalos de 
múltiples clases y valores, desde el 
soberbio cronómetro de oro, traído prr 
el hijo, que ya era ubuelo, hasta el ar- 
tístico ramo de violetas y ¡jazminos, 
que con su carita llena de gracia y lo 
vida, aportaba la rubia nietecita. 

Aquella mañana, llena de scl y da 
perfumes, los viejos esposos habían 
oído la solemne misa en “*acción de 
gracias”. Por la noche, después de la 
comida **de orden??, se dió el gran 
baile, La animación y suntuosidad de 
la fiesta, habían templado los ánimos: 
todos reían y participaban del conten- 
to y satisfacción de la numerosa fa- 
milia, 

Mucho hablaron los periódicos de 
aquel baile, Mucho se dijo también on 
él, de los esposos Smart: *“Se habian 
casado muy jóvenes. Sus coetáneos se- 
ñalaban a la señora Smart como la 
mujer más bella de su tiempo. No hay, 
afirmaban las viejas amigas de la 
gran señora, no hay ninguna entre las 
presentes que hubiera podido compe- 
tir entonces con su hermosura y cile- 
gancia. El doctor Smart siempre el 
mismo gentilhombre, el caballero ca- 
bal y el amigo franco, En su juventud 
había sido un ¡poco calaverón, espe- 
cialmente después de los diez primeros 
años de su matrimonio; pero eso vo 
importaba. Ya hacía tiempo que era 
un anciano honorable; la reliquia ve: 
nerada de la familia. ?? 

A las cuatro de la madrugada no 
había ya nadie en el salón. Después de 
muchos besos, de muchísimos besos y 
millares de felicitaciones, parientes y 
amigos se habían retirado. Los espo- 
sos quedaron solos en el enorme pala- 
cio cuyos salones, jardines y habita- 
ciones habían escuchado durante tan- 
tos años, voces juveniles, risas dde ni- 
ños, algarabías de chicos, melodías 
de amor, cantos de ¡¿unventud, colo- 
quios de novios, de todos aquellos hi. 
jos que hoy formaban Otro hogar 0 
habían partido para el eterno viaje. 

Solos, muy solos quedaron los vie- 
jos. La mañana llegaba ya, pálida y 
fresca. Ellos, silenciosos, sentados 
cada uno en un sillón, parecían ver 
desfilar el pasado, un pasado tan lleno 
de acontecimientos. 

Dos lágrimas muy gruesas brillaron 
en los ojos de la anciana señora de 
Smart; dos lágrimas seguidas de un 
movimiento rápido para ¡ponerse de 
pie, dirigirso hasta su esposo, caer de 
rodillas, tomarle las manos enflaque- 
cidas y decirle: 

—¿ Y ni ahora... ni ahora mo per- 
donarás? ¿No te cansa ya osta vida de 
aislamiento que llevamos? ¿No te han 
fatigado cuarenta años de simulación, 
de engañar a nuestros hijos y a la 
sociedad haciendo ercer que somos fe- 
lices? ¡Ouarenta años que tus labios 
no han tocado mi frente, ni ta mirada 
ha dejado de acusarme! Ho faltado, 
es cierto; pero fué muy breve mi fal- 
ta, Me convencí de tu nobleza y de 
mi infamia y te amé, to amé más, mu- 
cho más y tú no me creíste, no acep- 
taste mi arrepentimiento; no has que- 
rido perdonarme... Jl poco tiempo 
que nos resta de vida, ¿por qué no lo 
hacemos más feliz? ¡Hemos sufrido 
tanto ya! ¡Qué triste pasado! ¡Tu per- 
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HORIZONTALES 


1—Modo de hacer con orden uni 
COSA. 

6—Uno que tasa por segunda vez: 

11—Ala sin plumas. 

12—Prefijo de tres. 

14—Segundo califa árabe. 

15—Agraviada. 

16—Jefe de abisinio. 

17— Tiempo de un verbo sinónimo 
de habitar. 

18—Partes salientes de una vasija. 

19—Miembro superior de las aves: 

20—Capital de Argelia. 

21—Lo que se hace con un costillar. 

22—Ayudar a subir, 

27—Vestido. 

31—Dejar vacío. 

32—Existir una enfermedad. 

33—Hija de Argos. 

34—Voz media entre la de contralto 
y la de barítono. 

36—Liquidar enteramente una 
cuenta. 

39—Substancia que produce la le- 
che: 

43—Composición que se canta o 
toca entre dos. 

44—Agregado de muchas cosas y 
más comúnmente de dinero. 

47—Expresado con la palabra. 

48—Iniclales de un partido popular 
argentino. 

49—Remover la tierra con el arado, 

50—Indios de la región norte. 

51—Nombre de mujer. 

52—Pelo de las ovejas y carneros. 

53—Lo que haría; uno con un cor- 
derito para comérselo, 

54—Parte del calzado que toca el 
suelo. 


VERTICALES 


1—Península de la Indochina. 

2—Varias letras que tienen el va- 
lor de cincuenta en la numera- 
ción romana. 

8-—Lo que nadie quiere que le ha- 
gan. 

4—Indios de la Tierra del Fuego. 

5—Adjetivo demostrativo en plu- 
ral. 

6—Lo que predomina donde hay 
alegría. 

7—División áe una obra que for- 


dón, sí, será el más precioso regalo en 
nuestras bodas de oro! y 

El doctor Smart, achacoso, sin po- 
der moverse casi desprendió sus ma- 
nos de aquellas otras que imploraban 
su piedad. Desprendiólas lentamente 
y lentamente tomó la cara rugosa y 
amarillenta de su esposa para decirle 
con voz apagada por la emoción: 
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ma, por lo común, un volumen 
completo. 

s—Pasión, inclinación de un sexo 
a otro. 

9—Nombre de mujer. 

10—Ciudad española. 

13—No granar bien las uvas: 

21—Signo del Zodíaco. 

22-—El que se libra de lo que puede 
perjudicarle, 

24—Fruto de la vid. 

25—Uno de los principales alimen- 
tos del hombre. 

26—Adverbio de lugar. 

28—Décimasexta letra del alfabeto. 

29—Lo que aplica a todos los san- 
tos. 

30-—Onomatopeya cuando se quiere 
tararear una canción. 

32—Lo que brilla. 

33—Lo que indica o señala algo. 

35-— Varios capotes de monte, 

37—Turno de riego. 

38—Varlas mujeres del mismo nom- 
bre. 

40—Varios anillos. 

41—Astrágalo. 

42—Alero del tejado. 

44—El que se va de su casa. 

45—Río de Rusia. 

46-—Brotar un líquido, 


Solución del problema del número 
anterior 
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—Hace mucho... mucho que te per- 
doné, pero quise hacerte expiar tu 
falta. ¡Pobre amiga mía! Yo fuí el 
cruel; debía haberme acordado que el 

* espíritu humano es accesible a las pa- 
siones, ¡Perdóname tú!... 

Sus rostros se acercaron y sus la- 
bios se volvieron a unir, como en aque- 
llos diez felices primeros años de ca- 
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Para vuestra cocina, 
un aparato eléctrico, más práctico, más 
higiénico y más económico que los anti- 
cuados sistemas a leña, carbón o gas. 


las horas de oficina un Salón especial 
con un surtido completo de aparatos 
eléctricos de uso doméstico, sobre cuya 
utilización proporciona al público los 
informes más completos. 


TELÉFONOS: 
U. T. 5940 al 45, 2765, 4225, 4790 
al 94 y 5780, Avenida, 


A 
o 
sados. So unieron en un beso lleno de 
infinita ternura, casi ardiente, como 
gi renaciera por un segundo la vaga 
reminiscencia del placer. 

Ella reclinó su cabeza blanca sobre 
el pecho del anciano y éste la suya Cn 
el respaldo del sillón. Los dedos flacos 
y huesosos continuaron entrelazados. 

La mañana llegó con su sol tibio y 
sus bullicios alegres. Pero el sol no 
quiso penetrar en aquel cuarto y $S9 
detuvo entre los cortinados de da: 
masco. No quiso turbar el sueño («o 
los dos viejos que reposaban tranqui: 
los y satisfechos, agobiados por el des- 
velo, por el desvelo de la fiesta de sus 
bodas de oro, 


9) 
O. T. 1254 y 1387, Central. 
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| Amuletos de ayer 


Ninguna superstición más universal 
que la del amuleto. Esos pequeños 0b- 
jetos que todavía hoy usamos, con 
cierta credulidad mal disimulada, €o- 
mo dijes o como imperdibles, han go- 
zado en todos los pueblos y en todas 
las épocas de la más buena fama ima- 
ginable, 

El “Libro de los muertos?? de los 
antiguos egipcios tiene ya algunos Ca- 
pítulos consagrados a los amuletos. 
Jada uno tenía su virtud especial, no 
sólo para los vivos, sino también para 
los muertos, a quienes protegían si 
eran enterrados con ellos. Estos amu- 
lotos egipcios eran de amatista, de 
jaspe, de lapislázali, de vidrio; sus 
formas eran variadísimas: los había 
representado al dios Tot, de cabeza 
de mono; otros eran columnas, dedos, 
la eruz con asa, símbolo de la vida, el 
corazón en forma de puchero, el ojo 
simbólico, el tocado de Haton, com- 
puesto del disco solar y dos plumas de 
avestruz. Pero el amuleto egipcio por 
excelencia era el escarabajo; los ha- 
bía de todos tamaños y de todas las 
materias, y durante la dinastía XI 
estuvo en moda llevarlos engarzados 
en una sortija en la mano izquierda. 
Simbolizaban la continua renovación 
de la existencia, la vida humana y las 


transformaciones «Jlel alma en el otro € 


mundo, y no sólo se usaban como amu- 
leto externo, sino que además se colos 


caban dentro del cuerpo mismo de las 1 


momias, ocupando el sitio del corazón. 

Del Oriente, el amuleto llegó a Gre- 
cia y a Roma. Los romanos llamaban 
““phisica”? a ciertos amuletos que se 
empleaban para curar o precaver cler- 
tas enfermedades cuyas causas, por 
ser desconocidas, se tenían como s0- 
brenaturalos. 

La cara de Gorgona, la mano con 
uno o dos dedos extendidos y el ojo, 
de origen egipcio, gozaban de especial 
favor, Grecia, y sobre todo la Etruria, 
copiaron de igipto la moda de los 0s- 
carabajos. 

El eristinnismo no pudo acabar con 
los amuletos, aun cuando la Tglosia 


condenara su uso, En las catacumbas $. 


se han encontrado amuletos que pue- 
den calificarse de Erro end tio- 
nen el monograma de Qristo; otros la 
figura de una e 


referid siempre ¿ 
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La Compañía tiene abierto durante ) 


a 
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El señor Claudio Torregrís, que vi- 
vía, como ayer monsieur de Joubert, 
““atormentado por la ambición de en- 
cerrar todo un libro en una página, 
toda una página en una frase y esta 
frase en una sola palabra”; se des- 


e esperaba buscando una inscripción que 


resumiese la vida y la obra del señor 
Manuel Morando, un hombre muy bue- 
no que murió después de haberse de- 
dicado a enseñar matemáticas. Desea- 
ba una frase feliz y elegante, apro- 
piada para el basamento de una esta- 
tua; pero, comprendiendo que era en 
vano el intentar hallarla, se resignó, 
pensando: *“es inútil tarea correr tras 
una imagen que nos huye; la posesión 
violenta de una forma obscurece la 
claridad de nuestro pensamiento”?. Y 
se enfrascó en la lectura de unas fá- 
bulas de Oriente ilustradas por Du- 
lac. 

El venerable catedrático de Histo- 
ria del Arte había sido designado por 
la comisión de homenaje a la memoria 
del señor Morando para la eonstruc- 
ción de una inscripción latina, que se 
grabaría sobre la piedra gris del ba- 
samento de la estatua a erigirse en el 
peristilo de la facultad. Esa dosigna- 
ción le honraba pero no le halagaba; 
sentía adversión por la mediocridad 
y no ignoraba que los mediocres hon- 
ran a un semejante para honrarse «y 
sí mismos, y para indicarles a log que 
han de sobrevivirles que es una bella 
costumbre la de perpetuar la memo- 
tía de quienes se propusieron perpe 
fuar la de aquellos que pasaron. Y el 
señor Morando había sido una medio- 
eridad, como los que ansiaban dedi- 
carle un recuerdo material y dura- 
dero. | 
Debió haberse negado a pensar la 
inscripción latina, pero era tímido y 
piadoso, y aceptó, no obstante haber 
manifestado al señor Villafranca, pre- 
sidente de la comisión de profesores, 
que el señor Morando *“'“sólo supo, 
como todos los fracasados, dar conse- 
jos, sin poseer el ascendiente respeta- 
ble de los que fracasan sin mere- 
eerlo??; : 

Al recordar este concepto vertido 
el día anterior, cerró el libro, acari- 
ció su rizada barba de guerrero asirio 
y. meneando su canosa cabeza, se 
dijo: ““la mayor de las erueldades os 
aquella que cometemos sin intención 
de ser crueles”? Y, después de entor- 
nar la ventana de su cuarto de estur- 
dio, saliá a.la calle, ansioso de buscar 
en la biblioteca de la facultad Jas 
obras del señor Morando, para estu- 
diarlas con detención. 

Mientras caminaba, supuso que los 
dioses han de permanecer impasibles 
ante la muerte de un hombre bueno y 
serio y que sólo sonreirán cuando un 
espíritu inquieto deja de ser. En ese 
momento un *““chauffeur?? le gritó: 

—Viejo idiota, ¿no ve por. dén- 
de va? 


TI 


Leyó los indices de las revistas del 
Centro de Ustndiavtes, buscó en todos 
los estantes de los armarios los libres 
¿del señor Morándo y aquellos que a él 
50 referían; y, en vano: ni las revis- 
¿Ex nidos libros hablaban del que ha- 
bía sido profesor de matemáticas; en 
torno al espíritu de la figura desapa- 
recida reinaba un silencio sepuleral, 
y ese silencio proclamaba la muerte 
de quien murió al exhalar el último 
Suspiro. 

El señor Torregrís “atercóse al bi- 
bliotecario, un hombrecillo vestido de 
¿negro y con un cuello muy sucio. 

—¿Conoció usted al señor Moran- 

do?—preguntóle. 

+ El otro alzó la cabeza, se quitó las 
gafas, miró a su interlocutor y Juego, 
pausadamente y eon voz chillona, refi- 
rió del extinto muchas cosas sin im 
portancia. p 

—Fué un hombre bueno. 

Eso lo sabía el señor Torregrís, pe- 

ro tenía el convencimiento de que los 

' hombres buenos carecen de historia, 


La inscripción latina 


Por 


Eugenio 


Julio 


IGLESIAS 


(Del libro “Claudio Torregrís'', recientemente aparecido) 


como las mujeres honestas, y que un 
hombre, con la exclusiva virtud de la 
bondad, no salva nunca los límites 
de la vida material, 

—Según sus colegas—afirmó el bi- 
bliotecario—4fué un buen compañero. 

— ¿Y según sus alumnos? 

—¡Oh, los alumnos siempre hablan 
mal de sus buenos profesores! 

—Está usted en un error, amigo bi- 
bliotecario; los alumnos son los úni 
“os que pueden juzgar a sus maestros; 
sé es estudiante cuando se posee un 
espíritu travieso, un corazón desbor- 
dante de optimismo y un alma inge- 
nua; y cuando la travesura, el opti- 
mismo y la ingenuidad se juntan en 
un hombre hacen de él nn ser gene- 
roso y tolerante. 

“Pasados los años de la mocedad, 
nos tornamos serios, abominamos de 
los que ríen, propendemos a lo solem- 
ne, adoptamos un tono mesurado, et- 
cétera; y entonces castigamos o pre- 
miamos injustamente y convencidos 
de que hacemos justicia, y lo que ha- 


era tarde. Fué introducido en una pe- 
queña sala, amueblada modestamente 
y engalanada con un retrato al óleo, 
muy malo, del catedrático extinto. A 
log pocos minutos, estrechaba, vaci- 
lante, la mano de la señorita Alicia 
Morando. 

—Le conocía a usted de nombre— 
le dijo ésta;-—mi hermano solía ha- 
blarnos de usted. 

El exaltador de los primitivos fla- 
mencos explicó, el motivo de su visi- 
ta: una inscripción latina. 

—Deseo que usted me facilite los 
manuscritos de su querido hermano. 

Sonriendo dulce y tristemente, con 
esa dulzura que sólo hemos visto en 
las vírgenes botticelianas, Alicia re- 
puso: 

—Ho revisado todos los cajones de 
sua mesa dde trabajo y no he hallado 
manuscrito alguno, Manuel rara vez 
escribía; le gustaba sentarse en su 
silla giratoria, cruzar las piernas y 
divagar; se acostaba muy temprano, 
porque era muy dormilón, y por las 


UN MARIDO BROMISTA 


—Una de tus dos damas está perdida. ¿Cuál quieres que me lleve? 
—La tercora. 


cemos es juzgar con la severidad odio- 
sa de quienes han dejado morir la 
hora de su alegría, No pueden juzgar 
aquellos que no saben reír; lo ¡justo 
no es lo exacto; la justicia reside en 
la tolerancia, 

“Hoy, después de cuarenta años, 
puedo decir a usted que, no obstante 
haber evolucionado en todos mis pen- 
samientos, el que tenía acerca de mis 
profesores no ha variado en nada. 

El bibliotecario no estaba de acuer- 


mañanas era poco afecto a estudiar. 
liso sí, siempre fué muy metódico. 

Y explicó al anciano profesor de 
cómo su hermano había sido toda la 
vida fiel a sus costumbres, y a sus ca- 
riños; y de cómo, diariamente, los ha- 
blaba de asuntos muy importantes. 

—La lucha por la vida era su tema 
predilecto. 

El señor Torregrís llo sabía. Todos 
los hombres le hablaban de lo mismo: 
de la lucha por la vida. Es el tema 


do, y afirmó que los alumnos del señor que inspira el sentido común, la po- 
Morando eran perversos cuando de- breza cultural, la escasez de genio o 
cían, refiriéndose al consejero desapa- de ingenio. Había llegado a decirse: 


recido, que había sido un pobre hom- 
bre. 


“*Creen que luchar por la vida es pro- 
curar satisfacer plenamente las más 


“Bueno... pobre hombre...*'—me- bajas exigencias de nuestro cuerpo, el 


ditaba el señor Torregrís—'*Bueno... 


poder cumplir con las exigencias fisio- 


pobre hombro...” Y, lentamente, sa- lógicas; llaman luchar por la vida a 
lió de la biblioteca, sin despedirse dello que sólo es trabajo por retardar; la 


viejecillo miope. —'**Un pobre hom- 
bre... un hombre bueno?”?... 


muerte de la materia. Solamente lucha 


Acerca por la vida quien se perpetúa en obra 


de esto no se me ocurre ninguna ins- a través de los tiempos?””, 


eripción. 
TI 


Oprimió con timidez el botón del 


-—Pero—prosiguió la suave Alicia, 


-—nunca tuvo suerte; rara vez realiza- 
ba von felicidad un negocio; 'proba- 
blemente porque lo pensaba mucho. 


¡Pobre Manuel! ¿Quiere ver usted su 


timbre y, después de haberse hecho cuarto de trabajo? 


anunciar, arrepintióse de ello, Pero 


Era una habitación de reducidas di. 


mensioles, húmeda, sin cortinas en 
las ventanas, con sillas viejas e ilu- 
minada por una bombilla eléctrica. Nl 
señor Torregrís se detuvo ante la bi- 
blioteca, firmemente convencido de 
que a los hombres ha de juzgárseles a 
través de los libros que leen, o que 
han leído. No había en ella una sola 
obra interesante: en el estante do las 
novelas imperaban los nombres de 
Alejandro Dumas y de Jorge Onhet; 
en el rincón de las poesías los de los 
mejicanos románticos; y en materia 
filosófica aquella biblioteca demostra- 
ba carecer de conocimientos. 

—¡Pobre Manmuell—volvió a decir 
Alicia.—¡Tan bueno, pobre, para con 
todos! Nunca tendremos palabras pa- 
ra agradecerle cuanto ha hecho por 
nosotros. ¡Qué hombre más honesto! 

Y aseguró que jamás había bebido 
excesivamente, 

—Hasta en el cigarrillo era muy so- 
brio, 

-—Efectivamente—sentenció el eo- 
mentador de Van Eyek;—bebía poco, 
fumaba poco; era discreto en todo, 
hasta cn su cátedra. Hombre sin vani- 
dad, jamás ambicionó la gloria ni el 
halago d3 las gentes; sus colegas le 
querían por lo moderado; sus idens 
eran acatadas sin discutirse, por lo 
razonables; no inspiró burlas ni eari- 
caturas; todos le palmeaban cariñosa- 
mente y le decían: *“¿qué cuenta, mi 
buen Morando?”? En verdad, fué un 
hombre bueno, y serio. Señorita, com- 
prendo su pena, 

Horas más tarde, nervioso, en su 
despacho, el señor Torregrís pregun- 
taba a Rabelais, víctima de las mos. 
cas en aquella tarde de verano: 
“¿Puedes dictarme una inscripción 
latina para la estatua de un hombre 
bueno??? El abate de Meudon, por 
toda respuesta, le sonrió diabóliva- 
mente desde su vieja cartulina ocre. 


IV 


El señor Osvaldo Villafranca, pre- 
sidente de la comisión do profesores, 
declaró, apenas iniciada la sesión, que 
la estatua había sido fundida. 

—Es, por cierto, uma obra de arto. 
Aparece nuestro compañero de pio, di- 
rigiendo la palabra desde su sitial 2a- 
tedrático. En el basamento, dulcemen- 
te reclinada, la abundancia prodiga 
log ones de su cuerno y la industria 
esgrime un martillo. Es una estatua 
digna de nuestro tesoro escultórico 
nacional, 

Y recordó algunas esculturas de la 
ciudad. 

La llegada del señor Claudio To- 
rregrís interrumpió al orador, El pro- 
fesor de Historia del Arte anunció 
que traía la inscripción latina y que se 
marcharía muy pronto, pues tenía -que 
concluir un trabajo acerca de los pre- 
rrafaelistas. 

-—Me ha parecido estéril crear ana 
frase. Para los hombres eomo el señor 
Morando la lengua latina nos ha Jega- 
do frases maravillosas; por ejemplo: 
““Propatria et labor”, ““Labor omnia 
vincit””, “O sancta simplicitas”?, et- 
céótera. 

Y manifestó a sus colegas que, des- 
pués de haber investigado detalles de 
la vida privada y docente del señor 
Manuel Morando, a quien deseaba paz 
eterna, había llegado a la conclusión 
de que para la estatua de nn hombre 
disereto, bueno, razonable, que no ha. 
bía dejado obra alguna, la mejor ins- 
eripción era; 


“Finis coronat opus” 


ln pocos casos como en este de 
hoy la muerte corona la obra. 

Por una mayoría de diez votos con- 
tra uno, fué rechazada la inscripción 
latina propuesta, para la estatua del 
señor Morando, por el profesor de His- 
toria del Arte, acerca del cual se 
afirmó, una vez que se hubo retirado, 
que poseía escasos conocimientos de 
latín. 
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hecha a golpe de documentos, es 1mu- 
chas veces implacable. 

En la Gran Bretaña, la polémica 
entre beattistas y jellicoistas, lejos deu 
calmarse, se agudiza. Y se explica que 
así sea. El dominio de los mares ha 
sido siempre considerado por los in- 
gleses cuestión de vida o muerte. 

Su Rule Britannia lo proclama con 
jactancia magnífica, Mientras Brita- 
nia mande en las olas los britanos 
“nunca, nunca, nunca serán esclavos??. 

Bien es verdad que el autor del him- 
no no había previsto los submarinos 
ni la navegación aérea... 


El libro de Jellicoe, vizconde de Scapa, 
que ha traducido con tanta fidelidad 
al castellano el comandante de infan- 
tería de marina don Manuel O”Pelan, 
y que se titula La gran flota británica, 
ha sido contestado, comentado, glosa- 
do, combatido, apoyado y ratificado 
por numerosos y eminentes especialis- 
tas navales. Y el gran público sigue 
el debate, que no lleva trazas de ter- 
minar, como antes digo, con creciente 
atención. Las opiniones continúan dj- 
vididas. ¿Hizo bien Jellicoe siendo 
prudente? ¿Hizo bien Beatty resis. 
tiendo con fuerzas débiles, horas y 
horas, todo el empuje de la escuadra 
alemana de alta mar? 

Jellicoe, en su ya citado libro, de- 
fendióse con habilidad y fortuna. De- 
muestra que la superioridad naval de 
los ingleses sobre los germanos no era 
tan grande como se había dicho. De- 
muestra también que la Gran Bretaña 
tenía en Jutlandia casi todo su poder 
marítimo, y que una derrota hubiera 
determinado automáticamente la vie- 
toria total de los- imperios centrales. 

Los beattistas recuerdan a Nelson. 
Nelson, en Trafalgar, atacó a fondo. 
Buscaba el triunfo definitivo, .y. lo 
consiguió, si bien a costa de su vida. 
Jellicoe, en Jutlandia, no imitó la con- 
dueta del inmortal amigo de lady Ha- 
milton. Bien es verdad que los alema- 
nes esquivaron el encuentro todo lo 
que pudieron, y que en Trafalgar fran- 
ceses y españoles se batieron hasta el 
o: 


¿Podía Jellicoe hacer lo que Nel. 
son? Cuando Trafalgar, Nelson y Co- 
llingwood disponían de 26 navíos y 
19 fragatas. Figurémonos que los fran- 
cohispanos de Villeneuve y Gravina 
hubieran vencido. Quedaban todavia 
a Inglaterra para continuar la lucha 
en los mares las escuadras de Keith, 
Saumarez, Cornwallis y Gardner, amén 
de las reservas, es decir, 47 navíos de 
líneas, 50 fragatas y 155 corbetas y 
buques menores, 

Jellicoe, el día de Jutlandia, reunía 
en el mar Norte, a sus órdenes direc- 
tas, 39 “*dreadnoughts?? y cruceros de 
batalla y 32 cruceros de línea y cru- 
ceros ligeros. 

El resto de las disponibilidades na-. 
vales inglesas consistía en 13 acoraza- 


Desde tiempo iwmemorial ewvis- 
ten hipótesis más o menos con- 
vincentes para determinar el sexo 
de la criatura en el seno materno, 
pero todas se han desvanecido an- 
te la realidad. 

Sellheim, en Halle, especialista 
en ginecología, ha expuesto en ana 
sesión de la sociedad médica ber- 
linesa “Gesellschaft fuer Semual- 
awissenschaft u. Konstitutionsfors- 
chung” una sencilla reacción bio- 
química de la sangre que permite 
averiguar el sexo del feto. 

Este método fué encontrado por 
Sellheim y sus colaboradores, 
Luettge y von Merz, y consiste en 
lo siguiente: la sangre de la ma- 
dre muestra cierta reacción cuan- 


Fabi 


án 


S A ARI 
Continúa en todos los países que ¡== por igual los daños entre ambas flotas. 
sostuvieron la gran gterra la revisión Los alemanes, la noche de Jutlandia, 
de las reputaciones. Y esa revisión, lanzaron al mundo un comunicado de 
l victoria. No confesaban sus pérdidas 


VIDAL 


Trafalgar y Jutlandia 


dos antiguos y cinco cruceros ligeros, 
amén de 60 destróyers y las otras 
fuerzas sutiles. 

Se comprende la perplejidad de Je- 
llicoe. Tenía en sus manos, en el dín 
histórico de Jutlandia, no sólo los des- 
tinos del imperio británico, sino los 
del mundo entero. Si seguía a la es- 
cuadra teutona en su retirada y se 
aventuraba en la bahía de Heligoland, 
nido de submarinos y de minas, tram- 
pa temible tendida por el almirantaz- 
go del kaiser a la andacia de Albión, 


podía ver sus admirables navíos, últi- 
ma palabra, muchos de ellos, de la ar- 
quitectura naval aplicada a la guerra, 
destruídos en unos minutos, no como 
el ““*Queen Mary”? y el “'Indefatiga- 
ble*?, por la acción de la artillería 
enemiga, sino hundidos por los torpe- 
dos o las explosiones de los ingenios 
submarinos, sembrados sabiamente por 
log minadores germánicos. 

Los hechos le dieron la razón. El 
combate, que comenzó por una sor- 
presa y acabá en una caza, repartió 


El pus mezclado con los alimentos 


En las raíces de los dientes la piorrea forma bolsitas de 


pus que se esparce por todas 
en abundancia junto con los 


En muchas ocasiones, ésta 
el estómago, hígado, riñones 
reumatismo y otros desórdene 


las encías y de allí se ingiere 

alimentos, 

es la causa de desarreglos en 
e intestinos, como asimismo, 
nervio808, 


El Polvo Pyorrhocide es un preparado científico especial: 
mente para prevenir y combatir esta peligrosa enfermedad. 
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Una visita a su dentista y el uso dinrio del Polvo Pyorrhocide, 
constituyen la más eficaz y económica protección contra la 
Piorrea. Un tarrito dura varios meses. 


EN 


MAYON Ltda. AGENTES DE THE 
(N.* 6-P. P.) 
Enviando este cupón 
a Mayon Ltda. (Do- 
part. P), Av. de Ma: 
yo 1257, y $ 0.10 en 
estampillas, recibirá 
una muestra gratis con 
instrucciones de uso. 


Nombro ..... 


Calle ..... 


Ciudad 


.....o..» 


TODAS LAS FARMACIAS 


DENTINOL € PYORRHOCIDE Co 


A 


F. M. 16-6-25 


re. ....o.e.n.opo.»rsrssooo.oo?ss 


LA REACCION SELLHEIM 


do el feto es masculino; la reac- 
ción falta, es negativa, cuando la 
criatura es de sexo femenino. 
Esta reacción es casi infalible: 
en 150 casos de las clínicas de Ha- 
lle dió por resultado 83 niños va- 
rones y 67 hembras. Su nacimien- 
to trajo la confirmación absoluta 
de lo indicado por la reacción. 
El método de Bellheim se basa 
en una reacción serológica descu- 
bierta hace algunos años por el 
fisiólogo Abderhalden y que ten- 
día a determinar la existencia o 
no €xistencia de la maternidad. 
Esta reacción ha sido refinada y 


perfeccionada por Sellheim y sus 
discípulos hasta llegar a fijar el 
sexo del fruto. 

La reacción es positiva, porque 
el niño varón forma químicamente 
ciertas substancias de acomoda- 
miento en el organismo maternal. 
La reacción es negativa, porque 
cuando el feto es hembra no ne- 
cesita la madre acomodarse a él. 

Sellhelm llama al organismo hu- 
mano un laboratorio químico, cuyo 
trabajo puede observarse en las 
reacciones de la sangre que se le 
extrae. En este sentido hay que 
considerar como una gran con- 


y aumentaban las efectivas del adver- 
sario, 

El ““Warspite??, por ejemplo, que 
era y es un ““dreadnought?? de exce- 
lente modelo, no sufrió sino ligeras 
averías. Y lo dieron como echado A 
pique. 

Luego se fué sabiendo poco a poco 

que perdieron dos ““dreadnoguhts??, 
el grán crucero de batalla ““Lutzow?”, 
un acorazado tipo “'Deutschland””, 
cinco cruceros, nueve destróyers y al- 
unos submarinos. 
” Uno de sus críticos navales, Per- 
sius, en noviembre de 1918, dijo en el 
““Berliner Tageblatt”': *“Nuestras 
pérdidas, el día do Jutlandia, fueron 
muy graves. El 1. de junio de 1910 
era cosa muy clara para toda persona 
competente que la batalla de Jutlan- 
dia debía ser y sería la última. En los 
centros autorizados así lo afirmaban 
abiertamente??. 


Y 


VARO 


Jellicoe, frente a las críticas de mu: 
chos de sus compatriotas, escalona las 
cifras y los sucesos. 

La escuadra alemana no quiso, des- 
pués de Jutlandia, combatir más, Y 
se la llevaron, al acabar la guerra, 
prisionera a Seapa Flow. 

Oigamos ahora a los beattistas. So3- 
tienen que Jellicoe no llegó a tiempo 
y que pudo haber llegado. 

Sostienen igualmente que no com: 
prendió que se le presentaba la o0ca- 
sión suprema, que titubeó, que vaciló, 
que, abrumado por la responsabilidad, 
osciló entre la prudencia y la acome: 
tividad heroica, y se decidió, a la pos: 
tre, por la primera. 

Beatty peleaba a la desesperada. 
Hood, el descendiente del gran almi- 
rante, se arrojó a la batalla con su 
división de buques no “dreadnoughts”, 
sin contar log navíos enemigos. Lo 
mismo hizo con sus frágiles cruceros 
protegidos “*Warrior'” y “¿Defence?” 
sir Roberto Arbuthnot. “¡Es la tradi- 
ción naval inglesa!”?, dicen los beat- 
tistas. Y Jellicoe responde: *“Hood y 
Arbuthnot murieron víctimas de su 
arrojo excesivo ¡y Arrastraron A la 
muerte a millares de hombres jóvenes, 
Beatty pudo haber muerto igualmente 
sin provecho ya que no sin gloria. Yo, 
en cambio, conservó intactos mis 
““dreadnoughts”?, asesté al enemigo 
golpes terribles, barrí el mar y decidí 
la guerra,?? 
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Jellicoe tiene razón contra Beatty. 
El valor más difícil y admirable es el 
valor que se vigila, que se contieno, 
que pone al corazón a las órdenes de 
la cabeza, que pesa el peligro y la uti. 
lidad de arrostrarlo. 

La valentía impulsiva, de gesto y 
de aparato teatral y espectacular, es 
común. La otra abunda menos. Ingla-.. 
terra, en Jutlandia, tuvo la suerte do 
¿que Jellicoe fuera un valiente así. 


quista la reacción «ahora descu- 
vierta aunque haya quien jusgue 
superflua la averiguación prema- 
twra del sexo del embrión, “Una 
espera paciente nos da a conocer 
a su debido tiempo el sexo del ni- 
ño”, dice el mismo Sellheim. 

Tiene, con todo, el problema un 
lado muy práctico. El descubridor 
de la nueva reacción lo experimen» 
tó. Un médico creyó necesario in- 
terrumpir la gestación en una en- 
ferma y-.el cónyuge asintió—si el 
feto era hembra; si era varón se 
negaba a ello—, He aquí un caso 
de pravísima trascendencia, Con 
razón vide Sellheim que no se per- > 
mita hacer de la reacción un me- 
dio para determinar a voluntad el 
sexo de la sucesión. 


Por 
Leonidas ANASTASI 


El: 

Largo, más largo que la familia del 
rey de Siam o que trámite de expe- 
diente en nuestras oficinas adminis- 
trativas; de masas musculares, a pe- 
sar de la absorbente intromisión de 
la longitud, fuertes y vigorosas, dan- 
do al conjunto robustez hercúlea; ros- 
tro atezado; frente amplísima que, en 
sus aspiraciones imperialistas, usur- 
paba los dominios reservados a los ca- 
bellos, logs cuales, aunque mermados, 
no conservaban el suficiente vigor 
para resistirla; ojos mal educados, 
descorteses con la luz, de quien, como 
de cobrador impertinente, huían, re- 
fugiándose en el fondo de unas cuen- 
cas más dilatadas que las de aquel 
gran río americano que fertiliza la re- 
gión de los trópicos; nariz roja, que 
proclamaba desde lo alto principios 
igualitarios y se encorvaba ligeramen- 
te, tal vez para mirar a los oprimidos 
de abajo; amplia boca, que con su pro- 
longada expansión pondría en peligro 
la integridad de la cara, si dos arro- 
gantes y fieles orejas, a manera de las 
columnas de Hércules al osado nave- 
gante que intentara aventurarse en el 
undoso océano, no exclamaran: ¡non 
plus ultra! Los pómulos salientes y 
las mejillas más hundidas que ciertos 
““gauchócratas”? al abandonar el tea- 
tro de sus fechorías, ambos coloreados 
con algo semejante al rosicler, comple- 
taban el cuadro. Esto afuera, Aden- 
tro: sensibilidad exquisita, voluntad 
fuerte, inteligencia clara y fácil, ima- 
ginación rica y exuberante, memoria 
prodigiosa, poderosa observación, es- 
píritu fino y selecto, en una palabra, 
apto para dar multiplicidad extraor- 
dinaria a sus facultades. Digamos, an- 
tes de pasar adelante, que los rasgos 
aquí añotados eran los de don Remi- 
gio Mazales, grandeza enorme de Can- 
grejal, donde desempeñaba las más va- 
riadas funciones. Baste decir que sus 
indoctos vecinos le figuraban monu- 
mento majestuoso, fuente en la eunl 
todos iban a beber, diccionario enci- 
elopédico ambulante. 

“£El*, escribimos en la primera de 
estas líneas y aun no hemos hablado 
del femenino «correspondiente que, 
nuestros lectores barruntarán, ha de 
corresponder a alguna Onfala que 
haya horadado el corazón de este Hér- 
cules con la acerada sacta del niño 
vendado, cuyos efectos, según diz, no 
son detenidos por los preservativos 
baños de ninguna Thetis, 

Hablemos, pues, de 

Ela: 

Como una odalisca, permanecía me- 
tida en el fondo de la mansión de don 
Remigio. No cubrían sus formas lige- 
ras y flotantes gasas, ni la custodia- 
ban negros eunucos, ni se alojaba en 
regio departamento. Eran sus vestidu- 
ras varios trozos de papel de diarios; 
gus guardianes, buen número de miriá- 
“podos y arácnidos; su morada, el es- 
tante de una vieja biblioteca que ro- 
dando por este mísero mundo donde 
hombres y cosas participan de las 
vueltas de la rueda de la fortuna, ha- 
bía venido a dar a un obscuro y sucio 
chiribitil, metamorfoscado en tosco y 
grosero almacena-cachivaches. Se tra- 
ta, para concluir, de una botella de 
ginebra que como al tonel sin fondo 
de las Danaides, para no agotar su 
contenido, llenaba continuamento 


NAAA 


DISCURSOS 


Por 


Vicente 


IMAGINARIOS 


ALLENDE 


(Del libro que, bajo este mismo título, acaba de aparecer) 


Hay estrellas tan lejanas, que 
su luz recién tiembla, como una 
piedra preciosa, en la serenidad de 
la tarde. de la vida y de los sue- 
ños, cuando hace ya muchos siglos 
que están muertas. 

Hay estrellas que laten, como 
azucenas vivientes, en las aguas 
profundas de los espejos, y que 
sería inútil perseguir en las rutas 
abandonadas del tiembo y del es- 
pacio, porque se apagaron en la 
nada, porque ya no existen, y por- 
que, acaso, no existieron jamás. 

Y hay, también, palabras así. 

Hay palabras pronunciadas en 
el crepúsculo, venidas de quién 
sabe dónde, y que ya no existen, 
y que uno mismo, que las dijo, se 
pregunta, acaso, si vivieron jamás. 

Rayas del espectro en que se 
descompuso la luz lejana de una 
estrella invisible; palabras cuyas 
huellas de plomo quedan en las 
páginas húmedas de los libros co- 
mo una música desvanecida; pala- 
bras de amor y de esperanza que 
temblaron en los oídos, llenando 
con su prestigio la tarde y el si- 
lencio; luz ardiente que llenó los 
ojos alucinados, en la penumbra, 
como una promesa en un maravi- 
lloso destino; palabras de lo que 
uno pudo ser, y no fué; voces 
muertas u olvidadas; luz. que uno 
guiére, ahora. aprisionar en pala- 
bras de plomo, como esas lamen- 
taciones de los álamos en la noche, 
que, al amanecer, dejan todas las 
hojas vestidas de lágrimas. 


nuestro hombre, no porque sobre él re- 
cayera pena divina, sino porque una 
ardiente pasión abrasaba su alma y 
cegaba sus ojos, convirtiéndola en ob- 
jeto de su más puro amor, al que de- 


dicaba todos sus momentos libres, to* 


das sus expansiones; que llevaban, 
como corolario imprescindible, mag- 
vas borracheras, 

Vaya uno a imaginarse los motivos 


OOOO OOOO OOOO ADO ORIUNDO ODA IIA ARCO DOGO OOOO ADOOS ALMA AIDA 


Yo no sé si he dicho estos dis- 
cursos, o si son imaginarios. resi- 
nas ardientes de los sueños. acen- 
tos de almas invisibles que vivieron 
en mí, voz del silencio con que la 
calandria va creando su música 
fugitiva en el cristal, transparen- 
te, del alba. 

En una medalla de oro duerme 
una elástica garra de león. Y, a 
veces, el timbre de la medalla va 
despertando, en la garra cautiva, 
un alma obscura y doliente, mien- 
tras la tarde, el viento, los cielos 
inmensos. el océano, la selva, las 
estrellas lejanas, los sueños aluci- 
nados, lo que he sido y lo que ya 
nunca, jamás, seré, cantan, no sé 
qué, en ese timbre de oro... 

Yo he visto el rubí, color de 
fuego, y el zafiro profundo y azul, 
y el topacio como la luz del sol. 
muriéndose, poco a poco, como una 
flor de seda, en. la sombra; y he 
visto, también, palabras, como pie- 
dras volcánicas, apagadas en las 
tinieblas y creyendo. todavía, que 
están alumbrando, no sé por qué. 
las ciudades maravillosas del por- 
venir, 6 

Y en estos discursos, hechos de 
arcilla y de sueños, he quedado, 
melancólico, como un cenobita alu- 
cinado, mirando el fondo de la 
cisterna sin agua y esperando que 
broten, en sílabas metálicas, las 
maravillosas palabras que nunca 
dije... 


de la brusca transición que sufrió la 
conducta de Mazales, cuya sobriedad 
era proverbial diez leguas a la redon- 
da. Y no mentemos ninguno, pues te- 
memos pecar de avaros. Pasaban de 
unidad de segundo orden los qua adu- 
cían los ingenuos ciudadanos de Can- 
grejal para explicarse, primero el gé- 
nesis, luego el aumento gradual e in- 
cesante del extraño amor, observado 


- Volad, cual golondrina 


¡Qué ansias de volar tiene mi alma 


esta mañana azul.. 


.1 ¡Qué no daría 


por prenderle dos alas gigantescas 

y decirle: Volad, cual golondrina! 
¡Haz tuyo el firmamento, sol y nube,, 
sonoros vientos, perfumadas brisas, 

y retorna después con el acopio 

de mil cosas divinas! 


¡Qué ansias de volar, tiene mi alma 


en este claro día 


de octubre, que la sangre me parece 
que el cuerpo me calcina, 

que recobra el paisaje más encanto, 
que el arroyuelo tiene poesía 

en sus rumores y hay en lo profundo 


de las bellas pupilas 


de la amada a quien canto 
una estrella prendida! 


¡Qué angias de volar tieno mi alma 
esta mañana azul...! ¡Qué no daría 


por sacarla del seno de los hombres 


, 


liberarla de tanta baja insidia, 
y prenderle dos 'alas gigantescas 
y decirle; volad, cual golondrina! 


TS 


EL DRY GIN ' 
de los aristocrafas 


BOOTH'S 


Superior. y maduro 


en el ignicolor de la porción facial 
cada vez más pronunciado. Contem- 
plaban con asombro, y no sin cierto 
dejo de conmiseración, que su ““arbi- 
ter elegantiarum?” se hacía árbitro de 
lo andrajoso y de lo desarrapado: el 
clásico jaquet se apropiaba del verde 
de las praderas; la camisa, como 
Gúethe al expirar, pedía luz, más luz; 
por ello pugnaba a fin de salir al exte- 
rior, guerreaba furiosa, contra un cha- 
leco cuyos botones y cuya limpieza ha- 
bían tomado las de Villadiego; los 
pantalones confundíanse con paletas 
de pintor; los impúdicos dedos de los 
pies mostrábanse desfachatadamente 
a través de los restos mortales de unos 
que en vida fueron zapatos y que aun 
no habían logrado el reposo que anhe- 
laron. 


Con todo, en Él habíase arraigado 
la firme convicción de que el extrava- 
gante cariño que profesaba a Ella no 
trascendía al público y que, por tan- 
to, el nimbo de prestigio que le acom- 
pañaba, conservaba su nitidez. Mas, 
las hablillas corrían—para ellas de as- 
falto están pavimentadas las calles de 
los pueblos de tierra adentro—y más 
tarde el lastimoso espectáculo que 
ofreció paseando su execrable beodez 
dió a todos la conciencia del hecho 
real, 


Así fué como después de haber oído 
repetir un centenar de veces que don 
Remigio *“andaba con la mona??, ““te- 
nía una mona de buen tamaño?”?, *“lle- 
vaba una buena mona??, etc,, se des- 
pertó en mí la curiosidad, intensa 
como tenía que serlo en un cándido 
chiquilín de siete años, el deseo de ver 
el ya famoso animalito. En la primera 
oportunidad decidí interpelar al su- 
puesto dueño, y al mismo tiempo, soli- 
citarle su anuencia para visitar a la 
simia de marras. 

No pasaron muchos días sin que me 
hallara con él. La serenidad que po- 
seía indicaba a un ojo experto que 
aun no había cumplido con sus debe- 
res de sacerdote de Baco. Después de 
los saludos acostumbrados le dirigí la 
palabra: 


—Señor Mazales: todo el mundo di- 
ce que usted tiene una mona que, debe 
ser muy grande; que va siempre con 
ella y otras cosas así. ¿Podría usted 
tener la bondad de concederme per- 
miso para verla? Le agradecería mu- 
Chaos 

Sucedió un cambio de fisonomía que 
no supe a qué atribuir. Empero, se re- 
puso y, forzadamente, sonrió. Por úl: 
timo, farfullando algunas palabras, 
dióme a entender que accedía a mi 
pedido... 


Sólo más tarde comprendí el grave 
mal que le causé. Don Remigio pudo 
columbrar el inmenso abismo que su 
insensatez había cavado, el báratro 
hacia el cual había rodado su reputa- 
ción, Privado de ella, avergonzado de 
sí mismo, encerróse en su hogar de 
solterón; ¡jamás hízose ver en Can- 
greja!, desde aquel instante en que un 
niño inconsciente le señaló su verda- 
dera situación. Aniquilado, moral y 
físicamente, transcurrieron pocos años 
hasta el momento en que se partió el 
ya tenue hilo de su vida, Un día el sol 
de la vida iluminó su frío cadáver, 
allí en la misma habitación de su sin- 
gular amante. Si Ella hubiera sido 
una Cleopatra, también habría ilumi- 
nado la pueril vanidad, dibujada en 
su rostro, al ¡presenciar la caída de Bl, 
el potente roble de los bosques. 


EUA A mbr 


Conocimientos de 


economía doméstica 


TUBERCULOSIS 
(Continuación) 


Tuberculosis pulmonar crónica. — Sínto- 
mas; 1.2 Período de comienzo. Tos fre- 
cuente, pero con expectoración casi mula; 
fiebre ligera de cuando en cuando; acen- 
tuación progresiva de los síntomas precur- 
sores, principalmente de la falta de ape- 
tito; dolores de costado, principalmente en 
los vértices del pulmón. 

2," Período de estado.—La tos aumenta, 
con expulsión de esputos formados por una 
masa espesa y opaca que nada en un lí- 
quido claro; las mejillas y las sienes se 
hunden, el enfermo se siente oprimido y 
duerme mal. 

3. Período de las cavernas.—Aumento de 
la cantidad de esputos, que contiene mucho 
pus, fiebre notable, sobre todo después de 
las seis de la tarde hasta media noche, 
con sudores profundos; vómitos de sangre 
roja, llena de espuma, que pueden pro- 
longarse un tiempo variable; diarrea; vó- 
mitos; a menudo existe una alteración de 
la voz. 

Evolución. —La duración de la enferme- 
dad puede oscilar entre un año y veinte 
años, con intervalos de salud más o menos 
satisfactoria o curación completa, las ea- 
vernas pequeñas pueden cicatrizar por sí 
solas. 

Tuberculosis pulmonar aguda. — Sínto- 
mas. Pueden ser los de la tuberculosis 
crónica, pero evolucionan en algunos días, 
Por último se puede observar una de las 
formas siguientes: 

Forma sofocante. — Opresión extremada, 
creciente, que generalmente conduce a lu 
muerte en unos quince días. 

Forma tifoidea. — COaracterizada, sobre 
todo, por el decaimiento y modorras rápi- 
dos del enfermo. 

Forma cerebral. — Pérdida brusca de 
conocimiento, seguida de modorra. 


Consultorio del hogar 


LAS PROVISIONES 


El hacer provisiones tiene su utilidad 
y su inconveniente. La señora de casa, 
experta, compra sus provisiones y las dis- 
tribuye metódicamente y sin exageración. 
La que es menos entendida dilapida sus 
provisiones. Hace un verdadero derroche 
y la economía realizada sobre la compra 
desaparece anta la profusión. 

Es evidente que se realiza cierta eco- 
nomía al comprar las cosas. en cantidad. 
El in a los comercios para comprar por 
fracciones no sólo ocasiona una ss 
de tiempo sino que es más caro. Sin em- 
bargo, hay señoras que tienen que arre- 
glarse así, su moderación no sería bas- 
tanto grande para pesar cada cosa en su 
peñOG otras están obligadas de vivir al 
día pues nunca tienen en caja la suma 
suficiente par» llenar su casa de provi- 
siones. 4 z 

Cualquiera que sea Ma situación, es pre- 
ciso saber dispengar sabiamente las cosas. 
Si se tienen provisiones har que asignar- 
los una duración relativa, almacenarlas en 
un sitio en que no se estropeen y ponerlas 
fuera del alcance de un hurto. A la señora 
de la casa le toca vigilar el bien de la 
comunidad y su vigilancia se encontraría 
en falta si se cometiera alguna depreda- 
ción, Por eso, sin manifestar una descon- 
fianza excesiva, sin afectar sospechas que 
puedan ofender, está permitido cerrar la 
despensa y los armarios y llevar colgando 
de la cintura las llaves. 


Consultorio femenino 


María Luisa R. Tomas.—l agua oxige- 
nada tiene por objeto decolorar el cabello, 
pero no da ningún tinte propio. 

Fintre los colorantes en rubio, es pre- 
ciso citar, además del hennó la solución de 
potasa al décimo o también la potasa con- 


Y centrada adicionada de cerveza, según la 
- siguiente fórmula:, . 


Solución de potasa concentrada 100 gramos 
Cerveza 1 litro 


El agua de camomila tiene por efecto vol- 
ver rubio el cabello. El palo de Panamá 
les da un veflejo rojo y, con el agua de 
cal, se obtiene una coloración rubia muy 
hermosa. Yl agua de cal se emplea con el 
agua oxigenada en una proporción de 100 
gramos de agua oxigenada por 200 gramos 
de agua de cal, Se agrega a esta mezcla 
el jugo de cuatro limones pasados. 


Rosaura M. La Plata.—Mantenga sus ce- 
jas untuosas y suaves. Cuando tenga que 
permanecer al sol, al polvo o a la intem- 
perie, recurra a la pomada siguiente, que 
se pasará por medio de un cepillito fino y 
blando por las cejas: 


Lanolina. . . ... +. +. . 5, gramos 
Agua destilada. . . ... 5 $ 
Thymol biyodado. . . . . 0,25 


Clorhidrato de cocaína . . 0.20 ,, 
Vaselina Ao 10 7 


Magdalena G. San Martín. —Para la piel 
seca, debe elegir una crema untuosa que 
no contenga más que substancias suavi- 
zamtes, tales como la siguiente: 


Aceite de olivas 250 gramos 
Agua de rosas . 250 > 
Cera blanca = 15 Y 
Manteca de cacao. 15 As 
Esencia de rosas 10 gotas 


Se hace fundir a fuego suave la cera y 
la manteca de. cacno. Mezcle bien y agro- 
gue el agua de rosas revolviendo sin cesar. 
Agregue finalmente el aceite de olivas y 
la esencia de rosas. 


María Manuela C. Avellaneda.—Si tieno 
las encías irritadas, hinchadas, se encon- 
trará bien haciendo un enjuague general de 
la boca con agua yodada en la dosis de una 
cucharada de café de yodo para un vaso 
de agua hervida. 


Una lectora de “'Fray Mocho'”. — Las 
lociones con jugo de fresas, frambuesas, 
naranjas mezcladas con una cucharada do 
aguardiente que se haya hecho arder antes 
de usar es un precioso combatidor de las 
AYTUEAS, 


Una subscriptora.—Una buena agua de 


belleza es la siguiente: 


rl A A A 8 gramos 
Flores de azahar . + 40 » 
Agua de rosas , A 40 » 
Esencia de limón. , . . 5 » 


NOTA. — Las lectoras que deseen realizar 
alguna consulta, pueden dirigir la corres- 
pondencia a nombre de la “Señorita Redac- 
tora de la Sección Femenina de ''Fray 
Mocho'*.—Calle Bolívar 879, Buenos Aires. 


Secretos de tocador 


CUIDADO DE LAS MANOS 


Las manos agrietadas.—Cuando se tienen 
las manos agrietadas se untan cada noche 
con grasa de chancho sin sal mezclada en 
partes iguales con grasa de carnero; el 
todo se adiciona con un poco de cera ama- 


rilla, o también se aplica dos veces por 
día la siguiente preparación: 
Lanolina. . . .. +... . . 50 gramos 
Mgntol . ... E A e 
Attite. de olivas . . .. 5 $ 
SO PA a DAA 


Las decocciones de eucaliptus, seguidas 
de aplicaciones de una pomada con óxido 
de cinc son muy recomendables. 


Glicerolato de almidón, 50 gramos 
Óxido de cinc, +... . 5 » 
CIAO DOXICO 1d cr ta > 


Las fricciones prolongadas durante 15 
minutos, más o menos, en agua adicionada 
de una cucharada de aceite de olivas y 
una cucharada de harina de lino son tam- 
bién excelentes. 

Esta pomada es muy buena y que po- 
dréis componer en casa, perfumándola a 
gusto. 

Se hacen fundir en bañomaría las subs- 
tuncias siguientes: 


Aceite de almendras dulces, 60 gramos 


Blanco de ballena . . . . 5 » 

Cora GDÍANCA A a, LO pl 

Raíz de orcaneta , O mp 

Se tritura, para mezclar bien, y se 
Agrega: 

Sulfato de cinc . . . . «1 gramo 

Agua de rosas 10 gramos 


Coal 


Los collares 
son siempre ele- 
gantes para llovar 
sobre un trajoci- 
to sencillo, 

Figura 1. — De 
soutache negro 
con perlas de 
madera verde ja- 
de, termina en 
forma de pendan- 
tif, igualmente 
con perlas verde 
jade y lacitos de 
goutache negro, 


los que pueden verse en detalle en la fig. 2. s 

Figura 3.—Este otro collar está compuesto por grandes perlas negras, sujetas 
el detallo de la fig. 4 muestra la unión de cada 
por arriba y por abajo de cada perla, 
pasando en seguida las dos sedas del borde, Pueden espaciarse más las perlas 
y acercarlas más para formar la parte delantera. 

Figura 5.—NEste último collar es muy simple, 
tadas sobre un cordoncillo de seda o de soutache, de tono verde obscuro. Los 
erla de derecha y izquierda y de izquierda a dere- | 
e cada una con el fin de mantenerlas sujetas, cada 
cinco o seis perlas, en un espacio de 10 a 12 em, se anudan los cordoncillos 


con gruesas sedas amarillas; 
perla 


cordoncitos atraviesan cada 
cha, anudándose muy cerca 


uno, con otro. 
El 


eruce de ellos en las perlas. 


lawgo de 


que se unen por sedas anudadas 


los collares varía de 90 cm. a 115 cm. h 


útil cortar los cordones más largos, teniendo en cuenta los nudos y el 


ro E ER e 


las perlas son de ámbar, mon- 


ES 


Hábitos obligatorios 


Entre las costumbres de nuestra 
vida debiera imponerse, como hábito ¿ 
de carácter obligatorio, la práctica 
constante de ciertos preceptos higié- 
nicos, encaminados a defender la Sa- 
lud individual y colectiva, 

El organismo tiene en la desinfeo- 
ción seguro baluarte de defensa, pues 
un enorme porcentaje acusa el óxito 
positivo que ofrece su práctica, A este 
respecto, la ciencia ha alcanzado un 
notable triunfo creando en el Lyso- 
form el desinfectanto más eficaz y 8e- 
guro, al par que inofensivo. Todos los 
desinfectantes anteriores al Lysoform 
adolecían de inconvenientes y peli- 
gros: unos manchaban o exhalaban 
desagradables olores; otros irritaban 
la piel o destruían los tejidos, y nO 
pocos eran venenosos en alto grado. 
El Lysoform no participa de ninguno 
de estos inconvenientes y poseo un 
gran poder bactericida, > 

La mujer, por ejemplo, cuya consti-" € 
tución anatómica la hace estar siem. 
pro expuesta a contraer serias enfer- 
medades al menor abandono de la toi- 
lette íntima, tiene en dicho desinfec- 
tante un excelente prevéntivo, pues el 
hábito de irrigación diaria con solu- 
ciones tibias de Lysoform asegura una 
perfecta salud general y elimina el pe- 
ligro de adquirir infecciones que luego 
se traducen en graves dolencias, 

Todos los hogares debieran estar 
provistos de este antiséptico, pues su 
uso está especialmente recomendado 
en los partos, higiene íntima de la mu- 
jer, lavado de heridas, picaduras de 
insectos, ablandamiento de abscesos, 
etcétera, 

Use vel jabón Lysoform, para toca- 
dor, fabricado a base de Lysoform. 
Precio al público: $ 0.45 cada pastilla. 
Pida usted una muestra gratis y com- 
probará su excelencia, : Ñ 
Mendel y Compañía.—Guardia Vio. 
ja 4439.—Buenos Airos. 


A e o 


Se bate hasta que el agua se haya in- 
corporado y que la mezcla sen porfecta, 


Sudor de las manos —Muchas personas 
no pueden desembarazarse de esta poco 
elegante incomodidad. El uso constante, 
entre nosotros, del apretón de manos la 
Pira ey od e pa la considera, 
mente, como el irdicio de una hi 
ectuosa. pb eE d 

Antiguamente se combatía el sudor de 
las manos por medio de las fricciones de 
azufre. Las unturas. frecuentes de aceite 
de mirta tenían también sus partidarios, 
Dee hoy día pone más incrédulos y ro: 
currimos a procedimientos ené 
y más racionales. go dE 

En las personas jóvenes, el sudor de las 
os es, a ea od de anemia. n= 

se imponen los fortificantes. Con= 
sultad al médico, an PE 

Voy a indicar, sin embargo, diversos 
medios que pueden ser eficaces paa nt 
CASOg. ; > 

Se deben locionar, nocha y mañana, co: 
agua de colonia adicionada Me tintura. e 
belladona en 10 partes por cien, o tambi 
con el ácido crómico 10 partes por 100. 
Este último procedimiento colorea las mi 
nos en amarillo, pero algunos lavajes caga 
suficientes para hacer desaparecer esa e 


lonación. 


Un sanatorio hispano 
- alemán para tí 
| se PE 


En la primavera de 1923 se construyó 
end 


sicos | 


po 


Alfagunra, cerca de Granada, por 

de la señora Bertha Wilhelm y o 
arbitrados por particulares, un sana 
para tísicos, cuya dirección está a o 
ilustres médicos españoles. La al 
ción económica está confiada a una he 
na de la Oruz Roja alemana. Acogid. 
enentran en el instituto enfermos del 
pertenecientes a la clase pobre, pa: 

se cuenta con 12 camas para h 


OULTIVO DEL AZAFRÁN 


El azafrán prefiere terrenos de consis- 
tencia media, más bien sueltos y algo pro: 
fundos. Los impermeables son muy Mma- 
los, lo mismo aquellos que se invaden de 
malezas. Dos aradas y dos rastreadas le 
son indispensables; luego se nivelará el 
terreno con todo esmero antes de efec: 
tuarse la siembra  Fsta puede empezarse 
desde los primeros días de agosto a fines 
de septiembre, se hace por bulbos en lf- 
neas, a 45 centímetros entre línea y l- 
nea, y de 25 centímetros entre planta y 
planta, 4 una profundidad de 10 a 15 
centímetros. Antes de hacer Ja siembra 
es bueno seleccionar los bulbos, eliminan- 
do Aquellos muy chicos, los machucados 
y enfermos. En una hectárea entran de 
4000 a 8000 bulbos o sea más o menos en 
peso de 40 a 50 kilos. Los cuidados cul- 
turales se reducen a carpidas y limpiezas 
de yuyos. 

Son de mucha utilidad en ese cultivo 
los aparatos Planet. 

En lugares de vientos secos, fuertes y 
calientes, se hará el cultivo con abrigo o 
en caso contrario, se le proporcionará por 
algún cultivo alto. Las flores aparecen 
desde enero más o menos y dura la flora- 
eión (cosecha) un mes. La cosecha se 
efectúa a la mañana, antes de las ocho; 
hacerla después es algo peligroso, el sol 
produce un efecto sobre la evaporación 
del rocío, que hace desmerecer en mucho 
el producto. La cosecha es un trabajo 
que debe hacerse por mujeres 0 niños, 
provistos de bandejas o canastos, recorren 
las líneas cortando a cada planta, todas 
las flores abiertas, las que se llevan a 
piezas 0 galpones, donde se separará el 
estigma (que será el azafrán) del resto 
de la flor, Este trabajo se hace a mano, 
tomando totalmente el estigma y teniendo 
cuidado de no dejar en su parte inferior, 
el pequeño fruto o sea esa parte de color 
verde. Juntados los estigmas se colocan 
a secar sobre láminas de carbón. La de- 
secación tiene más importancia que lo que 
se cree. Se la puede hacer a la sombra, 
al sol y en hornos a muy baja temperatu- 
ra 40% a 50% O). La primera es la mejor, 
el azafrán resulta con buen color y de 
olor muy agradable. Cuando se nota que 
S ha terminado la desecación o séa cuando 
ha perdido unas dos terceras ipartes de su 
peso, se guarda sin molerse hasta la ven- 
ta o empleo, en lugares secos y abrigados. 
Una hectárea puede producir, siempre que 
se hagan los cuidados culturales, de 20 
a 25 kilos. El segundo a tercer año de 
hecha la plantación, el cultivo es de ma- 
yor rendimiento 

Las enfermedades del azafrán son po- 
ens, la principal: la '“Phizotonis violá- 
cea'', que es un hongo que ataca las raí- 
ces a los bulbos, causando la putrefacción 
de los órganos atacados. Contra éste es 
bueno arrancar las plantas enfermas y 
quemarlas, desinfectando con sulfuro de 
carbono el terreno en el lugar que ocupa- 
ban. Los ratones, peludos, etc,, también 
atacan al azafrán y esto se evita, tenien- 
do completamente limpio el cultivo de ma- 
lezas. 


mo 
INDICACIONES PARA LA CONFEOCIÓN 
Y MANTENIMIENTO DE LOS ALMA- 


CIGOB DE TABACDO 


1.—BElegir un lugar abrigado, relativa- 
mente elevado, de Íhcil drenaje y prefe: 
rentemente expuesto hacia el noroeste o 
nordeste. 

2.“—Hacer platabandas de aproximada- 
es un metro de ancho y 10 centíme- 
tros de altura con un martillo fértil cons- 
tituído por tierra liviana conteniendo una 
pequeña proporción de materia orgánica a 
la cual deberá agregarse una buena dosis 
de estiércol bien descompuesto. La semi- 
Ma deberá sembrarse en estas platabandas 
pero jamás en los surcos, 

3.—fembrar a vnzón de un gramo de 
gemilla de tabaco por metro cuadrado, 
como máximo. Á menos que la temporada 
sea muy avanzada, es completamente inú- 
til hacer hinchar o germinar la semilla 
ntes de sembrarla. É 
- Mezclar la semilla fntimamente con are- 
2 na en la proporción de una parte de se- 
milla por cada 500 a 1000 de arena, 
operando por pequeños paquetes y a me: 


Y 


le 
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dida que se utilice, de manera que la mez- 
cla permanezca siendo bien homogénea. 

4.—Después de Ja siembra no cubrir 
lag semillas, es suficiente apretar sobre 
la superficie del almácigo con una tablita 
bien lisa. 

5."-——Regar ligeramente pero con fro- 
cuencia El agua nunca debe correr sobre 
la superficie de los almácigos, sobre todo, 
en los primeros días siguientes a la siem- 
bra. 

6.“—La germinación puede efectuarse a 
la sombra; por consiguiente, durante los 
primeros días, dejar el almácigo cubierto, 
completamente al abrigo del sol. 

7.—-En lo posible utilizar abrigos- de 
telas livianas, ramas, etc. Evitar siempre 
al contacto inmediato de los abrigos con la 
auperficie de los almácigos, coya consecuen- 
cia es la obtención de plantitas con tallo 
demasiado delgado. 


8.—Arrancar, sin 


demorar demagiado, 


[Para la gente de campo 
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re. En este sentido puede decirse que es 


tanto o más peligrosa como la '“*paranen- 
sis'”, 

Los adultos depositan sus huevos en 
el otoño, en el suelo o en las raíces de 


los pastos más fuertes, en forma de pe- 
queñas peras envueltas en una capa im- 
permeable y delgada, en cuya parte supe- 
rior tiene un canutillo lleno de una subs- 
tancia esponjosa que evita e contacto di- 
recto del aire y los defiende de la hume- 
dad. 

Con los primeros calores fuertes nacen 
las larvas que se alimentan de la vegeta- 
ción tierna; por eso es que son más abun- 
dantes donde hay humedad y vegetación 
verde. Dentro de las tres semanas después 
de nacida la larva, según las condiciones 
del tiempo, se transforma en saltona. En 
este estado generalmente se agrupa for- 
mando pequeñas mangas, que a su paso 
concluyen con la vegetación y dejan en 
el lugar algo que molesta a la hacienda, 


ESTABA PROVISTO 


—-¿Necesita usted una máquina de lavar la ropa? 


— Gracias, Ya tengo. 


las plantitas en las partes de los almáci- 
gos, donde a pesar de las precauciones 
adoptadas para obtener una distribución 
uniforme de las semillas, resulten dema- 
siado tupidos, 

9."—La extracción de las malezas que 
germiyan conjuntamente con la semilla de 
tabaco puede efectuarse cuando ha des- 
aparecido el riesgo de desarraigar las plan- 
titas de tabuco situadas en la inmediata 
vecindad. 

La práctica de dejar estas malezas con 
el objeto de proteger las plantitas debe 
ser abandonada. Con este fin deben utili. 
anrse los abrigos indicados ¡en el conse- 
jo 7. + 


DESTRUCCIÓN DE LA LANGOSTA 
“TUCURA” 


La langoste '“'tucura'' es plaga decla- 
rada y como tal debe combatirse, rigiendo 
para gu destrucción las mismas formalida- 
des que determina la ley 3708 para la 
extinción de la langosta ''migratoria'”. 
Referencias biológicas. — La '*tucura””, 
aunque más chica que la '“Schistocerca 
paranensis'”, se caracteriza por 8u gran 
voracidad desde que nace hasta que mue- 
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la que pasa mucho tiempo antes de volver 
4 pastorear en él, 

Dentro de los cuarenta días se -trans- 
forma en adulto y un mes más tarde em- 
piezan a acoplarse. Poco tiempo después 
de ser puestos los huevos, nace la segunda 
generación de “'tucuras'? que al nres y 
medio son adultos. . 

Cuando el tiempo les favorece puede 
haber una tercera generación, pero si los 
fríos empiezan temprano, los desoves que- 
dan en incubación latente hasta la pró- 
xima primavera. 

Medios preventivos.——El medio más in- 
dicado para evitar la **tucura'” sería arar 
la tierra a poca profundidad a principios 
del invierno en los puntos donde hubiera 
desovado y en seguida pasar un rodillo y 
rastrear bien, a fin de desmenuzar per: 
fectamente la tierra y exponer los desoves 
a la intemperie. 

Medios de destrucción, — 


ARIBRRO a 100 kilogramos 
RETOMOO: ¿E 4 de 
Melaza . a RA 8 5 
Naranjas o limones. 24 unidades 


Méxzxclese bien el afrecho y el arsónico. 
En un recipiente separado póngase la 
melaza y (chese el jugo de los limones o 
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naranjas. Píquese bien fina la fruta ya 
exprimida con cáscara y pulpa y agré- 
guese a la melaza. Disuélvase la mezcla 
en un poco de agua y mézclese todo en 
un recipiente y agréguesele agua hasta 
que quede fácil de amasar y húmedo. Es- 


ta cantidad de preparado puede usarse 
en 30 6 40 hectáreas, 
Debe tenerse presente que la fruta es 


esencial en el preparado y si no se pone, 
se pierde el 75 Yo de la eficacia. Deberá 
desparramarse en el campo-:como quien 
siembra trigo al voleo, muy temprano a 
la mañana, antes de la salida del sol. Con- 
viene echarla en lonjas separadas por un 
espacio dogs veces el ancho de éstas, a fin 
de evitar que los animales, cuando vuelvan 
a pastorear, ingieran de esta mezcla lo me- 
nos posible, por los ktrastórnos que po- 
dría ocasionarles. 


Esta operación tendrá que repetirse 
dos o tres veces, según la cantidad de 
*tucura””, 


Para los alfalfares se usa mucho en 
Estados Unidos y Canadá lo que llaman 
mezcla Criddle, que da los resultados más 
satisfactorios en los establecimientos del 
oeste. La mezcla se compone de medio 
barril más o menos de estiércol fresco de 


caballo, al que se le agrega medio kilo- 
gramo de verde de París y medio kilo- 
gramo de sal común, Si el estiércol de 


caballo no fuera fresco, la sal se disuelve 
en suficiente cantidad de agua y se mez- 
cla con el estiércol y el verde de París. 
Esta «mezcla se distribuye como quien 
siembra trigo al voleo u Otra semilla fi- 
na, en los parajes donde abunda más la 
“tucura'?, la que se siente atraída a la 
mezcla, la devora y se envenena. 

Esta mezcla es menos peligrosa que la 
anterior, porque generalmente con el pri- 
mer aguacero el verde de París de la mez- 
ela es arrastrado al suelo, en parte, donde 
los animales no lo pueden ingerir. No obs- 
tante, si los animales ingieren dicha mez- 
cla, pueden sufrir disturbios intestinales. 

Otra forma práctica que podría dar re- 
sultado, si el campo de pastoreo no es 
muy pastoso, sería pasar un rodillo de em- 
pujar, por la mañana muy temprano, cuan: 
do la ““tucura'?, con el fresco, está casi 
inactiva, Una vez que calienta el sol, se 
hace más difícil matarla, En caso de que 
no hubiera rodillo, podría pasarse untu 
rastra de ramas moy ancha y pesada, que 
también destruye bastante. 

CONSEJOS A LOS AGRICULTORES 

No siembre más trigo que haya te- 
nido ''Carbón Volador'” durante la últi- 
ma cisecha, porque ni el sulfato ni otro 
desinfectante (fuera del agua caliente cuyo 
uso es delicado) evitará que su trigal 
tenga este año más ''Carbón Volador'” 
que el año anterior; hemos visto trigales 
del último año con más de 30 % de *“Car- 
bón Volador'”, lo que representa una pér- 
dida de 3 a 8 quintales por hectárea. Es 
necesario en ese caso cambiar semilla, 
comprándola a un vecino cuyo trigal se 
haya visto espigar y que estaba libre de 
**Carbón Volador””., 

Si compra semilla nueva, pase una bolsa 
por una zaranda para separar toda la ba- 
gura, y si entre ella encuentra pedazos 
de '“raspas'” de espigas con manchitas 
negras, ese trigo ha tenido ''Carbón Vo- 
lador'” y tendrá más este año. No lo siem- 


bre, 
El otro carbón, que se debe llamar 
““Caries'”, es curable con sulfato de co- 


bre, 2 kilogramos por rada 100 litros de 
agua, y los otros desinfectantes, así como 
con los desinfectantes en polvo que se usan 
a seco; cuide que el sulfato no queme la 
semilla haciendo secar la semilla curada, en 
seguida y pronto; siembre 100 granos pa: 
ra ver cuantos brotan. 

Semilla límpia, libre de granos chuzos 
y de yuyos es la que se debe sembrar; ca: 
da cooperativa debe tener su limpiadora 
de semillas, como ya lo hacen algunos. 

No siembre semilla limpia en un ras- 


trojo que no haya sido arado con tiempo 


pura: hacer nacer los yuyos, entre ellos 
la terrible '*cehadilla'? (avena negra), 
porque sería trabajo inútil; limpie la se: 
milla y el rastrojo también. 

Are temprano, así nacen los yuyos y 
después log destruye con rastra de disco. 

El arado y la rastra deben andar aco- 
Marados, Pa el arado ablanda la tierra 
pero la abre y le hace perder la humedad 
y si no fuera por la rástra que la cierra 
y conserva la humedad, las cosechas se: 
rían pobres. 


; En cuero En tela 
. , cada tomo $ 12-— 8.70 
Urea . Be 1— 
SEE . AA A 
, > 4 e de 1.50 


Q 
») 


e 
e 


(2) 


O. 


El señor Escartepont, el excelente 
abogado de D..., tan conocido por 
sus insuperables hazañas gastronómi- 
cas como por su fina interpretación 
de los textos de las leyes, se dirigía 
aquella mañana a la pequeña aldea 
de Coves, donde su presencia era re- 
querida por un intrincado asunto de 
límites en las propiedades de dos ve- 
cinos. El mismo conducía su pequeño 
automóvil, y como el aparato funcio- 
nuaba admirablemente, el señor Escar- 
tepont mostraba una expresión alegre 
y complaciente, Su enorme abdomen 
se balanceaba siguiendo los movimien- 
tos desacompasados del carruaje. El 
“eamino parecíale el de la gloria, pues 
sin difienltades la máquina ““ hacía?” 
30 kilómetros por hora. 

De pronto distinguió en el camino 
la sombra alargada de unos brazos 
abiertos y en seguida al hombre que 
los agitaba haciéndole señas de que 
se detuviese. El señor Escartepont, al- 
go inquieto por las trazas y el rostro 
del individuo, apretó los frenos ma- 
quinalmente y se detuvo. Quiso volver 
rápidamente, pero en su aturdimiento 
maniobró de tal suerte, que el motor 
hizo explosión. Y el señor Escartepont 
sintió que por la frente le corría un 
sudor frío, pues poseía un espíritu 
romántico dado a imaginarse las esce- 
nas más trágicas, 

El caminante acercóse respetuosa- 
mente, Tenía todas las apariencias de 
un bandido terrible y siniestro. Sin 
embargo, el tono de su voz era dulce: 

—Disculpe, señor, si le interrumpo 
en esta forma su paso, Será cuestión 
de dos minutos apenas. Me he permi- 
tido hacerlo para ofrecerle esta sor- 
tija por la módica suma de cinco 
francos, 

Y sacó de uno de sus bolsillos un 
anillo de oro con un magnífico solita- 
rio. Entre sus dedos nudosos y sucios 
la piedra brillaba como un astro. 

—Cinco francos. Es regalada. Por 
otra parte, yo realizo un excelente ne- 
gocio cediéndosela en este precio irri- 
sorio. Yo no puedo usarla. La robé 


A ES 


La ausencia 


¡Qué extraña melancolía 

hay en las calles desiertas 

y en las grandes plazas yertas 
de la capital vacía! 


¿Por qué no se encuentra aquí 
cediendo a mi loco empeño 

la marquesita de ensueño 

que está tan lejos de mí? 


Quizá, en tristezas iguales, 
recordando nuestras citas, 
deshoja las margaritas 

de mis locos madrigaleg, 
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O en las nubes de arrebol, 
deletreando mis deseos, 
me manda sus coqueteos 
sobre una flecha de sol. 


Que entre su caricia alada 
transporta a veces la brisa, 
con pétalos de sonrisa, 
reflejos de una mirada. 


AS 


Y que gracias a los vientos 
que ayudan nuestros amores, 
seguimos cambiando flores 
en forma de pensamientos, 


Pero a pesar de la huella 
que dejan los corazones, 
no todas mis ilusiones 

pueden llegar hasta ella. 


Y cuando abandona el día 
sus alegres vestiduras, 
ronda en las calles oscuras 
la vieja melancolía, 


Manuel UGARTE. 
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El brillante robado 


Por Enrique KISTEMAECKERS 


anoche y, como usted comprenderá, 
no puedo ofrecerla en ninguna joyería 
de la ciudad, Y, además, no tengo mu- 
cho aspecto, que digamos, de ser po- 
seedor de gemas de este valor... Y 
como hace tiempo que he perdido la 
costumbre de usar alhajas y como, 
además, tengo un hambre de perro 
flaco... 

El señor Escartepont permanecía si. 
lencioso, estaba hipnotizado por las 
facetas del brillante. 

—PFs inútil insistir—observó el des- 
conocido—en que la posesión de esta 
alhaja lo puede comprometer a usted 
en lo más mínimo. Ni siquiera tiene 
necesidad de venderla. Puede hacer 
usted un regalo y quedar muy bien... 
¿Cinco francos? ¿Está dicho? 

El abogado hizo memoria de algn- 
nos artículos del código aplicables al 
easo, recorrió el camino con una mi- 
rada circular y tendiendo la mano de- 
recha, metió la izquierda en el bolsi- 
Mo del chaleco. Pero advirtió que no 
poseía más que una moneda de oro, 

—¡FEs una torpeza—díjose a sí mis- 
mo—pagar diez francos por una cosa 
que me ofrecen por cinco! 

—¡Demonio! ¡La policía! 

Esta exclamación lo detuvo. Volvió 
la vista y vió a dos gendarmes que 
avanzaban al trote largo de sus cabal- 
gaduras. Enrojeció, saltó hacia un cos. 
tado y bruscamente tomó al handido 
por detrás y le paralizó los brazos, 

—¿Qué hace usted?—dijo el hom- 
bre, 

—¡Ya lo verás! —respondió el señor 
Escartepont en un tono heroico y con 
cierta expresión de ironía. 

Y bn a los gendarmes: 


¡Es un ladrón!... 

La Megada a la gendarmería de Co 
ves fué sensacional. A la entrada del 
«caserío, el substituto de D..., Gos co- 
legas del señor Escartepont y otras 
personalidades citadas para tomar 
parte en la cuestión de los linderos, 
aguardaban con impaciencia la llega- 
da del abogado. Se quedaron estupe- 
factos cuando le vieron aproximarse, 
triunfante, precediendo a los gendar- 
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mes entre los cuales marchaba el ban- 
dido, atadas las manos, con aire indi- 
ferente y tardo andar. 

El señor Escartepont explicó lo gu- 
cedido con toda modestia y en pocas 
palabras: 

—¡En el camino, este sujeto ha osa- 
do detenerme para ofrecerme en ven- 
ta una alhaja admirable que ha robado 
anoche! 

Sin titubear, salté, me eché sobre 
él y tras una breve lucha pude domi- 
narle hasta que llegaron los gendar- 
mes... Perdonad, señor substituto, 
que os haya traído, bien involuntaria- 
mente por cierto, este trabajo extraor- 
linario... 

Las manos se tendieron hacia el se- 
ñor Escartepont y estrecharon las su- 
yas con entusiasmo. 

—Por otra parte, me alegro que es. 
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téis presente... Podéis hacer un in- 


- +terrogatorio sumario, ¿no es cierto? 


El substituto hizo un signo de 
aquiescencia y ya en el interior de la 
gendarmería, se dispuso todo para le. 
vantar el sumario con las formalida- 
des que la justicia requiere. 

—No tengo inconveniente ninguno 
—dijo el preso—en someterme a un 
primer interrogatorio, pero con una 
condición: que todos estos señores 
asistan al acto y me den sus nombres. 

Nadie se opuso, sobre todo teniendo 
en cuenta que de esa manera podrían 
escuchar sin violencia las declaracio- 


- nes del criminal. 


Cuando todos estuvieron en sus si- 
tios, dijo el bandido: 

—Me preguntaréis mi nombre, apo: 
dos, profesión y domicilio, He aquí 
mis papeles que contienen cuantos se 
tos a ese respecto necesitáis, Pero a 
tes, ¿quiero usted decirme, señor (vol. 
viéndose hacia el abogado), ¿por qué 
me ha hecho prender? Y ustedes, se- 
flores (dirigiéndose a los gendarmes), 
¿por qué me han puesto las cadenas?... 
¡Ustedes (dirigiéndose a todos los pre- 
sentes), son testigos de que he sido 
arrestado, —debido a la denuncia de 
este caballero, que se ha echado sobre 
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mí, — por estos señores que me han 
puesto las cadenas y que me han pa- 
seado por el pueblo en la forma que 
se conduce a los malhechores más pe- 
ligrosos! 

—¿ Y el anillo?—interrumpió el se- 
ñor Escartepont sonriendo, : 
—¿Qué anillo? —respondió el pícaro. 

—¡El que usted ha robado! 

—Señores; todos son testigos, una 
vez más, de que este caballero me 
acusa de haber robado una alhaja... 
Ahora, señor substituto, si lo tenéis 
a bien, examinad mis papeles: ellos 
os dirán que me llamo Pedro Brezin, 
que vivo en la calle Rivoli, número 30, 
en París, y que soy representante da 
la casa X, fábrica de alhajas y piedras 
de imitación. Soy un ciudadano que 
cumple con sus deberes, considerado f 
como uno de los mejores entre mis c0- 
legas, y persona a quien todo el mundo 


respeta en el barrio. Viajo por cuenta $ 


de la casa X con las mercaderías que O 
veréis... ES 
Y sacó del bolsillo y puso sobre la « 
mesa un puñado de relucientes piedras, 
—...imitan perfectamente el bri- | 
llante y son accesibles por su precio 
a todos los bolsillos: cinco francos, 
nada más. Gano dos en cada piedra, 
lo que, sin ser excesivo, me permita 
un rendimiento diario de cien a ciento 
cincuenta francos, Señor substituto, 
sírvase ponerme en libertad y hacer 
que se labre un acta on la que consto 
que depongo contra este caballero por 
haber hecho una denuncia calumniosa. 
Si me he permitido tomar vuestros 
nombres (a,los demás circunstante: 
es para apelar a vuestro testimoni 
próximamente. Mi detención se ha re 
lizado en circunstancias de excepcio- 
nal publicidad, y he debido hacer re- 
saltar tales cireunstancias a fin da e 


_que sean eficaces en la aceión ci 


que, por daños y perjuicios, inici 
en contra de mi denunciante. ES 
—Pero, señor!... ¡Señor!—ob tó 
M, Escartepont aciccado UnA a, 
dijo... Usted me dijo... : 
-—¡He dicho! ¡He dicho!,. 
cho lo que se me antojó decir, 
có secamente el sujeto.—Hay. « 
nerse al nivel de nuestra épo 
es muy complicada, Y y 
facilidad mis alhajas, pop lo 
buenos sentimientos de la. se 3 
¡No hay que tener tantos escrúpulo: 
¡Es el secreto de mi fortuna! ¡Se: 
dor de ustedes, señores!... 
Y pasó altivo y dignam 


lonte de los gendar 
por presentarle an el 
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En las fondas de los puertos y 
grandes ciudades orientales tropieza 
el extranjero generalmente econ indí- 
genas que, por de pronto al menos, 
tienen algo de misteriosos e inexpli. 
cable para él. 

Están vestidos medio ““alla fran- 
ca?” medio ““alla turca?”, algunas ve- 
ces muy a la europea o completamente 
a la oriental, siempre con el *“fez??” 
escarlata cubriendo su ensortijada y 
negra cabellera. Su piel es cetrina o 
morena, y sus ojos admirablementa 
rasgados miran al viajero con humil- 
dad, deferencia y hasta con cariño. 

Siempre andan mangoneando en el 
portal, en la escalera o en los pasillos. 
Doquiera que vaya el viajero topará 
con alsuno de estos tipos. Usted sube 
por la escalera y puede estar seguro 
de que en el mismo momento aquel 
individuo viene bajando por ella. Us- 
ted se dirige a su cuarto 'y—aparen- 
temente por casualidad—sale él de la 
puerta próxima, Usted se para en la 
calle, en seguida se le aproxima Él 
con aspecto preocupado. Usted parece 
estar buscando algo y ya está él ofre- 
ciendo sus servicios. 

En pocos casos le llama la atención 
al viajero que el amable turco se en- 
cuentre siempre en los alrededores de 
sn; nosada. Tan sólo al cabo de cierto 
tiempo el novato se da cuenta de que 
ha caído en una red bien urdida. Des- 
vnós se entera de que el eremio de 
los drasomanes — gremio organizado 
como ninoún otro—ha disnuesto de sn 
persona desde el momento de su lle- 
ada y muchas veces nun antes, adiu- 
dicándolo como obieto de explotación 
a uno de sus socios. 

Hay varias clases de drasvomanes: 
unos que sirven de guía en la ciudad 
y sus proximidades; otros que se de. 
dican a oreanizar viajes imnortantes. 
Los conocimientos de aquéllos se li- 
mitan al chapurreo más o menos có- 
mieo de uno o varios idiomas extran- 
jeros; éstos, en cambio, conocen el 
vaís y el pueblo a fondo; han reali. 
zado grandes viajes, mantienen rela- 
ciones con tribus nómadas y pueden 
considerarse como gente de resnetable 
instrneción. Ambas clases tienen de 

¿común el afán de aliviar la bolsa del 
extraniero y la sola diferencia está en 
ave el dracomán “*local”? suele cobrar 
sumas relativamente modestas, mien- 
tras que su avisado colega acostumbra 
epleular con números de tres o cuatro 
cifras. Pero las ganancias del drago- 
mán “local?! también pueden ser 
anreciables si Mera a persuadir a su 
víctima a que haa prandes compras; 
en este caso le pagan los comerciantes 
una comisión de un quince a veinte 


9 por ciento, 
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Son verdaderamente asombrosas las 
maniobras del drasomán para estafar 
al extranjero, pero más extraordinario 
es todavía la manera fácil con que 
Éste ene en el garlito, Todos los libros 
de viaje, todas las guías le previenen 
de antemano contra log embustes de 
los dragomanes; pero'el viajero no se 
convence y cree a pies juntillas que 
su dragomán es hombre decente, pues 
él mismo le advierte los peligros que 
le amenazan y le cuenta algunos tru- 
cos empleados para engañar al foras- 
tero. La víctima no comprende que el 
astuto individuo 'lo hace todo para 
- desviar la atención de sus propias ma- 
niobras preparadas con mucha maña. 
meipalmente las señoras suelen caer 
ácilmente en el lazo que se les ha 
tendido, - 
y £ 
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dragomán 
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¡Qué de trampas (ya han puesto es- 
tos habilidosos para explotar a sus 
víctimas! No hay artilugio que no 
valga cuando se trata de conseguir 
este fin. 

Un ejemplo: un viajero recién Jle- 
gado al Cairo manifiesta el deseo de 
cazar leones. (El león más próximo, 
fuera del que está en el jardín zoo- 
lógico de Giseh, se halla a dos mil 
kilómetros de allí). El dragomán me- 
nea pensativamente la cabeza y dice 
que esto tiene sus dificultades. Sin 
embargo, el europeo insiste tanto que 
el guía se declara dispuesto a em- 
prender la expedición para una de las 
próximas noches de luna. bajo la con- 
dición de que nadie se entere de ella. 

Armados hasta Jos dientes salen 
ambos en la noche concertada de la 
bulliciosa ciudad con dirección al de- 
sierto, que se extiende silencioso y 
blanco eual si estuviése eubierto de 
nieve. Vieios paredones ostentan aquí 
v allá sus fantásticas siluetas, y a lo 
leiog se divisan las oioantesaas mirá 
mides. Se oye el crepitar de la arena, 
el aullido de un chacal, y una brisa 
nocturna refresca la atmósfera. Una 
fuerza mística e invisible invade el 
ambiente y aumenta la lobreguez de la 
escena. 

Los dos jinetes no cambian una sola 
palabra. El mismo dracomán está aleo 
nervioso porque le ““inquieta?? la na- 
turaleza durante la noche. Pero el oro 
es un poderoso aliciente tv le promete 
por meses una vida regalada. 

Por fin se detienen entre peñas y 
arenas. Fis el lugar por donde el león 
acostombraba nasar a media noche. Se 
agachan. Cuehichean inquietos. Pre- 
paran los fusiles y la munición. El 
envía emvieza a comer pan y cebolla. 
Su masticación es el único ruido que 
se ave, 

Desmés de un rato se ove, a lo lejos, 
un rugido. Los hombres se llaman mu. 
tramente la atención. El forastero 
echa mano al fusil y sus ojos se des- 
orbitan para perforar la obscuridad 
que log envuelve. Fl rugido se repite, 
pero esta vez más cercano. Se ove 
aque son se anrovima entre Tag neñas- 
cos. Fl dragomán emnvieza a dar diente 
con diente y se agarra angustiado al 
brazo del europeo, el enal con traba- 
josa resviración procura desasirse de 
él. Por pn momento ernza «y mente la 
conciencia de la superioridad de su 
raza. / 

De repente se levanta sobre el pe- 
fiasco una figura grisácea y difumi- 
noda. Fl enroneo levanta el fusil, el 
dedo al disparador—;pac! 

Espantoso rugido seguido de un sor- 
do y ¡jadeante estertor, y luego un 
silencio profundo, un silencio espeluz- 
nante y aterrador... El-forastero 
quiere levantarse, pero el dragomán 
se agarra a él y le suplica en voz baja 
que se quede quieto ¡por Alá! Los 
leones heridos son más temibles que 
los sanos. Ahora hay que esperar tran- 
quilamente hasta la mañana para bus: 
carle después que se haya desangrado. 
Dice que así proceden todos los ““mus.. 
juhs??, : 

Apenas sale el sol, se levantan me- 
dio entumecidos y se acercan caute- 
losamente a los peñascos con el fusil 
zafarrancho. Deo repente se detienen. 
Un charco de sangre coagulada, Los 


nervios tensos por la excitación, con- 
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tinúan los dos su camino. Aquí y allá, 
huellas de sangre; de vez en cuando, 
mechones de pelo amarillo. En un 
sitio arena removida, indudablemento 
el lugar donde se ha revolcado el ani- 
mal en tremendos dolores. Al fin las 
huellas se pierden entre las peñas. Se 
recorre el terreno en todos los senti- 
dos, péro no se encuentra nada. El 
animal, según parece, ha tenido fuer- 
zas suficientes para escaparse. Ape- 
sadumbrado ¡y no obstante orgulloso 
por haber matado a su primer león, el 
cazador vuelve a su posada. Mientras 
allí restaura sus fuerzas y sueña en 
victorias, enseña el dragomán a sus 
amigos sus libras de oro y todos se 
ríen de ese gran señor blanco que se 
deja engañar por el grito de una voz 
humana y un poco de sangre de cara 
nero. 


Algunas veces los dragomanes pro- 
ceden con mayor desfachatez. Un 
día ocurrió lo siguiente: un ricachón 
se hizo acompañar de un dragomán 
nara hacer una correría por el país. 
Solamente una excursión de pocas se- 
manas y por regiones sin pelioro. El 
dragomán alquiló animales, tiendas de 
campaña, camas, ete., y se encargó de 
todo el equipo incluso los víveres y 
hasta de procurar los portadores. Con 
todo esto ya había ganado tanto que 
veía en su patrono una mina de oro. 
Como era un canalla y además se sin- 
tió fastidiado por algunas costum- 
bres caprichosas de su señor, decidió 
hacerle una mala pasada para conso- 
guir de una vez una fortuna, 

Salieron de la eran ciudad y atra- 
vesaron el país, unas veces entre mon- 
tes eubiertos de vecretación, otras por 
entre estepas onduladas y por último 
por lusares áridos y medio desiertos. 
Por el día galopaban alegres, la ser- 
vidumbre cantaba y fumaba, el señor 
charlaba con el dragomán, o perseguía 
alguna gacela, una vez con éxito, lo 
que le indujo a recompensar al guía 
con una libra de oro, Por la noche 
acampaban en el desierto o entre al- 
gunas tribus de beduinos. 

La temperatura no era muy calu- 
rosa, cantaban las alondras, relincha- 
ban los caballos, los eriados estaban 
de buen humor—y el señor se sentía 
tan a su gusto como nunca en todos 
los días de su vida, 

Por fin llegaron, a un terreno baldio 
lleno de trozos de lava. Hacía un ca- 
lor abrasador y la senda era tan es- 
trecha que muchas veces los jinetes 
tenían necesidad de recoger las pier- 
nas en la montura para poder pasar 


por entre las peñas. Por primera vez - 


enmudeció la caravana y se arrastraba 
penosamente. Hasta el dragomán, con 
ser tan hablador, cabalgaba en .si- 
lencio. 

De repente se vieron rodeados por 
una cuadrilla de desconocidos que agi- 
taban sus rifles e hicieron una gran 
alearabía, El viajero los miró sorpren- 
dido, y preguntó al dragomán qué sig- 
nificaba aquello. Este sin contestar 
llamó a gritos a uno de los desconori- 
dos que iba bien vestido. Los criados 
se apiñaron temblorosos y dejaron 
caer sus palos. No habían salido nunca 
de la gran ciudad marítima y tenían 


.- 


mu“ho miedo de los bandidos. ME $ 
Después de largas discusiones, du- 
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rante las cuales el señor había alis- 
tado su arma sin que los desconoci- 
dos se lo impidiesen, el dragomán dió 
la explicación. Se trataba, según dijo, 
temblando de miedo, de una expedi- 
ción de venganza de los Beni. Hacía 
unos días fueron asesinados por un 
europeo dos individuos de su tribu; 
ésta clamaba venganza y había jurado 
matar a cualquier blanco que se les 
pusiera delante. A las protestas in- 
dignadas que hiciera el señor obje- 
tando que él no podía salir culpable de 
crímenes ajenos, el dragomán se enco- 
gió de hombros por contestación y 
volvió a renovar la perorata con los 
bandidos. 

El dragomán ya había contado al 
viajero casos horripilantes de esta 
costumbre bárbara de venganza. Este 
se dió cuenta de que nada le valdría 
apelar a las armas, cerrado como es- 
taba por toda una cuadrilla de ban- 
didos. Así es que se calló, maldiciendo 
de sus correrías y haciendo votos de 
no volver a meter sus pies en ese país 
si salía con vida de esta aventura. 

Después de más conferencias con el 
árabe, de las cuales él naturalmente 
no entendía nada, dijo su guía con lá- 
grimas en los ojos que los ladrones 
pedían su vida y le intimaban que se 
rindiese sin resistencia. 

El desgraciado señor prorrumpió en 
lamentaciones y se entablaron nuevas 
negociaciones, Al fin dió el guía un 
suspiro de alivio y comunicó al ex- 
tranjero que los indígenas se conten- 
tarían con una compensación pecunia- 
ria siempre que el señor jurase que él 
no tenía nada que ver con el asesinato. 
Como a buena conciencia pudo prestar 
este juramento y como, quieras que no, 
tenía que acomodarse a las pretensio- 
nes de los salteadores, recobró el ata. 
cado ánimo consolándose con la idea 
de que el dinero puede recuperarse, 
pero la vida no. , 

Nuevamente se discutió hasta que 
por fin se fiió la suma en mil libras 
de oro, exactamente la cantidad que 
llevaba consigo el caballero. Después 
de entregado el dinero, los bandidos 
se despidieron con cortesía y se ro- 
tiraron. 

Al forastero se le fueron las ganas 
de nuevos viajes. En la próxima ciu- 
dad pagó al dragomán que no cesabg 
de quejarse de la desgracia y que al 
principio, rehusó toda retribución, 
Hasta tuvo que insistir el señor en 
que aceptase la generosa propina por 
su heroica intervención. 

Que este asalto fué una maniobra do 
tramoya no lo supo nunca. 
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Así son los dragomanes del Oriente. 
De un simple intérprete, como lo dice 
su nombre, se ha hecho un guía, un 
intermediario, un rufián, una hiena 
que arranca a su presa la última mo- 
neda, Cuanto mejor entiende el dra- 
gomán su profesión tanto menos lo 
nota la víctima. Dragomanes que en- 
tablan querellas con sus señores. son 
tontos o honrados, y entre Marruecos 
y Afohanistán apenas existe esta ca: 
tegoría. , . 

Los peores Iragomanes no son log 
guías del Cairo o de Damasco, de Tú. 
nez o de Constantinopla, sino aquellos 
que guían a los peregrinos en la Moca, 
el centro del Islam, Estos malvados 
no retroceden ante actos de violencia 
para esquilmar a sus víctimas. De esta 


manera echa el Oriente ceniza en sus e 
propios ojos. 
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ROMA 


Un jardín, cipreses, macizos de rosales; 

un banco de marmol en medio de. hier- 

bas y flores; detrás del banco'Mina esta- 

tua antigua de Venus. Rafael y sus 
amigos. 


Francisco Penni.—Maestro, aquí es- 
tá el Bramante. Viene ya hablaros con 
gran prisa. 

Rafael. —Alcánzame un cartón y 
carbonillas. ¿Dónde están mis alum- 
nos? 

Fattore.—Muchos en los dos talle- 
res; el mayor número en el Vaticano; 
los unos ejecutan lo que tú has man- 
dado en los frescos de la sala de la 
Signatura, los otros adelantan los 
bosquejos de Heliodoro. Muchos han 
partido temprano y trabajan en casa 
del señor Agustín Chigi en los cua- 
dros de Psíquis. 

Rafael.—¡Di a todos que voy a ir 
dentro de un momento!... Iré a mis 
talleres, al Vaticano y a casa del se- 
ñor Chigi. ¡Dame los carboncillos! 
(Empieza el retrato de Beatriz d'Ecle). 

Bramante.—Buen día sobrino. El 
Papa quiere hablarte. Nota que los 
trabajos no adelantan nada. Tienes 
que sostener un rudo asalto, pero no 
te pongas demasiado en guardia, 

Rafael.—Antes terminaré este ero- 
quis. ¡Lo tengo en la cabeza! Así no 
se me escapará. Siéntate, pues, tío 
mío... aquí, a la sombra de estos 
laureles rosa. Aquí hay una linda 
sombra para vos. ¡Que le traigan una 
limonada al señor Bramante! 

Bramante.—El hecho es que estoy 
fuera de mí de fatiga. Esta vida a mi 
edad, no es tolerable, 

Rafael,—La vida es admirable para 
vos como para mí. Si ella nos violen- 
tara menos, cómo languidecerían nues- 
tras almas, 


Bramante—Puede que tengas ra- 
zón para ciertos momentos; pero pa- 
ra otros no la tienes, Juho 11 es un 
maostro grandioso; su exigencia es 
como su genio. 


Rafael. —El no nos dirige; pero es 
fácil para él, Seguramente no. Es eso 
lo que nos hace tener buen humor. 
Aquí tenéis un croquis que no me 
hará enrojecer, según creo. Ella pal- 
pita en mi alma y se presenta vivien- 
te bajo el carbón.., En cuanto al 
Papa, en cuanto a mí, yo haré lo me- 
JOY. ¿qué tiene que reclamar? La 
vala de la Sagrada Firma está casi 
terminada; lo que falta lo haré pron- 
tamente, Ml cuadro de la Teología, 
como yo lo he compuesto de acuer- 
do con las ideas del condo Castiglio- 
ne y del señor Luis Ariosto, está tor- 
minado. Dejaré descansar un poco de 
tiempo el de la Filosofía porque me 
he entusiasmado con la misa de Bol- 
sena y esta composición me interesa 
en tal forma que no descansaréó has- 
ta que no resulte bien. No sabré ir 
ligero; el Santo Padre se queja injus- 
tamente; le hacemos bellas cosas. 


Bramante,—Es, precisamente por 
eso que se irrita, y cuando se lo digo 
se enoja jurando que es porque él 
sabe que somos capaces de mucho 
que nos obliga. El se queja de ti, de 
Miguel Angol, de Sansovino, de Se- 
bastián del Piombo, de todos los ar- 
tistas que hace venir a Roma, de mí, 
del universo entero. No ve en todos 
los humanos más que tortugas; el 
globo terrestre no da vueltas lo su- 
ficiente pronto sobre su eje, y por 
todo y sobre todo, y para cada uno, 
quisiera doblar y triplicar el movi- 
miento. Esperando, está en guardia, 
su gusto particular lo inclina hacia 
el Buonarotti. No quisiera que, con el 
pretexto de negligencia de tu parte, 
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(Traducción de Sara Fabregat) 


he, retirara de los trabajos para dár- 
selos a Caligorante. 


Rafael.—Tío, te lo repito, hago lo 
que puedo. Pero aquí llegan los ami- 
gos que se dignan visitarnos. Llama 
a los sirvientes. ¡Hola! ¡Limonadas, 
frutas, pasteles! ¡Asientos, asientos! 
¡Por todo! 


(Los sirvientes, ricamente vestidos, 
traen sillones, sillas plegadizas; otros 
presentan refrescos de toda especie. En- 
tran el señor Bibbiena, Agustín y Se- 
gismundo Chigi, los arquitectos Baccio 
JPiritelli y Baltazar Peruzzi; Santiago 
Sansecondo, el músico; Tibaldeo, el 
pocta; Marco Antonio Raimondi, el 
grabador y otros). 


Agustín Chigi.—¡Y bien, maestro, 
siempre trabajando! ¡Qué hermosa 
figura! 


da verosimilitud, quiere contemplar- 
se él mismo en medio de esta gran 
justicia y de ese poderoso tumulto 
de otros tiempos? 

Rafael.—Es verdad. Anoche dibu- 
jéó el cartón. Tráelo, Francisco, Vos- 
otros lo veréis y me daréis vuestra 
opinión. 

Agustín Chigi.—El potentado que 
reduciendo a la nada los pequeños 
príncipes, piensa venir a Italia bajo 
la tutela de San Pedro y librarnos 
para siempre de los devastadores 
extranjeros, ese potentado, nuestro 
pontífice, no ha podido contenerse 
de alegría, cuando ha recibido de 
vuestra mano, Rafael, ese espectácu- 
lo de los impíos echados del templo 
por la espada de fuego del ángel del 
Señor! ¡El mismo es ese ángel! 

Bibbiena.—Aquí están los cartones. 
Los sirvientes colocan los cartones sobre 
caballetes bajo la dirección del Fattore). 
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Consultas de 14 a 18 
SARMIENTO 735—U. T. 7382, Av. 


AMADEO NATALE 


Dr. JUAN E. CARULLA 
Médico del Hospital Alvear 
' Atiende especialmente 
enfermedades internas 
Méjico 1360 


Horas de consultas: de 2. 4 4 p.m. 
Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Dr. VICTOR MORASCHI 


OCULISTA 


JEFE DE CLÍNICA DEL HOSPITAL 
OFTALMOLÓGICO €SANTA LUCÍA)» 
DE 2A 4d 


BERNARDO DE IRIGOYEN 257 
U. T. 4723, Rivadavia 


Dr. ALBERTO T. BARRAGAN 


DENTISTA OIRUJANO 
Sáenz Peña 216 


De 14 a 18 


Rafael.—¡Reverendísimo señor, mag- 
níficos señores, mis nobles amigos, 
sed bienvenidos! ¡Todos alegres, 
contentos! ¡Sentaos, os lo ruego! ¿Me 
permitís que continúe lo que he em- 
pezado? Necesito terminar hoy y 
tengo apenas tiempo, pues Su San- 
tidad me Hama, 


Bibbiena.—Continuad, maestro. Los 
momentos que te distraigamos será 
un robo odioso hecho a la posteridad, 
como a nuestros más nobles placeres, 

Tibaldeo.—¿Es verdad que Su San- 
tidad está tan encantado con vuestro 
cuadro de Heliodoro que, contra to- 


AVISOS ESPECIALES 


Dr. A. R. ZAMBRINI 


Prof. Supleute de la P, de Medicina 


Jofíe del Servicio de nariz, garganta y 
oídos del Hosp. Ban Roque 


VIAMONTE 726 De2ad 
Menos los Miércoles 


Dr. JORGE 1. DEL PIANO 


Médico del servicio de garganta, nariz 
y oídos del Hospital San Roque. 
Asistente a la clínica del profesor 
SBobiloan (París) 


Consultas: de 2 a 4 p. m. 


LIBERTAD 1375 —U. T. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. ALEJANDRO PINTO 


MÉDICO CIRUJANO 


Ex Practicante Interno de los Hospita- 
los Ban Roque y de Niños de la Capital 
Fedoral. — Señoras y Partos. 


Bmó. MITRE 1272 Adrogué 


Dr. ELOY A. ESCOBAR BAVIO 


Médico oficial del Círculo de 
la Prensa y Director del Ser- 
vicio Médico del Jockey Club, 
LAS HERAS 1877 


Congultas de 3 a 5 p.m. 
Unión Telef., 5728, Juncal 


Segismundo Chigi—El Papa está 
asombrosamente parecido, 

Sansecondo,—¡Qué bien está su 
actitud fiera y amenazadora frente 
a sus enemigos! 

Peruzsi.—¡Te reconoces tú, Mar- 
co Antonio? Eres uno de los portado- 
res de la silla pontificia, 


Marco Antonio.—No es a mí solo 
a quien Rafael ha hecho tal honor. 
¿A que no habéis visto nunca a mi 
compañero? 


Tibaldeo.—¡Pardiez] ¿No es ese el 
soñor Juan Pedro de Foliari, de Cre- 
mona? : 


M 


Baccio Piritelli.—¿Cuál? ¿El socre- 
tario de los memoriales? 

Marco Antonio —El mismo. El pobre 
hombre está loco de alegría y lo va 
contando a toda la ciudad. 

Bibbiena.—Tieno razón, Habéis he- 
cho por él, maestro, lo que Dios nos 
ha rehusado a todos; lo habéis hecho 
inmortal, 

Bramante —Lleva contigo estos 
cartones al Vaticano. Ese será el me- 
jor medio de calmar al Papa. ¿Ade- 
lantas tu croquis? Es hora de partir, 
el sol se pone. 

Rafael.—Estoy pronto Fattoro, haz- 
me llevar, te lo ruego, hijo mío, esta 
querida cabeza a mi dormitorio, tra- 
bajaré en ella esta noche cuando 
vuelva. ¡Mi capa de terciopelo azul! 
¡Mi birrete con el cordón de perlas! 
¡Di a una docena de los míos que 
me acompañen! ¡Tú vendrás con nos- 
otros! Señor Bibbiena, vosotros to- 
dos, amigos míos, quedaos y diverti- 
ros. ¡La casa es como su dueño, 08 
pertenece! Señor Agustín, iré a veros 
cuando salga del Vaticano y veró 
eso que hacen mis discípulos. 

Agustín Chigi—Corro para recibi- 
ros. Yo también quiero hablaros de 
los trabajos de mi capilla de Santa 
María di la Pase. ¿Cuándo los em- 
pezaréis? 

Rafael.—Eso será la semana próxi- 
ma sin falta. No olvidéis, Micer, que 
hoy es la Santa Ana. Nosotros co- 
memos en casa de nuestro digno 
Allomand, Johannes Goriaus. 

Agustín Chigi.—La señora Imperia 
ha de ir. No debemos temer que el 
señor Bibbiena falte, 

Bibbiena.—Seguramente, no; pien- 
so que puede decirse lo mismo de 
vos, Imperia tiene un imán en los 
ojos que atrae a las gentes. (Entra 
un discípulo de Bramante). 

El discípulo. —Señor, corred al Va- 
ticano.¡Ha ocurrido una desgracia! 

Bramante—¡Sangre de Crisitol 
¿Qué dices? : 

El discípulo.—El muro de la nueva 
galería del Belvedere acaba de agrie- 
tarse en todo el largo y amenaza 
ruina, 


Bramunte.—¿Cómo puede ser eso? € 


¡El Papa nos apura tanto! ¡Hay que 
trabajar de noche, y apenas sabe uno 
lo que hace! 

Rafael —Yo podría decir otro tan- 
to. Los revoques mal hechos se des- 
prenden con las pinturas o mal pre- 
parados. alteran los colores. Adiós, 
señores, os acompaño, tío. 

Bibbiena y los otros.—Esta noche 
entonces, en casa de Gorinus, 
Rafael a Bramante saliendo del jardín. 
—Ante todo, vamos ahora, de paso 
a la Sixtina. Necesito entrar. Ese 
Miguel Angel ha realizado milagros; 
preciso comprenderlos bien para no 
quedar rezagado, ¡Qué encanto! ¡Qué 
maestro es ese Buonarotti! 


Bramante—¡Ha hecho prodigios, “ 


el más grande que se me presenta, os 
ciertamente el de haber doblegado en 
tal forma al Papa que sin él no haría 
tantos cumplimientos a Dios Padre! 

Rafael.—¡Nosotros no tenemos por- 
que quejarnos, tíol ¡Trabajos no nos 
faltan! a 

Bramante.—No faltan a nadio. Ju: 
lio II no tiene bastantes brazos, pier- 
nas, corazones, cabezas para em-. 
plearlos en lo que él quisiera ejecu- 
tar, Sin embargo, Miguel Angel per- 
manece el preferido. ¡Recuérdalo 
bien! nora EN . > % 

Rafael (riendo) —Vamos a reparar 


esas grietas. Venid, tío mío, vos- ( 


otros, seguidme!..(Sale dando el brazo 
a Bramante rado de sus alumnos y 


de sus servidores). 


VIII RAIN AA ATAR ADARAAREARS 


VAYA 


pas id A RR ES 


dci 


Ea 
A 


EL VALOR DE LA VIDA, de Pedro B. 
Aquino, en el *““Sarmiento””, 


Dentro de la producción que viene cons- 
tituyendo el repertorio del teatro Sarmien- 
to, la comedia estrenada últimamente por 
la compañía Ratti, señala una variante. 
Claro está que no era discreto llevar al 
juicio del público burgués del Sarmiento 
una obra de tesis, ni un problema psicoló- 
«gico o social sólo apto para filósofos. Este 
género de teatro únicamente puede ser re- 
presentado por series de seis funciones a 
lo sumo, en un teatro de lujo y con tres 
filas de plateas llenadas por invitación o 
a veinte pesos la butaca, pues en estas co- 
sas profundas ocurre que hay que darlas 
gratis o a un precio exagerado. 

La comedia de Pedro B. Aquino, *'El ya- 
lor de la vida'”, es un boceto ligero y 
amable, en el” que el autor trata de demos- 
trar, aunque sin gran empeño, que el valor 
de la vida se aprecia cuando una nueva 
pasión viene a despertar con su estímulo 
energías latentes o adormecidas. Como se 
ve, la cosa no es muy profunda, pero es en 
cierto modo exacta, a pesar de los razona- 
mientos del protagonista, que no hace nada 
en pro de la tesis mantenida por el autor. 
Verdaderamente, una pobre chica florista 
de alma completamente vulgar, que cambia 
un café con leche por una cena opípara y 
cuyo estómago agradecido está propicio a 
concesiones más o menos sentimentales, no 
es un argumento kantiano para entrar a fi- 
losofar sobre la vida y-la muerte. EN 

No reprochamos al autor la superficiali- 
dad del asunto, porque de otro modo no 
podía hacerse a causa de lo que ya antes 
expusimos, pero en cambio le elogiamos la 
discreta realización de la pieza, en la que 
la nota amarga está bien armonizada con 
la sentimental y la humorística, producien- 
do en el espectador ingenuo y bién avenido 
con la vida una sedante impresión de que 
en verdad es un disparate preocuparse de 
la muerte. 

La heroína de la obra es la Chela Cor- 
dero, que interpreta con gran acierto el 
papel de la florista en las diversas emocio- 
nes que en ella va despertando la inespe- 
rada aventura. Pepe Ratti, correcto, aunque 
un poco indeciso en las largus tiradas, que 
parece no le convencieran. Los demás, bien, 


UNA GRAN FANTASÍA 


No mos referimos a la unión de las Írac- 
ciones radicales, ni a los fabulosos sueldos 
que algunas empresas aseguran pagar A 
ciertos artistas de su elenco. Se trata de 
“algo que siendo fantástico, tiene sin em- 
bargo cierta. realidad. Porque en el teatro 
la fantasía es generalmente una cosa real, 
a diferencia, por ejemplo, del amor, en el 
que la mayor realidad es apenas una vaga 
fantasía. Pero no divaguemos... 
Queríamos hablar de la fantasía lírica de 
Ernesto Marsili y Miguel Félix de Madrid, 

” música del maestro lsuas A. Pittaluga, que 
con el título '*La caja de Pandora'”, ha 
debido de estrenarse en el teatro de la Co- 
media. > 

Conocida es 
en que sabe la empresa de este testro en- 
— cuadrar la presentación de esta clase de 
espectáculos, de suerte que esperamos tener 
que hablar bien de esta obra en el número 
próximo, cuando hagamos el comentario Co- 
rrespondiento, ' 


¿LLEGARÁ? 


Es la pregunta que se hace Ballerini a 
solas, cuando piensa en las cincuenta de 
**Gigolo”?, Jl, dice a todo el mundo que no 

S la hará ener del cartel del Smart mientras 
no registre ese número, que es la cifra más 
modesta de los éxitos. De atenernos a esta 
versión, no habrá en algunos días más nin- 
guna novedad en esa sala, No queremos 

—ppurarnos a anunciar modificaciones, ''Gi- 
_golo'” se mantiene bien y nosotros no qué- 

—Yemos amargar A Ballerini sus buenos pro- 
pósitos, Hagan fuerza, muchachos, 


.s 


la forma lujosa y competente 


BB ENSAYA... 


el Idenl so trabaja. A pesar del gran 


'Con todas las de la ley'' y de 

2 punta'”, ya está en cartera 

ose detenida y cuidadosamente 

una nueva revista, Sus autores son los de 

la casa. La pieza no tiene título, pero eso 

es lo de menos, mayormente en esta tem-- 

porada en 08 se parecen. ¿Quieren 
uno?1 Podría ser ** 

ZN y recr 

por el y 

BE ESTRENÓ EN EL MAIPO 
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Un muevo éxito agregó la compañía que 


túa en el Maipo, a su feliz temporada de 


jeñores, salió la quinta'” 
E Ideal'”, o cualquier 


revistas. La estronada con el título de *“Las 
alegres chicas del Maipo”, resultó movida 
y alegre, como para durar en el cartel un 
rato largo. Nos limitamos hoy a dejar cons- 
tancia del hecho y en el número próximo 
daremos detalles. 


BUEN CARTEL 


El cartel del Mayo resulta más movido 
que una calesita. Se estrena, se reprisa, se 
repone y aquello es un mosaico, pero un 
mosaico interesante, porque todo es de ley, 
*(¡Valiente amiguito!'”, de López Silva y 
Llanderas, resultó una pieza un tanto in- 
genua por su asunto, pero muy eficaz por 
su diálogo chispeante. Se repuso '*'“Triane- 
rías'” de Muñoz Seca, Pérez Fernández y 
el maestro Vives, zarzuela muy aplaudida 
y que renovó sus legítimos éxitos anteriores. 
El sábado pasado debió estrenarse '“La 
vuelta de Juanillo'”, de Manuel del Olmo 
y música de Panella y hay en preparación 
otro montón de cosas, como para que no 
sorprendan a la compañía con las manos 
vacías. Unido ésto a la labor que realizan 


que no siempre tienen resultados justos. 
Pero no engañarse, queridos '“turfmen'”. Es 
el título de la nueva revista estrenada en 
los dominios de Miguelito Gea, el más ita- 
liano de los empresarios teatrales. Nueva 
revista y a mejor construída y más inte- 
resante de las que dió a conocer la flaman- 
tísima compañía del Marconi. 

Hay en ella cuadros muy agradables y, 
sobre todo, tiene mayor agilidad la pieza, 
mayor soltura que las anteriores. Esto, que 
es una de las condiciones necesarias para 
este género de producciones, ha sido cui- 
dado por los autores y, además, el elenco, 
más familiarizado con esta clase de espec- 
táculos, rindió resultados de mayor eficacia. 

No hay nada nuevo en '*'Se va a correr 
la tercera'*, pero algunos ''sketehs'' son 
bonitos y los hacen bien los elementos de 
la compañía. Tales “'Los criollos se han 
dao giielta'?, '“Las amazonas'?, la parodia 
de Chevalier y el cuadro alusivo a la ley 
11289, todos muy aplaudidos por el público 
que llenó la sala la noche del estreno. 

La Chinchilla estuvo muy discreta, igual 
la Ferrer, destacándose entre los actores... 
el apuntador, 


DE LA VIDA INTENSA 


El cobrador del inquilinato.—¡Soñoro, pocos recibog me quedan ya por 


cobrarle! 


La inquilina.—¿Qué me dice usted? ¡Ahora que empezaba yo a cobrarle 


simpatías! 


log elementos acandillados por la simpática 
Blanquita Pozas, ae explica. que el teatro 


Mayo tenga siempre un promedio que se 


acerca mucho a la máxima. 


EN EL BUENOS AIRES 


El teatro del popular ambo Muiño-Alippi 
sigue explotando con acierto la revista 
“Atención al fogonazo””, de Alippi, Con- 
tursi y Terés, bien presentada y con gra: 
ciosos cuadros de sabor criollo. 

-Se prepara para en breve otra revista, 


titulada '*Palubras cruzadas'', y sus auto- 


res son Dupuy de Lome, Botta, Alberti y 
De Bassi. Con ella se rendirá tributo a la 
actualidad de las palabras cruzadas que 


tiene ocupados a los que de nada se ocupan, 


vale decir, señoras enes sin hijos, niñas 
burguesas que esperan la primera represen- 
tación de la comedia del amor y empleados 


nacionales, provinciales y municipales en 
vías de jubilación por la simple acción del 


tiempo. 
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“SR VA A CORRER LA TERCERA” 
“Los carreristas, es decir, los dos millones 
os ca as, es deci tn 


de habitantes que a diario nos lean, par 
rorán la oreja evocando las justas equinas, 


AAA 


LOS DE VACCAREZZA 


En el Apolo, con la acertada de ''El 
candidato'”, el gracioso sainete de Fasio y 
Folco, que gusta mucho, no se duermen. 
A pesar de que dicha pieza atrae mucho 
público, para llenar un espacio en el car- 
tel, hemos visto ensayar—y ya quizás se 
haya estronado—la nueva pieza de Octavio 
P. Sargenti, '“Bienvenido del Campo”, que 
nos ha hecho reír en los ensayos, esperando 
que al darse al público habrá sido un su- 
ceso, como lo espera Vaccarezza y los de la 
compañía. Ñ 


“LA FIESTA DEL CORAZÓN” 


Posiblemente a estas horas figurará en 


el cartel del Liceo esta pieza de Armando 


Moock, que la Pagano y los suyos venían 
- ensayando  esmeradamente para sacarla 
**bordada'* la noche del estreno, Parece 
que tiene factores de éxito que no fallan. 


Así sea. Ojalá las comedias anulen a las 


revistas; lo desea toda la gente discreta. 


LA MBLATO 3 


La notable actriz italiana, que “reciente: 
mente trasladóse al Politeama con su com- 
-pañía, vieno logrando 


pleno éxito en sus 


funciones, singularizadas por la excelencia 
de las obras que interpreta el elenco, del 
que hay que nombrar al actor Betrone. 

Prepara la Melato, para en breve, estre- 
nos de piezas que trae para hacer conocer 
a nuestro público. 


EN LOS DOMINIOS DE CASAUX 


Salvo razones imprevistas, ya habrá pa- 
sado al archivo “'Trifón y Sisebuta'”, lá 
comedia de figurón de Velloso que hicieron 
triunfar Casaux y la Dealessi, logrando 
mantenerla 120 veces en el cartel, con pú- 
blicos siempre nuevos, pues según nos ha 
manifestado un montón de gente, es pieza 
para ser vista, por curiosidad, vale decir, 
sólo una vez. E 

**La fórmula Kaddenbach'', de Quesada 
y Mertens, ha debido estrenarse el viernes 
pasado, esperando aludir a ella nosotros en 
la próxima edición, 


NOVEDAD EN EL NACIONAL 


La compañía de COarcavallo renovó su 
cartel, dando a conocer '“Puente Alsina””, 
pieza de bajo fondo de Samuel Linnig. El 
hecho se produjo .en momentos de cerrar 
esta edición, razón por la cual tenemos que 
diferir el comentario para el martes próxi- 
md, La espera, lector, no puede despertarte 
ansiedad. El mundo no habrá cambiado des- 
pués de ese suceso. Por todos los puentes 
se pasa, inclusive por el del señor Linnig. 


/ 


PARA LAS PECADORAS 


De Rosas, luchando con la indiferencia 
del público, nunca tan injusta como en la 
temporada que desarrolla en el Argentino, 
ha dado en la flor de atraer a todo el mun- 
do pecador—que ha de ser, salvo error, la 
población entera de Buenos Aires—con la 
pieza de Gpsy traducida con el título de 
**El perfume del pecado''. Es en el ori- 
ginal, inglés, una pieza deliciosa, más por 
la intención que por lo que en ella se hace. 
La recomendamos al público como algo de 
*“*primera agua'' en el género. Es el mejor 
remedio para curar la hipocondría. En otra 
edición comentaremos la versión castellana. 


LAS REVISTAS DEL FLORIDA 


Como es público y casi notorio, la bom: 
bonera del pasaje Giiemes ha engrosado el 
número de salas consagradas al espectáculo 
de revistas y para ser más franca que las 
demás, una de las producciones del gónero 
de las dos en cartel, se titula '*Desnudos 
artísticos””, lo cual aclara debidamente toda 
duda. Ello no quiere decir que se trate de 
algo que las chicas sólo puedan ver tapán- 
dose la cara. Los ''desnudos'” aludidos, lo 
mismo que ''Colores y colorinches'”, son 
dos revistas visibles para todos los ojos, 
aún para los de las inocentes de las es- 
cuelas, si las hay... 


CASINO 


Una arroba de novedades se ha registrado 
en este teatro. Dos estrellas de los teatros 
de varietós de París, Oristiane y Duroy, 
debutaron con excelente acogida. 

Pegy Loblanc, una artista que imita en 
la caracterización a Carlitos Chaplin y los 
acróbatas equilibristas Les Garinis, se pre- 
sentaron también recogiendo muchos aplau- 
sos. Ml cartel de esta sala es, sin duda, de 
gran atracción. 


GRAND SPLENDID 


Un éxito rotundo resultó el estreno de 
la superproducción francesa '“París'', he- 
cha conocer en carácter de estreno para 
Buenos Aires, en esta grandiosa sala que 
administra con indiscutible acierto el señor 
Onrmelo Carbone, persona muy conocida y 
apreciada en el ambiente. El público supo 
aquilatar los Ae jponeza méritos de la película, 
que se repitió con igual aceptación. —. 

- Recordamos que los martes y miércoles 
las veladas son de moda y que los jueves 
la matinée es dedicada al mundo infantil, 


CAPITOL 


Después de haber pasado muchos días la 
famosa cinta “'Los diez mandamientos”', 
este conocido y acreditado cine ofrecerá en 
esta semana destacadas películas de las 
mejores marcas. Las funciones so yen con- 


ocurridas por buenas familias. - 
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La bebida preferida de nuestros abuelos 
sigue hoy deleitando los paladares 


Hace más de 60 años que Hesperidina, la tradicional bebida 
argentina, prodiga ese riquísimo e inimitable sabor a corteza 
e naranja que tanta preferencia le ha dado en los hogares. 
Hesperidina hace de las comidas un placer. Preparada con soda o en 
cocktail, constituye el aperitivo más sano, estimulante y agradable que se 


conoce. Tomada sola, como licor, Hesperidina es de una finura y delica- 
deza sin igual, por su moderado porcentaje de alcohol. 


Se vende en botellas de 3/4 de litro y 1 litro 


HESPERIDINA 
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Cía. Gral. de Fósforos. Tall. Gráficos P. Colón 1266, Buenos Aires. 
Industria Argentina. 
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